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MUJERES LATINOAMERICANAS

ujeres Latinoamericanas en Cifras e un
primer esfuerzo global y sistemático por da r cuenta de la situación de las mujeres de un
continente de múltiple colores y geografías, pero también atravesado por dolorosos confl ictos
políticos, socia les, étnicos, culturales y económicos.

La condición de subordinación de las mujeres,
ampliamente debatida en el mundo entero y por cuyo cambio han luchado desde hace años las
propias mujeres, es hoy una realidad innegable. De hecho, en 1975, la Organización de 1 acione
Unidas celebró el Ai10 Internacional de la Mujer y una conferencia en léxico, dando inicio al
Decenio para la Mujer bajo el lema "Igualdad, Desarrollo y Paz". En 1979 formulóy aprobó la
"Convención Sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer",
posteriormente ratificada por numerosos países. En 1980 realizó enCopenhague una conferencia
de evaluación de la mitad del Decenio y en 19 5, una conferencia final en Nairobl , En esta
oportunidad fueron elaboradas (as "Estrategias de airobi orientadas hacia el futuro pa ra el
adelanto de la mujer", y e programó una nueva reunión evaluativa para 1995.

La universalidad de la di criminación que
sufren las mujeres no ocu lta las modalidades específicas que asume en cada sociedad,
de acuerdo a su historia y su cultura. En América Latina, su particularidad tiene raíces
profundas y se relaciona con la propia conformación de la región a través de los procesos de
conqui ta, mestizaje, colonización y posterior independencia de los Estados nacionales. La
construcción social del ser femenino y del ser ma culino y el código de relaciones entre ellos, se
arraiga en una combinación de raza -un "no otros" y los "otro ". que marca lo espacios
simbólicos y las identidades atribu idas a cada género. La matrices culturales que sostienen la
cond ición de las mujeres han ido estudiadas en diversas investigaciones, pero exceden el objeto
de esta publicación.

"Mujeres Latinoamericanas" es también plural.
porque América Latina es una región de realidade ociale heterogénea , donde la llamada
"modernización" ha sido vivida en forma desigual. La transición demográfica desde un alto
crecimiento poblacional hacia otro más reducido, producto fundamentalmente de la caída de la
fecundidad, y el surgimiento de nuevos patrones y expectativas de vida para la mujeres, tienen
un perfil zigzagueante entre los distintos paí es.

Las cri is económicas de las última décadas,
especialmente la de los años ochenta, causaron estrago en los diferentes paí es. Los gobiernos
reaccionaron poniendo en practica sistemas de ajuste económico que extendieron la indigencia,
acentua ron las diferencias entre ricos y pobres y obligaron a buscar nu eva s formas de
obrevivencia, en la que se involucra ron mayorita riamente las mujeres. La emergencia de

regímenes autoritarios o dictatoriales, con su secuela de inseguridad, represión, muerte yexilio,
ha afectado la ituación sociopolítica global y la acción colectiva de las mujere en especial.
Restablecidos los gobiernos democráticos, e vive en la región tiempos de incertidumbre y la
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mujeres enfrentan los desafíos de lo cambio tecnológicos, económicos y del poder mundial en
el marco de la vulnerabilidad política yeconómica de las democracia yla grave cris is ecológica.
En este difícil contexto, perma necen la discriminación, la invisibilidad y la desvalorización del
aporte de la mujeres al quehacer socia l.

"Mujeres Latinoamericana. en Cifra u, pretende
ser un instrumento para la transformaciónde esta situación, par" lo cual elaboró un diagnóstico
de la situación fem enina en diversas áreas temá ticas, uti lizando in formaci ón disponible (ver
capítulo Observaciones Metodológicas). En él se intenta dar cuenta de la diversidad presente en
cada país entre sectore urbanos y rurales, nivele. socio-económico y etnias, más allá de la
limitaciones de no contar para todos los países con fuentes adecuadas ¡-\\fa hacer comparables
los datos, o la inexistencia de informa ió n para algunos de lo lemas elegidos. Particularmente
escasa es la información relativa a la participación sociopolílica de la mujeres y de sus
organ izaciones y for mas de acción colectiva.

La investigación fue realizada por la Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) en diecinueve pa íses de la región. Para ello
estableció acuerdos con profesiona les e instituciones en aquellos pa íses donde 110 tiene una sede
propia y generó una red de especia listas cuyo impacto ya se ha percibido en va rios pa íses.

E' te proyecto ha sido posible gracia el la
acogida, sen ibilidad y auspicio de las autoridades del Instituto de la Mujer de Españ a
(Ministerio de A unto Sociales). Tam bién con tó con la colaboraci ón de la ociedad Esta tal
Quinto Centenario.

Mediante e ta publicaci ón. los resultados de la
inves tigaci ói quedan a disposición de las instituciones. organismo y personas in teresadas en el
mejoramiento de la condición dela. mujeres latinoamericanas y, en forma muy particular, de las
propias mujeres }' susorganizaciones en toda la región.



MUJERES EN URUGUAY

as mujeres uruguayas participaron en la
historia ocial, económica y política del paí desde las luchas por la independencia, la revolución
y después en las movilizaciones obreras de comienzos desiglo. No obstante, esa presencia recién
se comienza a documentar en la investigación hi tórica,

Uruguay sobresale por su temprana legislación
de protección a la mujer trabajadora y por la ley de divorcio unilateral sin expresión de causa
(1913), asi como por la rápida secularización que culminó en la eparación de la Iglesia y el
Estado en 1917.

Tras casi veinte año de acción organizada, en
1932 las mujeres obtuvieron el derecho a voto, iendo Uruguay el segundo paí de la regiónen
reconocerlo. Se incorporaron al Parlamento en 1943, pero recién en 1968 una mujer ocupó una
cartera ministerial, ólo por un me .

La democracia uruguaya, con una tradicional y
activa participación electoral, sufrió una dra mática interrupcióncon la dictadura militar de1973­
1985. La dureza del período-la represión y la profunda crisis económica- mantuvo a las mujeres
marginada del proceso vivido tanto a nivel mundial como en la mayoría de lo países de
América La tina por la celebración del Decenio de Naciones Unidas para la Mujer (1975-19 5).
Sin embargo, la propia situación del país politiza la vida cotid iana y los afectos y en 1982
comienzan a articularse con fuerza nuevos gru pos de mujeres preocupadas de la defensa de los
derechos humano y las necesidades de subsi tencia. Las mujeres se vuelven protagonistas
de la lucha por la democracia, formulan reivindicacione específicas y finalmente buscan su
incorporación en la esfe ra de los partidos políticos a partir de la coordinación deorganizaciones
y grupos de mujeres.

Si bien la transición a la democracia en
sus inicios fue mezquina con las mujeres en cuanto a cargos de representación y en el
Poder Ejecutivo, paula tinamente sus reivindicaciones se han ido legitimando )' han vuelto a
estar en el Parlamento -induso con una comi ión especial sobre Condición de la Mujer- y por
primera vez presiden Juntas Departamentales. Eita presencia en el poder local ha permitido un
trabajo concertado con organizaciones femenina ' de base, a 'í como con Organi mo o
Gubernamentales de trayectoria en el trabajo con mujeres. En los partidos políticos se ha pue to
en el debate la cuotificación de los cargos y en el Parlamento se debate una ley que haga otro
tanto en los cuerpos representativos.

La uruguayas fueron las primeras en América
Latina en modificar profundamen te sus rasgos demográ ficos, tanto como producto de
los ca mbios generales de la población como a través de la mod ificación de su propio
comportam iento reproductivo. De esta for ma, ya a mediado ' de siglo la población femenina
en Uruguay era principalmente adulta, fu ndamentalmente urbana y tenía menos de tre híjo
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como promedio durante su vida fértil. Esta. características se han ido acentuando en las últimas
décadas, pero sin que se ha yan producido los cambio drásticos que tuvieron lugar en la

mayoría de los pa í es de la región en esta segunda mitad del siglo.

Ll mu jeres han participadode de tempranoen
el mercado económico uruguayo. Sus tasas de partici pación están entre las másaltasde Am érica
Latina y la fuerza labora l femenina tiene un ni vel educativo promedio más alto 4ue la
masculina. Sin embargo, sigue obteniendo menores alarios y orientáudose hacia profesiones
todavía tradicionalmente femeninas.

Sus condicione ' de salud y educación son
comparativa men te buenas en la región. Ha 'ido sobre todo en el campo educa tivo donde las
mujeres de Uruguay han dado un alto importante en la. últimas do décadas, L1 uruguaY,l '
habían alcanzado a mediados de sig lo una ituación edu acional semejante a la que están
logrando las mu jeres de la mayoría de lo. países latinoamericanos desde la pasada década:
paritaria re pccto del varón en los nivel ~ primario y secundario y ligeramente inferior en el
universitario. Pero el nuevo impul o que tuvo su participación en los últimos veinte años ha
igni firado que hoy .can claramente mayoritarias en 1.15 ma trículas de los niveles l'gllndo y

ter ero de la educación. Ello no quiere deci r que su situación educativa no presente algunos
problemas de consi leración: segmentación al momento de elegir carrera, falld de formación
técnica y, sobre todo, una socialización escolar en menore y jóvenes que a ún reproduce la
división tradicional de rolessexuales.

En el .imbito de 1,) acción social colectiva de
mujnes, ruguay cuenta hoy día con un amplio tejido social, vivo \ variado ~u l' incluye tanto
grupos de ba e como organlzacion . feministas, centro. académicos yde investigación, 0 1'C de
de arrollo socia l, or anizacione: política y asodacione gremiall·s. E. ta heterogeneidad
con tituye una riqueza pero también 'S fu en te de ten... iones y ],1S lidere han debido real izar
enormes esfuerzo para conservar lo. espacios de coordinación y con tinuar bu cando
mecanismos de articulación con el sistema institu, ional. El debate en lomo el la autonomía del
movimiento so ial y la doble mili tancia -políüca y de mujeres recorre el quehacer de las
organizaciones en un país de fuerte tradición politico-parti [aria ) donde el mito de la snri .dad
igualitaria aún per i te en el sentir colectivo.

El proyecto de investigación Mujeres
La tinoamericana ' en ifras fue de.arrollado en rll~uay por Rosario Agui rre, investigadora del
Centro lnterdi iplinario de Estudio 'obre el Desarrollo, ruguay (CIEDUR). La presentación
de re ultado fue realizada por la Coord inación Regional del proyecto, atendiendo a las
necesidades de comparación del caso uruguayo con el resto de los países de América La tina.
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AMERI CA LATINA
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REPUBLlCA ORIENTAL DEL URUGUAY
Capital Montevideo.
Superficie 176.21 5 Km2.
Población 3.094.214 habi tantes (1990).
Independencia 25 d2 agosto de 1825.
Presidente Luis Alberto Lacalle

(marzo 1990 - lebrero 1995),
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IDENTIFICACION SOCIOECONOMICA

DEL PAIS

D
urante ladécada de los
años ochenta la economía
uruguaya sufrió 10$

desajustes de la crisisy tratóde
modificar lentamente el modelo
tradicional de su desarrolle. De
acuerdo al criterio de sus actuales
autoridades, a comienzos de los
años noventa Si Mee necesario
producir UIlA reconversión mas a
fondo. con elobjeto deadecuar
mejor el paísa las circunstancias
regionalesy mundiales

El modelotradicional. centrado en el
desarrollo del mercado interno sobre
la base de las exportaciones y la
susti tución de importaciones,
apoyado en un sector público
-pnrcipalmente de servicios­
importante. que protegía
fuerteme nte el sistema, había sufndo
sólo modificacionesCIrcunstanciales
durante losaños setenta . Primero,
fue puesto en cuestión desde el
plano sociopolitico, con lacri-is
nacional que afectó al pa ís a fines de
los años sesenta y principios de los
setenta Después. con la instauración
de un n'gimen político militar, el
funcionamiento del modelo se
estabilizó durante los años setenta la
partir de 1Q73), a través del control
autoritario de los factores de
producción y una protección a ún
mayor sobre el mercado mtenor:
entre 1974 y 1Q'79 las tarifas al
mercado externo alcanzaron niveles
históricos (las tasas a la importación
osolaron entre el346t y el 116 l.

A fines de ese década. en 1979. las
autoridades buscaron un reacorrodc

interno, sobre la base de un mode!o
dí' desarrolle inflacionario (se
suponía qUf controlado): se
liberalizó los precios internos, y -de
forma JTLás coyuntural. loscréditos,
se regularizó la tabla de cotizaciones
diarias del Banco Central, así como
se produjo la indizacíóo de los
salarios ybeneficios del sistema de
seguridad social. Esta modificación

provocó efectivamente un
relanzamiento de la actividad
interna, que duró poro mas de un
año. Pero colocó al país en
condiciones precarias en elcontexto
interracioral: la competitividad de
los productosde exportacióncayó
en picado, aumentó paralelamente el
endeudamiento exterior y el
crecimientodel défici t de 1.1 balanza
de f"gos

Hacia 1981comenzó a hacerse
evidente que, en esta dirección, lo
peor estaba aún por llegar. la
sobreevaluaci én del peso terminó
por derrumbar el nivelde
competencia de las exportac iones
uruguayas. al tiempo que en el
mercado interior comenzaban a
generaliza rse las quiebras. lo qUf

dejaba a numerosos bancos en serias
dificultades fi nancieras, yal Estado
ante un desequilibrio fiscal de
consideración.

Así pues, con la contracción del
comercio mundial de 1 l. la crisis
explotó: en ese año la recesión
econémca produjo uncredrruento
negativo del prsdel 9,4\ (uno de
los mayores de América latina) y
en", 1982 y 1985 el PIBreal

"

dísmmuyé en caSI. un 16\ . El
desempleo abierto pa.r.ó del 8%a
corrnenzos de 1982 al 17'. tn el
primer trimestrede 1983. LA calda
fue tan fuerte que la recu peración
del segu ndo quinquenio del decenio
no pudo evitar qut' los años ochenta
fueran realmente una décaca
perd ida en términos econ érmcos.
entre 1 y 1990 ti rrs por
habItante secontrajo en un7\, a
pesar de que Uruguay es UJO de los
paises de menor crecimiento
pobleooral de la región Ier; torno al
0.6%anual).

En este contexto. los mili tares
uruguayos decidieron en 1984 pasar
suavemente la conducción del paisa
las au toridades civiles, las cuales
iniciaron un proceso de aju)te.
apoyado por el FMI, que permitió la
normalización económica. [sle
procesoha sufndo cambios
importantes, en los primeros años
noventa, cuando la decisiór de
profundizar la apertu ra y t~ ajuste
económicos pa rece imponerse,
acelerada por la necesidadde
mejora r la posición de Uruguay al
interior del programa de integración
con Argennra y Brasil
(MERCOSURI, aunqut' el r~mo de
tal integración no sea considerable.

Como ha sucedido en otros países
de la región, es previsible qut' la
reconversión y la apertu ra en curse
produzcan en Uruguay un aumento
de Id desigualdad en el ing-eso y
del nivel de pobreza .

­"o

I
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PRODUCCION

INTERNA

Tras la fuerte crisis de la
primera mitad de los años

ochenta, que significó una notable
contracción del PIS (un 16%), la
economía uruguaya tendió a
recu pera r su nivel de actividad
normal entre 1986 y1987, lo que
significó una recuperación relativa
(reabsorción de la crisis) que se
tradujo en un crecimientodel 7,5%Y
5,9%en esos años,

Sin embargo, esa recuperación se
mostró no sustentable y los años

fi nales de la década fueron de un
crecimiento débil (alrededor de 0%y
1,5%, respectivamente), lo que en
términos del PIS por habitante
supuso un resul tado aun menor:
-0,7% en 1988 y0,9%en 1989. Esta
tónica se ha mantenido en los
primeros años noventa, creciendo el
PiS a un promedio del 1%anual.

Este comportamiento global de crisis
y estancamiento ha cambiado la
composición de la producción
interna uruguaya. El apa rato

productivo ha sufrido un proceso de
"tercerización forzada", con la
contracción del sector industrial, que
es el que más ha sufrido la crisis, y
el mantenimiento estable del sector
agrícola. En efecto, la tendencia a la
ba ja de la producción industrial ha
hecho que, si a comienzos de los
ochen ta este sector aportaba un 34%
del PIS, tal cifra descendiera al 26%
en 1991. Por su parte, el sector
agrario se ha mantenido en torno al
14%. De esa fo rma, si el sector
servicios era en torno al 52%del PIS

CREACION y GASTO DEL PRODUCT O IN T ER N O BRUTO (PI B)

19 80-1991

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1981 1988 1989 1990 1991

PIS ,~ 6." 6.71 6.07 5.67 5.57 5." 6 13 6.62 6.61 '" 6.16 6."
Tna de cr«irmento oa .9.6 .6.6 ·1,7 I } ' .3 7.' •.1 1.5 ., 1.6

PlBIH~b<unt~ '" "" 2.29 2.06_I ,~ ,--- l." I.~ l OJ 2,18 2.16 2.1 8 l l8 2.2 1
Tna de momiento o.r · 10.2 ·7.2 .u ._ _U 7}__7.1 _~.1 O.' o¡ U

PI8 POR SECTORES PRODUCTIVOS

CASTO TOTAL DEL PIB (%)

A¡ncu~ • 0.97
Tau de crecimltnto-- - -
\ del PIS 14.1

Industria · 2.32----
Tna de creuniento

X del PIS 13.9

StrW:ios " l56
Tna de mónietlto

'del PIS 51.9

1.02 0.95--52 ·7,1
14.6 14)
:us 1,91
·1.1 .14.3

12.2 30.0
1.11 m_._-
u ..t3

531 5S,2

0.% 0.&4 0.94
1.7 ·12.8 12.6

IU 14.2 15..6
1.68 1.70 1.61

· 12.9 _ ' ,' __055
V ,7 2~,7_26.6

3.41 ua 1.50
.3.4 .1.2 l.l

_ 56.4 57.1_ 57,8

0.92 0.96 0.95
.2.5 4.6 -1.6
14J Il 8 IlJ
1.18 1.99 1.98
10.9 IlJ_ -O.1

_ 27.1__28.S 18.2

3.14 4,02 _ ' "
6.9 ts 1.8

sa.o 57.1 58.)

0.98 0.99
3.4 1.4

13.6 Il 8
1.98 1,93
0,1 -2.8

27.6 26.7
4,12_ 4.)1
1.2 2.0
~.8_ 59.6

100,0 100,0 100.0 100,0 100,0 100.0 100.0

Gilto delJObitrno
GuIOprM~

Variací6n de exintfl(i;ls
FonTIKiórt de ap;~f.¡o

Expon.~1 servicios

ImpoI't. bienes Ysenoicios _

Toal Pl8

IU
75.4
0.6

1M
175

.2l.7_

12.9 11.9 143 1M 14.7 14.7
75.1 755 ~9~1__68.' _ _&7.9_ 70.2
-o.s- - -1.1 o..s 0.3 2.2 2.7
17,1 I&, I 11.1 10.1 8,4 8.1
18.3 _ 18:1 __ 25,7 22.6 26,: _27.l

-2l.S .22.4_.13.6 -:16.4 _ . IU _ .21,7

IH

75'
l.l

103
23.1

·25.4

100.0

14.0 14,1 143
74.4_ _ 71.4 _ 68.9
0.9 ~.I 1.0--10.8 10.6 9.9

25.) 27.6 JO.2
·25,4 ·1504 )4.5

100.0 100.0 100.0

1409
71 ,3

1.6
11.1

' 9J
·18,1

10M

~

1
•
I
J
g
.0

j

12



CRECIMIENTO DEL PIB
Y DEL PIB POR HABITANTE

en 1980, en 1991 había aumentado
al 60%.

10

....1991

7.170,7

~rviclo<

1988

7.014,0

Tasa crecim iento PIB/Hbte.

1986

6.44],1

Industri.1

1984

5.926,5

1982

6.422,0

• Agricultura

EVOLUCION DEL PIB
POR SECTORES PRODUCTIVOS

.....

• - - Tasa crecimiento PIB

1981 1981 198] 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

1980

6.846,1

o

·5

(Millones de dólares a precios de 1980)

·15

· 10

En los primeros años noventa tal
dinámica tiende a mantenerse: la
actividad de la industria continúa
deprimida. dadas las dificultades de
reconversión indu tria l, adern á de
que la medida de rebaja
arancelaria sólo podrán afectar má
aún al ector tradicional de
sustitución de importacione , como
ya sucedió en los paí es
latinoamericano donde esa apertura
económica fue más clara en lo
ochenta. Puede afirmarse que el
crecimiento del PIB (1 %) e ba a
principalmente obre el sector
a ropecuario y en menor medida en
la construcción, el tran porte y la
comu nicaciones. El sector turismo
continúa teniendo la o cilaciones
prod ucidas por la ituación
comparativa de Uruguay, que no
siempre depende de sus propio
precios sino de las condiciones
económicas de las poblacione
vecina que suelen vi ita r el paí r

sobre todo argentina y brasilera.

Según CEPAL, la modificacione
del aparato productivo umguayo
van a depender, en la presente
orientación de apertura y aju te
obligados, de que las autoridade
puedan ma ntener los equilibrio
macroecon ómico estable , en la
perspectiva del aumento de las
utilidade privadas, así como de la
disponibilidad de recur osexternos.

GASTO TOTAL DEL PIB

{Porcenajes del PIB (1 00%))

1980 1981 1981 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

Gasto del gobierno

Formación de apital fijo

Variación de exlstendas

Gano privado

Exporta ción de bienes y servicio!

Imporución de bienes y servicios
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S ECTOR

EXTERNO

Isector exterior de la economía
uruguélYél sufrió fuertes oscilado­

nes durante los años ochenta y, con la
llegada de los noventa, seencuentra
enfrentando un reacomodo sustantivo
a causa de lél política de apertura que
impulsan las actuales autoridades
económicas.

Desde fines de los años seten ta, la
tendencia al de equilibrio externo se
basó principalmente en una acci ón
combinada negativa: por un lado, se
arrastraba una pérdida de competiti­
vidad de los productos uruguayos y,

por el otro, el mantenimientodeun
nivel alto de importaciones, que au­
mentó con la expansión económica
interna provocada por la orientación
inflacionista de 1979. Al año siguien te
el déficit de la cuenta corriente con el
exterior aumentó a una cifra sin pre­
cedentes (7% del PIB), como resultado
de la expansiónde la demanda inter­
na ydela sobreevaluaci ón ca mbiaria.

Así, la llegada de la crisis mundial de
1982encontró al país en condiciones
extremadamente desfavorables, gol­
peando fuertemente las bases de su

sistema exportador: las ventas de pro­
ductos primarios (animales y vegeta­
les) y las de productos manufactura­
dos, que en Uruguay representan tra­
dicionalmente una proporción apre­
ciable (cerca del 45%en 1979). Es ne­
cesario recordar que este país es un
exportador antiguo demanufactura ,
herencia desu modernización tem­
pra na en la región, especialmente en
el ámbito del vestuario, tanto textil
como de cuero.

La reacción de las autoridade fue
consis tente desde 1983 en cuanto él

RELACION ECONOMICA EXTERIOR
1980-1991

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

o
BALANZA DE PAGOS 11I

e
9
~

S.tldoen cuenta corriente -709.10 -461.40 -234,60 ·59.80 ·129.10 -\20.10 44.60 -157.90 8.90 153.20_ 223.90 102,50 .J
~

BalanIJ de mercancías -609,60 ·362,40 218.00 416.70 192.40 17a1il 273.30 102.40 292.30 462,80 426.00 61 .00 ...
U

Exportaciones
,..¡

'"
de bienes (FeB) 1058.50 1229.70 1256.40 11 56.40 924.60 853.60 1087.80 1182.30 1404.50 1 599~ 1 692.~1 6O-I .70

!';

Imporuáones ;
de bien~ (FeB 675.40 811.50 1079.90 1112.20 1136,20 .!..266.9O 1543.70 É

Balanza de .:l
servicios netos -487.50 ·33 1.50 ·254.00 -268.30 ·304.70 ·317.60 ·210.20 1.40 l3 ~- i[ - - 8.00

cu
Transferendas 00 25,30 21.30 8,00 8.10 40.10 E v

G ene s de opiul (neto) 249.70 164.70 -704,60 18.40 3J3.30 241 .40 23.70 -69.90 ·790.40
ot

Variadónde reservas 11I .287.30 -:a2,30
- s

6S.40 85.60 ·66,10 -18.80 .11 6.60 .281.30 _2~8.50 ;¡ g
-60.30 - .:1

Errores y omisiones ·255.30 ·121 .20 260.80 224.30 ·93,10 ·23 1.50 127.30 459.40 ~ ,..¡
,..'"

DEUDA EXTERNA I
~ ~

1 ~
Deudl desembolsada 1659.7 217t4 2646.8 3292.0 3919.4 39061 mO.8 3822,8 376 1.3 3706.8 3048.7 ';: ~

Servicio de ladeuda 251.1 250.9 ~13,2 406. 568.5 508.7 618.0 m .4 647.1 975,8 467,5 p-:
ei

I~eresesl~portadones_ (%) 11.0 12.9 22,4 24.8 34.2 14.7 24.8 23.8 27.7 27.3 21.7 0.. -

' .ll
s~
~.
o ...

lana y produttos
.q

[tapas, ett,) 20.0 17.6 18.7 16.1 18.2 21.6 20,8 203 27.2 193 19.0 17.4 P
Carne~pflJdo vacuno 14,7 17.6 16.7 21 14.0 12,1 13.7 9.7 9.4 11.4 12,6 8.6 HCueros y peoductos ..

w •

derivados 6.S 6.4 9.0 11.6 6,7 6,5 9.0 6.6 8.9 8.8 7,~
s ..,

hroz 4.8 9.0- 9.0 5.9 5,0 8.0 7.3 3.4 6.4 4,4 S.3 6.6 jj- 4.9- 5.7 6.7 4.0 3.9 3.6Pesad o fresco 4.5 4.6 4.3 3.9 6.0 6.4 ci'g
Toal 50,5 5S,2 57,7 56.4 53.7 54.4 54.0 49.1 53.6 47.9 49.3 46.0 = .:1

Toul primari01 lO 62,1 70.2 67,7 70.0 62,4 64.6 54.1 45.1 46.8 48.9 50.3 48.1 II
~

..c

Noul : (1) MlIlooes d. dób rtl .~.-te<- (21 B S'l"O " optM> impl,co ' -.0. (l ) Porc. ",,¡es del (Out de 1 P¡>Orudon.. (FaB ) d. es.
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BALANZA DE PAGOS

(Millones de dólares a precios corrientes)
600

1980 1981 1982 1981 19M 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

perseguir un ajusteexterno, obre la
basede un impulso a lasexportacio­
nes (rebajando sus tarifas aduaneras)

yuna reducción de la importacion .
De esta forma, la balanza de
mercancías pasóa presentar superávit
y así se ha man tenidodura nte el
resto de los años ochenta.
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La deuda externa continuó creciendo
durante todo el primer quinquenio
del decenio pasado, inclusodespués
deque las autoridades tuvieran que
reaccionar a la crisis desu sector
externo. En la egunda mitad de la
década se produjo un esfuerzo para
reducirla, pasando de4.270 millones
de dólaresen 19 7a 3.04 millones
en 1991. Ello, junto al aumento de las
exportaciones en este segundo
quinquenio, permitióque la relación
intereses/exportaciones disminuyera
al 21 %en 1991, mientras había
llegado al 35%en 1984.

1991

Otros no
primarios

1990

Cueros y producto•
derivados

Interese</exportaciones(%)

1988

Otros
primarios

1986

• Carne de
ganadovacuno

1984

Pescado
fresco

19821980

• Deuda desembolsada

lana y productos
(u pas,ete.)

• Arroz

o

1980 /98/ 1982 1981 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 199 1

/600

800

400

CINCO PRINCIPALES PRODUCTOS
DE EXPORTA CION

1200

(Millones de dólares a precIOS corrientes)
2000

En los primeros años noventa, el sec­
tor ex terno sedesarrolla en el cuad ro
de apertura arancelaria generalizada,
que en 1993 se aproxima al 20%en
promedio pa ra las importaciones (era
del 50%en 1990). En ese contexto, se
mantiene un freno exportador, debido
al estancamiento de la competi­
tividad, aunque se ha manifestado
una recuperación gradual en los pre­
cíos mund iales dealgunos productos
primarios, principalmente la lana (si
biena mediado de 1993 existe un
ambiente decontracción general del
mercado mundial). La evolución
inmediata también está infl uida por la
evolución de la economía desus dos
socios más grandes del MERCOSUR,
Argentina y Brasil.
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AHORRO, INVERS ION

y GASTO fiSCAL

ras los desequilibrios
provocados por el modelo

inflacionario de 1979-19 O, Yla crisis
financiera general que siguió a la
contracción mundial de 1982, las
autoridades económicas trataron de
prod ucir un ajuste lento del cuadro
macroecon ómico. que mejorara la
situación global, pero respetando
ciertos aspectos tradicionales del
sistema uruguayo.

Ello no permitió controlar por
completo la inflación, que se

mantuvo durante los ochenta en
torno a una tasa anual del 70%,
hasta que superó levemente el 100%
en los primeros años noventa. Ha
tenido efectos algo más positivos en
cuanto al equilibrio fiscal, que en
1991 presentaba un ligero défici t
0,4%), pero no ha conseguido
relanzar la formación decapital fijo,
que se ha mantenido estancada
durante todo el período, con
osci laciones a la baja.

Hasta fi nes de los años ochenta el

gasto del sector público no había
descendido fuertemente,
especia lmentesi se compara esta
circunsta ncia con lo que sucedió con
otros paí es latinoamericanos en esta
década. El factor que más pesa sobre
ese gasto, la seguridad social, siguió
manteniendo su tradicional
importancia. Es necesario recordar
que Uruguay había logrado
constituir un Estado de Bienestar,
cuyos orígenes se remontan a la
primeras décadas de estesiglo.

FORMACION DE CAPITAL, PRECIOS Y GASTO FISCAL
1980-1991

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 ~

AHORRO, INVERSION y TRANSFERENCIA DE RECURSOS (% DEL PIB) ~

N....
2!.5
6.1

30,9
1.4

1010
3.8

0.7 0.8
·5.9 14.5

0.7 0.7 0.7
27_.3 _ 4.4 ~.5_

26.7 25.2 26.S 27.2
10.2 - Ü --6-.3- 1:0-
25.4 23.7 21.9 ---n,{
.1.3 -:r.s _ · 1,9 -:i:6

0.5
12.8

76.0 ~ 61 .9 80,3 112.6
6,7 4_.7__I:S-'o'4 - -·-.,T

n,4
14.1

0.5
·19.9

10,5 s.s 8.3 9,6 9.8 8,7 nd nd
16.S 15.6 (.j} 11 2 1J.4 lI7 -nd- - nd
·6.3 ·7.1 -6,0 .l5 -3.6 ~.O nd ~d

0.6
.219

O,S
.fu

PRECIOS Y SALARIOS III

15.2 10.2
12:4 -13.9
17 ·3,7

GASTO FISCAL (%DEL PIB)

23.9 27,6 27.5 26.3
15,2 B;5 .T.f ·2,9
15.2 - 23 ,~ 2f.7 22,9
-=ªL- ~.6 1!-...:3,4

1.2
.I~

19.0 48,0 56.8-----:QL ·20.7 ·9,1

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO

1,4 1.4
·3.0

16.2 .!Z2.-
10,0

16.2 - 17.3­
_O_IJ __-0.2

18,9 16,9
14,6- - 13.-4

___4=,3 3.5

FOlTNdón de caplr:;¡l!iio ,.,
Tasa de crecimi to

Gasto toul
Tasa de credmientcl"'
Total ingr~- --

DéfICit oS~V1t

Inversión bruta
Ahorro interno brutO
Tr;¡ns(erencQS

Precios al consumid;.=:or_ ----:.63.4 34,0
$.llano real ·M 7,5

GASTO DELGOBIERNO CENTRAL (%)

..

j

100.0 IQQ,O 100.0 ~OO,O

6.2 5.5 6.5 6,9
7T 8.2 8.8 9.2
4.9 5.5 5J 5,3
7.9 ---:;r 7-.6- 7.4
4.2 ~ 4.S - -4,5

51} - -SO.S 49.6'"~
o:r- 0.1 - -0-.1 0-.1-

- "9,í 9,5- 0] 8J
11 3 11 ,4 I I.S- 8.7
.3i ·3.4 :):) -0.9

nd 100.0Gasto total lOO"",º- 100.0 lOO.º- 100.0 100.0

Servicios públicos generales_ nd 9.7 9.2 13.0 10.4 11 .0 10,S
De(enn nd 15.6 - 13.6- 12.7 11 ,1 Ies IO.r
Orden público l.. !..eg~ ridad n d - nd nd- ;r --¡¡;j nd nd
Educad60 nd - -7,7 7,7 6.5 ~ 6.4 Ti"
Salud -- - nel - 3.8 jJ J:1 3."- 4.1 4T
~ro asistenda social _ ~ 51.6 ~ 511 4f.8 48.5 ""49}
VIVienda nd 0,1--0-.0- 0-:0- 0.0 0,1 n.d.

untos yservs, económicos nd 10.5- 9.4 V 7.1 áT 8.1
Ocros guros- n d I3 4.9- 5.7 15.9- 12.9 11,7
Concrib. Igobiemoc entral nd ·2.3 ·13 ·2.1 .1:9 ·10 ·27

NoDs : (1) la d. ""'Iones do dób,... •~ ccnwn,.. do 1980. (1l Cl'OCJI"MlnU> promedIOonu (3) CAl< In _ o "" volor.. "''''''''01 ...
mrllono' do dObru de 1988.
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AHORRO, INVERSION y TRANSFERENCIA
DE RECURSOS

20

60 e..

..
e

.3
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¡¡¡

Transfere ncias (-)

Transferencias (+)

--- Salario realPrecios al consumidor

lnversiénbruta

Ahorro interno bruto

40

80

20

(Porcentajes del PlB)

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

PRECIOS Y SALARIOS

15

10

-40

·10

100

(Tasas de crecimiento promedio anU3l)
120

Desde 1991 , el proceso deajuste y
libera lización económica ha
producido cambios en ese cuadro.
Con la Ley de Privatización
aprobada enseptiembre de ese año,
se abrió la posibil idad de privatizar
total o parcialmente los activos y
servicio de las empresas públicas.
El primer paso se ha dado con las
empresas de comunicaciones y
electricidad. En 1992 e ava nzó en la
misma dirección, al aprobarse la
reforma portuaria. El paso
fundamenta l e refiere a la reforma
de la eguridad social. entreotras
razones porque el vasto sistema
uruguayo (que en 1990 representaba
un 50%de lo gastos del gobierno
central), secorresponde
objetivamente con las necesidade
sanitarias de un pa ís de población
progresi vamenteenvejecida. Como
ha sucedido en otros pa íses
lati noamericanos, es probable que el
recorte del gasto público en estas
áreas suponga un aumento socia l del
trabajo doméstico de las mujeres de
Uruguay, que ya se incrementó en
general con la crisis económica de
los años ochenta.

INGRESOS , GASTOS Y DEFICIT FISCAL

25

30

1980 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1989 1989 1991
o

(Porcentajes del PlB)
]S

10

20

15

• Tota lingresos Déficit

Gasto total • Superávit
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POBREZA y

DISTRIBUCION DEL
INGRESO

J desa rrollo económico del
Uruguay produjo, aunque en

una medida algo menor que en
otro países latinoamericanos, una
distribución desigual de los ing resos.
l a información existente para la
capital, Mon tevideo, muestra que al
llegar a los años ochenta, el quintil
de hogares más pobres recibía
aproximadamente un 6%del
ingreso total, mien tra el quintil
más rico obtenía más del 45%de
dicho ingreso.

Durante los años ochenta esa
distribución sólo tuvo ligeras
variaciones, en el sentido de afectar
negativamente los sectores medios.
Entre 1984 y 1988, los más pobres y
los más ricos aumentaron levemente
su captación: del ,9 al 6,3%y del
45,6%al 46,2%, respectivamente.

Las estimaciones de pobreza
realizadas por CEPAl indican que
dura nte los años ochenta, la
proporción de hogares pobres
aumentó con la crisisdel primer
quinquenio: en 1980 esa cifra era del
11 %Yaumentó al 15%en 1986. La
información para el área urbana
seña la que la pobreza cayó
levemente en el segundo
quinquenio. Pese a no ex istir datos
consolidados, se estima que el
proceso de ajuste iniciado en los
años noventa podrá volver a
incrementa r los niveles de pobreza.

EVOLUCION DE LA DISTRIBUCION DEL
INGRESO FAMILIAR POR HABITANTE

EN MONTEVIDEO

(Porten es)

Quintil 1984 1987 1988

1 5,9 6,1 . ~ ,3

2 10,8 ~!! 10,9
3 /5,4 ~,4 __14,8----
4 22,3 ~-!,7 __2_1,8-- - -
5 45,6 45,9 46,2--
Indice de Gini 0,384 0,381 0,383
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Ese bajo ritmo de crecimiento
demográfico, que venía siendo desde
mediados de siglo de un 1,3%anual
promedio, se redujo al 0,9%con la
disminución de la fecundidad hacia
mediados de los años sesenta y
luego se desplomó al 0,2%en la
primera mitad de los años setenta,
como prod ucto combinado de la
caída de la fecundidad y la fuerte
emigración causada por la crisis
sociopolítica que afectó gravemente
al país.

DEMOGRAFIA

Dado que el crecimiento poblacional
de Uruguay cayó desde principios

de iglo. la cantidad de habitantes
que tenia este país en 1990 sólo
había aumentado en un tercio
respecto de la que tenía en 1950,
mientras que la gran mayoría de los
países latinoamerica nos duplicó su
población en ese período.

En suma, Uruguay se encuentra a la
ca beza del grupo de paí es (además
de Argentina y Cuba) que presenta
una muy ava nzada fase desu
transición demográfica, en el sentido
de haber pasado ya de tener una
población joven y de alto
crecimiento a otra más envejecida y
de crecimiento mucho menor. El
rasgo peculiar de Uruguay consiste
en que esa tra nsición la inició muy
tempranamente, unos veinte años
antes que Argentina, y sin el
rejuvenecimiento que sufr ió Cuba en
los años sesenta. Es decir, al
contrario que Cuba, que se
encuent ra en este grupode países
debido a la abrupta caída de su
fecundidad en los últimos veinte

a mujere untguayas, que
ignifican algo má de la

mitad de la población
nacional (5L390), han modificado
levemente -al contrario de la
mayoría de los países
latinoamericanos- sus ca racterísticas
demográficas desde 1950, puesto
que los cambios Iu ndamentale
ya los habían experimentado
durante el medio siglo anterior.
En efecto, en 1950 ya eran
abrumadoramente urbanas
(un 217, l, principalmente
adulta y mayores (en vez de
jóvenes o muy jóvenes, como el
resto de las latinoamericanas), y
cada una tenia menos de tres
hijos como promedio durante su
vida fértil.

La población uruguaya ascendía
en 1990 a algo más de tre millone
de personas, lo que en un país
cuyo terri torio supera levemente los
176 mil kilómetros cuadrados,
signi fica una densidad de casi 18
habitantes por kilómetro cuadrado,
una de las más bajas de América
Latina.

El envejecimiento poblacional de
Uruguay ha acelerado durante los
últimoscuarenta años la ligera
mayoría numérica de las mujeres:
en 1950 representaban un 49,4%
del total, en 1970 un 50,5%y en
1990 un 5L3%. Ello es debido al
efecto que causa en una población
tendencialmente envejecida -en
distintos plano demográficos- el
que las mujeres sean más longevas
que lo hombres.
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años, Uruguay tenía ya esas
características hacia 1950 Ylas ha
variado lentamente desde entonces.

En realidad, el envejecimiento de
Uruguay no es mayordebido
precisamente a qUE' el descenso de
su fecundidad ha sido lento durante
los últimos cuarenta años. En 19S0.
el promedio de hijos que tenia UM

mu jer uruguaya durante su vida
fértil (tasa global de fecundidad) ere
de 2.7Yal llegar a los noventa esde
algo menos de 2.5. Esto contrasta
con el cuadrogeneral de fuerte
caída de la fecundidad que se ha
producido enel conjuntode
América Launa, pasando de unos
seis hi jos promedio a unos tres en
las últimas cuatro décadas

No obstante. debido a su temprana
transición, la población uruguaya
tiene hoy una proporción de
personas mayores de 60 años (1 7%)
que esel doble de la quPexiste en
la mayoría de los paises
latinoamericanos. f ilo significa
demandas SOCIales cada vez mas
orientadas hacia las personas adultas
y mayores. especialmente enel
ámbito sanitario.

No euste intormac ión actualizada
disponiblesobre la composición
étnica de la población uruguaya,
razón por la cual no ha sidoposible
estud iar aqui tal materia.

Las mujeres de Uruguay presentan
algunas diferencias
socodemogréfces respecto de los
hombres. mas JIUde las referidas a
su condidón reproductiva, buena
parte de las cuales también se

manifiestan en el resto de la región.
Naceun número menor de
uruguayas que ce varones. pero
viven mas que estos. son
apreciablemente más urbanas y
tienen una composición algo distinta
en cuanto a su estado civil: poseen
m.lyor proporción de personas
viudas. separadas y divorciadas que
los hombres.

En este último aspecto. el estado
civil, destaca 1.1 alta proporción de
soltería que muestra el conjunto de
la población uruguaya m.lyor de 12
años. en comparación con la alta
tasa de emparejamiento que
presentan otros países
latinoamericanos.

En lomo a un quinto de los hogares
de Uruguay está dirigido por una
mujer, como sucede enel restode
América Latina. Ycomo también
ocurre en toda la región. esa cifra
supone una subestimaci ón de la
cantidad realde jetas de hogar. !X'r
cuantoexiste la tendencia cultural a
considerar la jefatura como algo
referido al género masculino. En
Uruguay se acentúa notablemente el
hechode que la gran mayoría de las
jefasde hogar se concentra entre las
mujeres adultas ymayores.



POBLAC IO N
EVOLUCION DE LA POBLACION, POR SEX O

egún las estimaciones realizadas
por el Cl'ntro La tinoamericano

de Demografía (CELADE), la
población en Uruguay era en 1990
dealgo má de tres millones de
habitantes, de lu) cuales obre la
mitad (51.3%) eran mujeres. Esto es,
secalcula que dicho año había
1.585.789 mujeres y 1.508.425
hombres.

En un país de 176.215 ki lómetros
cuadrados, esa cantidad de
población significa una densidad de
1 habitantes por .ilómetro
cuadrado, lo que ubica a Uruguay
entre los pai esde baja densidad
poblacional en América Latina.

De acuerdo a las proyecciones de
CELADE. la población uruguaya
será en el año 2.000 de 3.274.470
personas y la proporción de mujeres
no presentará variaciones.

Año Ambos
sexos

1950 2.238.505

1955 2.372.0 5
1960 2.537.80
1965 2.693.381
1970 2.808.426
1975 2.828.543
1980 2.913.656
1985 3.008.270
1990 3.094.214
2000 3.274.470

Hombres

1.13 .284

1. 193.073
1.270.116
1.343.360
1.396.407
1.401 .443
1.430.946
1.469.065
1.508.425
1.595.437

Mujeres ~ /Total
%

1. 106.221 49,4

1.1 78.951 49,7
1.267.686 50,0
1.350.021 50,1
1.412.019 50,3
1.427.101 50,S
1.482.710 50,9 g:

1.539.205 51 ,2 !i
~

1.585.789 51 ,3 u
~

"1.679.033 51 ,3 ~
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Durante buena parte de este siglo el
bajo crecimiento de la población
uruguaya se ha debido a los factores
biológicos (nacimientos y muertes),
ya que el tercer factor, las
migraciones, afecta ron levemente
dicho crecimiento, al menos hasta la
llegada de los año etenta, La
natalidad ha venido di minuyendo
clara mentedesde comienzos de
siglo: a mediados del mismo la tasa
global sesituaba ya por debajo de
lo tres hijos por mujer. Luego de
una reducción pronunciada de la
mortalidad. desde los años cincuenta
ésta comenzó a crecer
sostenidarnente como consecuencia
del envejecimiento poblacional.

En cuanto a las migraciones,
después de que fueran un factor
positivo de crecimiento poblacional,
dada la tradición inmigra toria de
Uruguay, seconvi rtieron desde los
cincuenta en un factor negativo de
escaso peso. hasta la llegada de lo
años setenta, cuando se produjo una
emigraciónconsiderable (CELADE
la estima en más de doscientas mil
personas para esa década) debidoa
la crisis sociopolílica nacional.

En Uruguay también secumple la
norma demográ fica de que nacen
más hombre que mu jeres pero
mueren más que ellas. En cuanto al
fac tor migracional , los hombres son
ligeramente mayori tarios en el flujo
de personas que dejan el país.

CAMBIOS EN LOS FA C T O RES D E PO BLAC IO N
SEGUN SEX O , 1950- 1995

1950-55 1960-65 1970-75 1980·85 1990-95

Ambos sexos

Nacimientos 244.70 286.581 297.869 288.627 290.693
Migrantes netos 10.000 -6.000 -136.000 -33.500 -8.250
Muert es 121.1 86 125.002 141.753 1S1.396 164.057
Crecimiento to ta l % 6,0 6,1 0,7 3.6 3,8

Mujeres

Nacimientos 119.369 139.796 145.302 I .794 141.80 1
Migran tes netos 5.500 -2.600 ·67.200 -15.000 -3.750
Muertes 52 138 54.863 63.021 69.299 n.J57- -
Crecimiento total % 6.5 6,5 1.0 4.4 3,8-

Hombres

Nacimientos 125338 146.785 152.567 147.833 148892
Migrantes netos 4.500 -3.400 -68.800 -18.500 .500
Muert es 69.048 70.139 78.732 82.097 86.900-
Crecimiento to ta l % 5.3 5.7 0.4 3,3 3,7..

22



El crecimiento poblacional lento de

Uru~UJ~ hJ sigmñcado qur su
número de habitantes hava

aumentado en poco más de un
tercie durante los últimos cuarenta
años, mientras en la n\ilyorío1 de los
PJí"t.'S launoamericanos tdl número
se duplcó enese mismo período.

Ese b.1 jo crecimiento era estable (m

tomo al 1.3%arural] hasta L3
segunda mitad de los sesenta,
cuando cayó algo mis sensiblemente
como producto de undescensoen I.l
natahdad . Pero fue durante L1
década de los setenta que
experiment óun derrumbe <0,2\ en

1'1pri mer qUil'k.JUl'niOl. por cuanto a
dicha baja en la nauhdad se le

'W-rgó el fume prcceo emigratorio.

E...l~ oscilaciones "'C hacen evidentes
011 observar el creomiento
pobLlclonal segun grupos erarios: I.l
dísmínuoón del número de menores

de -t años. entre 1965 y 1%0. Yel
retroceso de losadultos de 20 A 59
años durante la primera mitad de
los años setenta

LAs diferencias por sexo a este
respecto no son muy fuertes, aunque
puede apreciarse una mayor caída
1'11 el crecimientode adultos varones

desde 1%5 a IQSO y, sobre 1000, un
mdyor owrmicnto de mclyon.... de 60
años entre las mujeres, o1pn'riJbit'
desde principio de ",11'10, debido a

que estas -on engeneral. más
longevas 'lile los varones.

EVOLUCION D EL C RECIM IEN T O DEM O GRAFICO
SEGUN EDAD Y SEXO

(Tun por mol)

Edad 1950.55 1955·60 1960·65 1965·70 1970-75 1975·80 1980.85 1985·90 1990·95

Mujeres

T..... IU 14,S 11.6 9.0 ~ I 6.J 1.5 1.' ' .5
0._ '.1 lO,5 12) ~.5 1.1 ".- 1.0 ~J l.' ~
S· I' ... '.- Il ,O 10,S 0,0 S.l J.5 1.l 1.1

i
lO-5t IU IS,) 10,S ' .0 . ),6 ' .6 '.' S.- ' .1

u

•60 r mis 14,6 11,) l O,) 1',4 n ,4 14,7 17,7 11,2 1),1 j
J
••
>-I

T..... 10) ") lI ,l 1.' 0.1 -.' 6.5 1.1 7) f... I~- lO,4 IU ~.6 ' .0 -I,l O.' ~I 1.6 ,
.1' 6.' 11,0 14,6 I ~I 0,1 -.' U ... ~, í
20-5t 1J,2 11 ,' 1.' S., ~. I -.- ' ) 6.2 '.6 ~60 r más 6.5 11 ,' 1',2 16,7 16,7 10,6 14,S 1S,4 11,1 u

J

U



EDADES DE LA

POBLACION

Amediados desiglo Uruguay
presentaba ya la población

menos joven del continente: [os
menores de 15 años significaban en
1950 cerca del 28%del total de
habitantes, cuando el promedio
latinoamerica no se situaba en torno
al 50%ese mismo año. Asimismo,
los mayores de 60 años
representaban un 12%, cuando el
promedio en América Latina era
alrededor del 6%.

Desde 1950 el envejecimiento ha
seguido un curso lento los veinte
primeros años, pero a parti r de 197Q
ese proceso se aceleró: en 1990, los
menores de 15 años significan algo
menos del 26\ y los mayores de 60
años cerca del 17%. Este hecho tiene
consecuencias en distintos órdenes
de la vida nacional. pero
especialmente en lo referido a sus
necesidades sanitarias.

En este proceso general las
diferencias por sexo han ido
aumentando, en el sentido de un
mayor envejecimiento poblacionel
entre las mu jeres: en 1990 la
proporción de menores de 15 años
esde un 2~,6% en la población
femenina y de un 27%en la
masculina. mientras los mayores de
60 significan el 18.2% entre las
mujeres yel 14,7%entre los varones.

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA ETA RIA
SEGUN SEXO

(P<nenQje$1

Edad 1950 1910 1990

Ambos sexos.. 9,1 9,5 1,'
5·14 11,1 18,4 17,4
15·24 11,6 IS,6 15.1
25-59 42,1 43,6 42,0
60 Ymis 11 ,1 12,9 16,5
T. ... 100,0 100,0 100,0

N' 2.238.505 2.801.426 ).094.214

Mu;eres

O~ 9,9 9,2 8,0

5-14 18,1 18,0 16.6
15-24 11,7 15,4 IS,I
2S·59 41 ,9 43,S '¡O
60 Ym.is I~' 1),9 18,2
Tetal 100,0 100,0 11)(1,0

N' 1.106.221 1.41 2.019 1.515.189

Hombres

O~ 9,8 9,7 8,8

5·14 11,0 11,9 18,2
15-24 11,6 IS,9 16,4 !
25-59 43,S 4],1 ' ¡O !
60y mis 11 ,2 11 ,9 IU •
Total 100,0 100,0 _LOO,O 1
N' 1.1l2.284 1,]96.401 1.501.425 ";•,

·
~

!
•

...... "'" 1•
1,0 .. 0-'

;
0-' - •
S -I ~__ 16,6 18.1 5_14 ,
1$-14 15,1 16.4 15-14 i

'<015-59 'l,' 15-59 j
6GY rn.is IU 14,1 60 J mil ~

U

% 1990 % j
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PIRAMIDES DE POBLACION

Edad Edad

Toda esta dinámica general muestra ~mi'
1950 so ymi.

75- 9 75-79

a Uruguay encabezando el grupo de 70-74 70-74
65-69 65-69

pa íses (ju nto a Argentina y Cuba) 6C·64 60-64
S5-S9 S5-59

que pre entan una fa e ya muy SO-S4 SO-54
45-19 45-'19

avanzada de su transición 40-44 40-44
l5·l9 l5-J9

demográfica, en el sentidode )0-14 JO-14
25-29 25-29

haber pasado de tener poblaciones 20-2~ 20-24
15·19 15·19

jóvenes y dealto creci miento a 10-14 10-1 4
5·9 5-9

po eerlas envejecidas y de 0-4 0-4

creci miento muy ba jo.

La ca racterística de Uruguay en este
gru po consiste en haber comenzado
e te proceso muy tempranamente, Mujeres Hombres

desde que se produjo el anterior
cambio de iglo, mientras en
Argentina se inició unas dos 80YIN'

1970 80Ymis

década má ta rde y en Cuba se ha
75-79 75·79
10-74 70-74

producido mucho más recientemente
65-69 65-69
60-64 60-64

Yde forma más abrupta.
55-59 55-59
50- 5-4 50-54
45·i9 45-49
40-44 40-44

Por esa razón, la pirámide de
l5-)9 l5-]9
JO-14 ]0-14

edades de Uruguay ya presentaba
25-29 25-29
20-24 20-24

en 1950 una forma similar a la de
15-1 9 15-19
10-1 4 10-1 4

lo paises del Hemisferio Norte, de
5-9 5·9 ;
0-1 0-4 .!i

base más estrecha y cú pide 6
•

ensa nchada, que la distingue
...
2.s

clara mente de la que existe en la e
.JI
,.:

mayoría de los países ...
z

la tinoamericanos. Esa fo rma se ido Mujeres Hombres ~

acentuando progre ivamente en lo
~
<..

últi mo cuarenta años. ~
!:

80y mi. 1990 80yrnu .Ji
:2

75-79 75-79 u
70-74 70-74 o...
65-69 65-69 ~60-64 60-64 e
55-59 - 55-59 .JI
50-54 50-54 ,,¡

45-49 45·49
...

40-44 40-44
l5-]9 ]5-]9

,.;,..
)0-14 lO-)4 ~
25-29 B-29 -c
20-24 20-24 ~15-19 15-1 9 1!
10-1 4 10-1 4 f5:9 5·9 .
0-4 0-4 o

~
;g
w
~
tj

Mujeres Hombres
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FECUNDIDAD

a muy temprana transición
demográfica de Lruguay se

relaciona principalmentecon el
hecho de que las mujeres redujeron
desde principios desiglo el número
de hi jos que tienen durante su vida
fértil. De esa fo rma, al comienzo de
los años cincuen ta tenían ya un
promedio (tasa global) que se
situaba pordebajo de los tres hijos,
cuando en la mayoría de los países
latinoamericano las mu jeres
continuaban teniendo entre cinco y
siete hijos como promed io.

Esa fecund idad femenina tuvo
oscilaciones suaves duran te las
últimas cuatro décadas: aumentó
ligeramente entre 1950 y 1970 (de
una tasa de 2,7 a 3,0) y descend ió
algo más apreciablemente entre 1970
y1 90 (hasta 2,5).

Este descenso en los úl ti mos veinte
años se produ jo en las mujeres de
todas las edades. aunque fue algo
menor en las más jóvenes, por lo
que el peso relativo de su
fecundidad aumentó en el conjunto:
en el primer quinquenio de los años
setenta las mujeres entre 15 y 19
años tuvieron el 10,9%de los
nacidos vivos y a comienzos de los
noventa seestima que tienen el
11,9%de los mismos.

EVOLUC IO N DE LA FECU N DIDA D

1950 1960 1970 1975 1980 1985 1990
1955 1965 1975 1980 1985 1990 1995

Hijos
por mujeril) 2,7 2,9 3,0 2,9 2,B 2,6 2,5

Nacimientos
anuales (miles) 49 57 60 5B 5B 5B 5B

~
u
J§
u..
"O

og
~..
Z

1950 ...
~
o
~
l!

f..
o
!i
Ji
el!
w
o
~
tl

1990

N o t.1 : (1) T... etob>l d focundld>d.

FECUNDIDAD SEGUN GRUPOS DE EDAD
1970-1995

(Tasas especiflW de nacimientos por cien mujeres en edad fértil)

!l

Edad 1970· 1975 19BO·19B5 1990-1995
.:u..
"O

l!c
Tasa % Tasa % Tasa % .;1

~..
-19 6,5 10,9 6,3 11 ,4 5,9 11,9 Z

20-2 16,5 27,S --!5,.?- 2B,5 14,6 29,S ...
o

25-29 16,3 .21,1 15,1 ~,3 13,6 27,4 e-e
o

30-34 11,5 19,1 10,3 IB,6 9,0 IB,O ~

35·39 6,6 11,0 5,7 10,4 4,B 9,7 t
0...4 2,2 3,7 I,B 3,3 I ,~ 3,0 ~

.g
45...9 0,4 0,7 0,3 0,6 0,3 0,5 i
Total J ~O ,O 100,0 100,0 w

~ .
w ::l
u 2:
..
1I
ij
o...
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NA C IDOS VIVOS, SEGUN CONDICION
LEGAL y ZONA, 197 5· 1987

""'......1

ta, mujeres han reduodo su
I97S m, 1' 11 I91J 1915 1911

fecundidad de acuerdo a su lona de Total país

Mitk nria ya su ruvel cducanvo, u,;..... " 75 75 " " II

entreotn~ 1.x1111\':o diferenciales. En Ilep:imos IJ 11 11 " " 11

19\; la tJ~ ~1oN1 de fecundidad T.... 100 100 IDO 100 100 100-
erade 2.1 en \.lontl?\!idl'O y 1,S en el 110M......
mtenor del poli.... La fecu ndidad {'fo1

"""""" " n n " " 75
mayor conforme disminuía el nivel ,- IJ IJ IJ IJ IJ 11

educanvc entre la ... quesólo ncncn TOUI 100 100 100 100 100 100

primJ.riJ la tasa era en 1916 de 3.3 Y
Imerior

en as que han adquirido estudios ...,..".,. " " " 7l 71 71
umversitanos era de 1.5 ese mi..mo .JICimos " " " 11 " " j,no T"" 100 IDO 100 lOO lOO 100

•
En t.:ru¡;ll.lY existe una proporción T""' (N") 5' .1"0 S5.710 5U D ... SU" 5U " j
apredable de nacidos vivo... en 1
condición It>gaJde rlegrtinudad . <¡ue •
ha ido aurncntaudo ron 1.'1 tiempo: j
en 1975 nada en esta condición un
2J.~ de 10$ niáos y en 1987 un 2i. . jE..ta proporciónera mdyor en el
intenor del país que en la capital (en
1987, 29~ Y25';; respectivamente).

FECU NDIDAD SEGUN FACTO RES
DIFER ENC IALES, 19 85

'''''' fag T¡s;¡
ISo I' zo.2~ 2S-29 JO.H 1S-J'l 40M 45-49 Genw~ GloOII

T. ", 5.1 111 ", ". .. IJ el " lJ

Z.....

"""""".......... " 10.1 II J " •• l.' O! U ti...... " IU 1 ~ .4 10.4 U 1.I OJ 1.1 lJ

N~ MuubYO j
SIl ir'lstJ\IctIOrI - 15 .. '.- '.' .. ti OJ 17 IJ...... '" 195 tU 105 U ti el " lJ •
~ler.odo -.' 19' 19.\ 10.1 SJ l.- O! 1I lJ j
....... ""<Xlo 15 'J IlJ el SJ 15 OJ U l.' 1TtaIo (l.JnNersidad

del f"""' UTlJ) l.B 7J .. .. 15 ,. 0.1 .. " ••
"'--¡u,. •

• 11 Rep:bIoa) OJ ti "' •• -.. I.l 0 1 l.- 15 !

j- (1' ........ .... _ ........__ .. _<_
l1



DISTRIBUCION
EVOLUCION DE LA POBLACION URBANA

ESPAC IAL
POR SEXO

(Port It'Qle$) !
.." Ambcn wr.O! H......

t
a pronta transición demográfica ......... O

•de Uruguay también guarda
1910 11,0 14.' 19.] 1relaoén con su prt'COz urbanización. 1915 ". 11; lO;

Así, ya en 1950 tlSIA' de los " lO IS,I ",S ' U •,
uruguayos residía en las ciudades. It I5 .:\ll, " ,1 19,6 '4,9 •
cifra qUt' dUmtlltO al Sl{l'¡ en 1970 ".. ...• .... ...• !
y.1 .8~ en 1990, según iestimaciores de CELADE.

La población femenina presenta una
j

~composición urbana mayor que la
masculina, como SIXe<!P enel resto
de la región. En 1990 t'190.91 de las

•
J

mujeres residía en las ciudades. en
tanto lo hacia el 86.6% de los
varones, Se estima qut' hay una POBLACIO N POR ZONA

doble razón pdra tilo: las muJt'll'5 SEGUN SEXO Y EDAD, 1910-199 0

han emigrado más hacia las urbes
que los hombres y la mortalidad - ,femenina ha sido más alta t'TI las
zonas rurales. 1910 1990

'<bd u..... Rur¡1 Urbll1l. Rur¡1

Hasta 1970 Uruguay mostraba una Ambos H'r.o,

situación similar a la del resto de ... ••• 10.0 ' .5 7.)
América latina: la población rural S·14 11,2 19.4 1' ,S 16,6
era más joven gue la urbana. Sin IS·}4 15,4 16.1 IS.7 16,1

embargo, entre1970 y 1990 esta ]S·S9 4],6 41,4 41,6 4S,2
MIl' más 1l,4 10.S 16.7 14,9

situación ha cambiado, no tanto T~ 100,0 100,0 100.0 100,0

debido a la población femenina H· 2.101.419 505.007 1.741.l21 l"S.I9]

(que aún presenta esta tónica), sino
M""f$

a causa de la fuerte red urdón de los
!

varones más jóvenesen las zonas ... ',' 11 ,5 l.' .;
rurales 5·1" 11.4 ] 1,5 16," 19,1 ~

1S·24 IS,2 16,1 15,1 IS,l •
]s·59 .....0 .... "1,9 '¡O •
60 l' ~ 1",6 ••• 1' ,6 14,1 j
T~ 100,0 100,0 100,0 100.0 ..
N· 1.1 91.011 21U]1 1.441.7]0 1.....069

,,
......... !

•... ••• ... '.l l.' }
~" ,,; 11~ 11,7 14,1
15-2" 15.6 16,9 lO) 16,1 j2S·S9 41.2 <15.6 01 ; "6,1
60 l' mis- - I ~ I 10,9 1".6 15,4

~T~ ~ oo,o 100,0 100,0 100.' v
N" I.I06J 11 ]90.069 IJ 06.601 201.12..

J

"



SITUACION
POBLACION SEGUN ESTADO CONYUGAL

Y SEXO, 1975·1985
CONYUGAL

1975
_ 1

T omando en cuenta el menor "
reso relativo de los jóvenes en

"
SI.

Uruguay, destaca la gran proporción '"
de soltería existente en el país: son .. lO' ",'
solteros un47%de los urugwyos y
emparejados un 43' (la mayoría "
mediante matrimonio. el 38%). En
la casr totalidad de los paises "
latinoamericanos esa la inversa: son

" u
dara mayoría los emrall'~dos J,' J,' J,I U LO
(casados y unidos) frente a los •
solteros Sin embargo, los grupos e- ....... ...... ........... .....
que mis han crecido en las pasadas

' MP'~do\

décadas son los unidos. los divorcie- ..........
dos y, en menor medida, los viudos.

u composición de la población por
estado ovil revela alguna diferencia

1985
entre hombres y mujeres: sobre lodo, 1""'-1

éstas presentan mayor proporción de "
separadas/divorciadas (45\) que ¡

"
SI,I ·los varones (2,7'.U así como mucha ;

mayor proporn ón deviudas (9.7%) o.•
j.. 37,7 19,'

que viudos ( 1,9~) entre los hombres.
El hecho de la mayor viudez tiene " •

juna causa inmediatamente
explicable. las mu jeres son más " J·
longevas que los hombres. L1 mayor -',' "" o
proporci ón de divcroadas responde u ' ,7 ',' <, j1,'
a causas múltiples. los hombres •
tienden a emparejarse mas c_ ... ....- u_ Oj_li~ .....
rápidamenteque las mujeres. pt>ro la ' w .....,do\

razón por la que pueden hacerlo es H_ ....

porqut" la poblaci ón femenina
expuesta es mayor <JUlo' la masculina:
las mayores se quedan más - ~,,,,,,-- ,,"IO , _ _ .. _

rápidamente viudas y las jóvenes se
empareja n en mayor medida <Jut" sus
COE'tánt'OS varones.

"



ESTADO CONYUGAL DE LA POBLACION
POR SEXO, SEGUN EDAD, 1985

(Porcentajes)

Al examinar el estado civil de la
población egún edades, puede

0,1 0,0
0,6

1 0,31

apreciarse más claramente e a 2,0 11 1,1

diferencia entre los dos sexos en
8,6 3,9

cuanto a la dimensión del universo
de los expuestos a un posible 88,1 94,1

emparejamiento. En los más jóvenes,
las mujeres se emparejan más 12·24 años

fácil menteque los hombres: en 1985
1,4 0,3

un 10% de las mujeres en tre 12 y 24
años estaba casada o unida, mientras 1,1 4,1

tal proporción era sólo del 4%en los 9,2
9,4

61,0 64,4
hombres de ese gmpo etario, 15,3 21,8

Entre lo mayores se fo rma más
velozmente un conjunto de personas 25-44 años
viudas en las mujeres que en lo
hombres. En 19 5 cerca de un 11 %
de las mujeres entre 45 y 59 años 1,9

había quedado viuda. en tanto que
esa proporción era del 2%entre los 10,5 5,8

65,4 1,3
varones de esa misma edad. 9,1 12,0

S,6 13,0
9,4

45·59 años

36,4 10,1
4,8 68,14,4

11,9

60 Ymás años ¡

I,S ~
e

t
2,1

4,13,1
>.

II ,S 37,1 39,6 "
~

4,S
..
J43,6 SI,I

~

s
Todas las edades ~

5"

J...
"l
Cl
o

Casados Solteros Unidos .
Divorciados

Viudos j
yseparados
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MATRIMONIOS CELEBRADOS AL AÑO Y
TASAS DE NUPCIALlDAD, 1975-1987

La inclinación hacia el Año Matrimonios Tasas

emparejamiento median te N° (por mil habitantes ]

ma trimonio presenta en Uruguay
1975 24.404 8,6]

leves oscilaciones de de los años 8,63 1975

setenta: hasta mediados de los
1976 22.712 7,98- -

ochenta se mani festó un descenso
1977 22.]68 7,81

(en 1975 la tasa era de 8,6
1978 22.728 7,89

mat rimonios por mil habitantes y en
1979 22.880 7,90 -:-

~

1984 era de 6,7) para producirse
1980 22.448 7,70

~
1981 22.592 7,70 7,70 1981 ""

luego un ligero aumento (en 19 7 -- 91982 20.068 6,80 ."
esa tasa era de 7,5). e

-c

198] 19. 168 6,45 .5
1984 20.192 6,76 g

Por el contrario, las oscilaciones en s- -- ¿
1985 22.276 7,40

cua nto a la cantidad de divorcios - u
1986 21.748 7,19 ...

tienden más claramente hacia el w.-
7,H 1987

,,;
1987 22.728 7,47 o

alza. De esta forma, la relación entre
nupcialidad y divorcialidad se
mueve sostenidamente a favor de
esta última: en 1975 había 14
divorcios por cada 100 mat rimonios
y en 1987 se producían 20 EVOLUCION DEL NUMERO DE DIVORCIOS

separaciones ante el juez por 100
uniones legales.

Divorcios
1975 1977 1979 1981 198] 1985 1987

....:
'"o-

~

I
e
'a

].4]0 5.044 ].155 4.297 3.024 4.118 4.611 ~
.::J

~
Divorcios por cada 9

~

100 matrimonios J..
w
,,;

14 22 14 19 16 18 20 ci
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fAMILIA y

JEfATURA DE HOGA R

La información sobre los tipos de
familia en Uruguay sólose

obtiene a través del hogar, que es la
unidad de análisis y medida que se
utiliza en los Censos. Al examinar
las agregacionesgrursas que publica
este tipo de registro, puede
observarse que la proporción de
hogares unipersonales enUruguay
es alta (algo mas de un 15%) en
comparación con otros paises
latinoamer icanos. Ello esdebido
principalmente al enveeomiento

pobtacicnal, aunque también podría
influirel alto grado de soltería que
presenta Uruguay.

Unm de los bogares uruguayos
esta ocupado por una familia
nuclear, dentro de los cuales existen
las familias monoparentales (con un
solo cónyugei, las fa milias nucleares
donde ambos cónyuges se registran
económicamente activos y la familia
nuclear más tradicional, en la que
el hombrese dedica a las tareas
económicas y la mujer a las
reproductivas. Por otra parle, la
proporción de familias extensas y
compuestas no es reducida (cerca
del 26~) en relación con otros países
de la región.

HOGAR ES POR ZONA
SEGUN T IPO D E fAM ILIA , 1985

'n.... local pais """"' .....- N" , N" , N" ,
........... 119.900 15,1 I IU ' ) 15,0 lun 15,1
N..... 509.511 st ,O 4SU51 59) 54.114 S6,S
h_ 1".0)1 19,' !SU S) 19,9 16.615 11,1

eom,...m SUS) U 44.146 5.' 10.101 10,5

ToW 161.961 100,0 166.019 100,0 96.90 100,0

II

r
1
•>-
J
•
A
>
Ú··oe
.'
J



[Porcentajes]

JEFATURA DE HO GA R, PO R SEXO
197 5· 1985

Cuma sucede en muchos pa íses de
América Latina, en torno a un
quinto de los hogares uruguayos
e tá dirigido por una mujer. Pero es
probable que, como también ocu rre
en toda la región, esa cifra
subregistre la realidad, puesto que
exis te la tendencia cultura l a
identificar la jefatura con el sexo
mascu lino. En realidad, las mujeres
se declaran jefas de hogar principal­
mente cuando lo dirigen a sojas.

La comparación entre los (en os de
1975 y 19 S muestra que ha aumen­
tado ligeramente esa jefatu ra de
hogar femenina, pasando del 20, %
al 23%de los hogares de Uruguay.
Esa proporción de 1985 significa un
total de cerca de 200 mil hogares.

Al observar la jefatura de hogar
segú n la edad, puedecomprobarse
que hay un mayor peso de mujeres
mayores entre las jefas mujeres
que en el caso de los hombre . En
1985 un 46,5%de estas jefas era
mayorde 60 años, un 35,2%tenía
entre 40 y 60 alias y sólo un 1 ,3%
menos de 40 años.

~
'"
~

...
~

e

Año Jefas mujeres J fes hombres ~
:ti
~
u
-e

N° % N° % ~s
u

1975 165,1 20,8 629,4 79,2
J
~

w

1985 198,6 23,0 664,3 77,0 o
ci

JEFATURA DE HOGAR, POR SEXO
SEGUN EDAD, 1985

(PorcenlJjes)

Edad Jefas mujeres Jefes hombres

15·19 ~ 0,4 ::i
- ~

20·24 2,5 3,9 f-
25.29 4,1 8,7 ,
30·34 5,0 10,1

:>
- ~

35·39 6,1 10,3 ~-40.44 7,1 10,2 :2-
~45·49 __8,1 9,9 .D

- - ~
50·54 9,4 10,4 ~-- o
55·59 ~,_6 _ to,o ~..
!.O y~ás 46,5 26,'

u
s
J

Total 100,0
...

100,0 uJ
0
ci

33



las condiciones de vida de las jefas
de hogar son en promedio peores
que las de Jos jefes hombres. Ello
puede verificarse al ecarmnar
distintos ámbitos vitales. romo PJr
ejemplo el educativo. Los jefes de
hogar varones presentan una
proporción menorde ptoonas sin
instrucción alguna que en el caso de
sus homólogas mujeres. asi romo
una proporción mayordeellos ha
accedido a la secundara ya los
estudios universitarios.

Ello adquiereespecial relieve al
tener en cuenta que esprecisamente
Uruguay uno de los pocos pases en
Am érica La tina donde las mujeres
ya han sobrepasado el nivel
educativo general de los varones. Es
decir. que la situación educativa de
las jefas de hogar esaprecia blemente
pror que la del conjunto de la
población femeni na. lo cual no es
extraño sise recuerda el peso
importanteque tienen las mujeres
mayores entre las jetas de hoga r.

JEFATURA DE HOGAR, POR SEXO
SEGUN NIVEL DE INSTRUCCION. 1985

Nivel de instruc:dOn jefu mujeres Jefes hombres
N" ~ N" ~

~
$iq instrucción It .211 ' ,1 l B S4 s.s

Jf'rirnaÑ 111.740 59,7 Jl5.544 ".
""""""' 14.706 17,4 129.40.- 19,4 ,
TKn;u (U. del Trab., UTU) 1.2S6 J,1 6tm ',' ,

·I'bcmerlo o pt'oksondG U 41 -,' 4.117 ',' Jlnsuuc:eiOrt militar , ',' U 55 O,,
Univenibri;r, ~. de la RItp.) 1.61 0 ' .J ]1.97) l ,' •
Ouo 75l 0.- 1.9)) O,J !-
1"""... 51 1 O) 1.267 O,l s

J·r.... 198.642 100,0 664.]20 100,0 •o
o
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eamo en otros países de
América La tina, las muje res

han contribuido al
desarrollo socioeconómico de
Uruguay por diversas vías, siendo
las dos fu ndamenta les el trabajo
doméstico y el empleo en
activid ades referidas al me rcado
económico Asimismo, dic ha
participación fememna ha es tado
condicionada por las rarac terísticas

del desarrollo UrLlguélYO y por su
condición gene ra l de género.

Pero, como también sucede en toda
la región, el problema es que, por
distintas ca usas, esa con tribuc ión de
las mujeres es sólo parcia lmente
visible. Principalmente, porque
únicamente las act ividades
convencionalmente consideradas
como económicas forma n parle de
las cuentas nacionales. Los intentos
realizados para medir el aporte a la
economía nacional del trabajo
doméstico no han conseguido
modificar las conve nciones vigentes
Por otra parte, no es fácil saber si
ese trabajo podría ser de alguna
fo rma retribuido, al igual que
tampoco ha concl uido la discusión
sobre si con ello se mejoraría la

co nd ición de las mujeres.

Así, la participación de las
uruguayas en el desarrollo adquiere
visibilidad fundamental mente
cu ando puede ser med ida en
términos de actividad económica.
Esto representa una dificultad en
ciertos sectores, como el agrícola,
donde los trabajos domésticos y los
dedicados a1mercado nosiempre se

TRABAJO

distinguen fácilmente. Ante esta
dificul tad, tanto las propias mujeres

como los medios de encuesta optan
por considerar que [os tra bajos de
las mujeres son tendencialmenre
domésticos, con lo que se registran
en calidad de dueñas de casa, es
decir, económicamen te inactivas

Esta inclinación tam bién procede,
desde luego, de antig uos patrones
culturales que establecen una
división social del trabajo, según
la cua l a las mujeres les corresponde
la responsabi lidad del trabajo
domés tico y a los hombres el
desempeño de actividades
propia mente económicas y, en
general , públicas. Au nque esa
división se ha fl exibilizado. más
en Uruguay que en otros países
latinoamericanos, existe evidencia
de que todavía se supone que la
respo nsabi lidad de los quehaceres
domésticos sigue siendo princi­
palmente de las mujeres, indepen­
dientemente de si éstas participan o
no en el mercado la boral

En realidad, dadas las características
de temprana modernización
productiva y urbanización de
Uruguay, una proporción
considerable de la población
fem eni na ha partici pado desde que
el país ex iste en el trabajo
considerado económ ico. La
visibilidad se hizo mayor confo rme
se ocuparon como asa lariadas o
incrementaron su actividad
mercant il generadora de ingresos,
tanto en [as zonas urbanas co mo en
las rurales.
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Al in icio de los años noventa se
estima que más de un 40%de la
PEA uruguaya es tá compuesta por
mujeres, lo que significa que cerca
del 44%de las que están en edad de
traba jar lo hace efectivamente.
Cierta mente, esta tasa de
participación es aú n
considerablemente menorque la de
los va rones, ya que ésta se sitúa por
encima del 72%. No obstante, es
necesario recordar que existe un
grado de subreg istro en la
participación laboral femenina, por
las razones ya indicadas (que es
mayor en los Censos que en las
Encuestas de Hogar).

En los últimos decenios, el
crecimiento de la Población
Económicamente Activa (PEA) de
Uruguay ha sido lento, como
co nsecuencia, ante todo, del bajo
crecimiento demográfico del país, así
como por la crisis económica que
éste ha atravesado durante los años
ochenta . Pero es importante
subrayar que el principal factor del
crecimiento de la PEA nacional es el
aumento de la participación
femenina: entre 1970 y 1990 la PEA
femenina creció en Uruguay cerca
de un 75%, mientras la PEA
mascu lina permaneció prácticamente
esta ncada, en esos veinte años
apenas crec ió en un 3,3%.

Debido a las mencionadas pautas
culturales, las uruguayas se ocupan
preferentemente en cierto tipo de
activ idades, consideradas
tradicionalmente femeninas. Casi un
tercio se emplea como trabajadoras
de servicios personales y cerca de
otro tercio en calidad de empleadas

de oficina y comercio, en tanto los
hombres lo hacen pri ncipalmente
como trabajadores agrícolas y
manufactureros, seguidos de
empleados de oficina y comercio.

Sin embargo, destaca la alta
proporción de técnicas y
profesionales que presenta la PEA
femeni na respecto de la mascu lina
(18% por 7%) y aunque una
cantidad alta de dichas profesiona les
desempeñen actividades
tradicionalmente femeninas
(maestras, enfermeras, etc), lo cierto
es que igualmente han requerido de
educación superior para poder
ejercerlas. Por otra parte, hay un
aumento de participación de las
mujeres en profesiones consideradas
masculinas: en 1990 eran ya
parita rias entre los méd icos y
mayoritarias en la profesión de
abogados, loque destaca a Uruguay
en el contexto latinoamericano.

Ello gua rda relación con el hecho de
que la PEA femenina uruguaya hace
tiempo que presenta un nivel
ed uca tivo más elevado que la PEA
masculina . Una proporción más alta
de ocupadas mujeres que de
ocupados va rones ha llegado a la
secundaria y a los estudios
superiores. Con todo, las mujeres
continúan ocupando los rangos más
bajos del mercado laboral, lo que
acen túa su menor obtención de
ingresos por actividad laboral que
los hombres.

Todo indica, pues, que los
problemas que las mujeres tienen en
el empleo no dependen ya de su
nivel de educación formal, sino
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principalmente de su segmentación
a la ho ra de elegi r carrera, de su
fal ta de preparación específica para
el mercado de tra bajo y de la
existencia de los patrones culturales
que siguen considerando el empleo
de la mu jer co mo "trabajo
secundario", complementario
socialmentedelqueejercen
tradicionalmente los varones.



S DE PARTIC IP CION ECONOM IC A POR
EXO y ZON GE OGRAFI CA 1984- 1990

..
!!
¡¡
.:c

289 28,4
356 33,5

Mujeres <.? ITotal
%

1.019
1.064

Ambos
sexos

CION ECONOMIC AMENTE ACTIVA

POR SEXO , 1975 -1 985
(SEGU N CENSO S)

o CION EC NOMICAM ENTE ACTIVA
E MONTEVIDEO , PO R SEX O , 1970-1988

(SEGUN EN C UESTA S)

1975
1985

Año

(En m" )

(En m es)

Año Ambos Mujeres <.? /Total
sexos %

1970 526 163 31,0
1980 521 204 39,2
1988 615 261 42,4

P TICIPACIO N

CONO ICA

Este crecimientose ha producido
tanto en relación con la cantidad de
hombres que trabajan, como
respecto a la población femenina en
edad de trabajar. En 1970 trabajaba
sobre un 30%de las mujeres
mayores de 12 años y en 1990 esa
cifra ascendía a cerca del 44 o/r , tasa
de participación todavía lejana a la
de los hombres, que en ese último
año era al rededor del 72%.

En un contex to sociodernográfico
como el de Uruguay, donde el

crecimie nto poblacional es muy
lento, las mujeres muestran un
apreciable aumento de participación
en la Población Económicamente
Activa (PEA) duran te las últimas
décadas. A la Jlegada de los años
noventa, éstas representan en torno
a un 40%de dicha PEA, lo que
significa alrededor de medio millón
de mujeres.

1984 58,7 51,3 46,0 36,0 74,6 69,6
1987 60,2 55,4 46,8 39,4 76,8 73,S
1988 59,3 55,4 46,2 39,7 75,4 73,4
1989 59,6 54,9 47,1 39,1 75,2 72,7
1990 (11 59,6 44,7 47,4 38,1 74,5 70,4

Ahora bien, se sabe que la
participación económica femenina
sufre de mayor subregistro
estad ístico que la masculina,
especialmente en trabajos informales
y en zonas rurales, como sucede en
toda Am érica Latina

(Tasas por cien)

Ambos sexos
Montevideo Interior

Mujeres
Montevideo Interior

Hombres
Montevideo Interior u

No . (1) l o\ V11orc., de 1m cc r nden I prom o d 10\ tr e', ulurno s U'Vne5trB.
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Ese subregistro de la participación
de las mujeres en el mercado de
trabajo es mayor en los Censos de
Población que en las Encuestas de
Hogar, entre otras razones porque
los Censos no tienen por objeto
recoger cifras sobre empleo. Sin
embargo, ese fenómeno apenas
sucede en el caso de la participación
masculina, lo que indica que los
Censos registran menos lo que
socialmente se considera "trabajo
secundario" en las fa mil ias (es decir,
el de las mujeres).

Es necesario subrayar este asunto
porquecuando se trata de examina r
la participación en períodos más
la rgos hay que acudir a los Censos,
porcuan to las Encuestas
comparables exis ten desde los años
setenta. De esta fo rma, las series
realizad as por CELADEdesde 1950
pa ra Uruguay estiman la
participación feme nina de forma
conservadora, aunque en menor
medida que en otros países (calculan
para 1990 una tasa fe menina del
39,5%). Lo importante es que,
incluso de esa fo rma, se evidencia el
fuerte crecimiento de la PEA
fe menina: entre 1970 y 1990 creció
cerca del 75 Cft , mientras que la PEA
mascul ina apenas au mentó en poco
más del 3%.

EVOLUCION DE LA PARTICIPACION
ECONOMICA , POR SEXO

(En miles) (Tasas por cien)
!la
~

Año Ambos Mujeres 't ITotal Ambos Mujeres Hombres ~
sexos % sexos i!

JI
-D~
~ ~

1950 880,4 197,4 22,4 48,5 22,0 74,3 Z "ai:E-u
1955 937,0 218,6 23,3 48,8 22,8 74,4 o ~.c -e

o( o
1960 !J7 ,7 241,7 24,2 48,7 23,S 74,0 ~ S
1965 1.056,9 268,7 25,4 48,8 24,6 73,3

~ c
ko ~o .

1970 1.118,6 304,9 27,3 49,2 ~_6,5 72,4
Ea-
~ ..

Q '

1975 1.~9,1 363,8 32,8 48,2 31,1 65,7 c Z
] :ti

1980 1.165,3 ~4,3 33,8_ 49,2 l 2,4 66,9 .ll~
,.jo(

1985 1.286,5 487,7 37,9 52,2 38,3 67,0 ~ ~-
1990 1.355,~ 526,1 38,8 52,6 39,S 66,7 u ~

§
ii
.l

NOLl : Se trata de estimacio nes reJliudas por CElADE . fundame nta lmente sobre lil base de los Censos.

C ECIMIENTO D E LA POBLACION ACTIVA
POR SEXO, 1970-1990

Hombres Mujeres
~
JI
6

3,3% 74,8% .-

t
.JI....
z
~

ó
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TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION
ECO OMICA. PO SEXO . EDAD Y ZONA DE

RESID EN C IA . 1990

(Tasas por cien)
Tota l país

Al exami nar la pa rtici pación 100

económica según la edad se aprecia
algunas diferencias entre am bos 80

sexos. Las tasas de participación
crecen en la población femenina 60

rá pidamente a edades jóvenes, a
partir de los 15 años hasta los 25, 40

pa ra luego hacerlo a un ritmo
mucho menor hasta los 35 años y 20

ma ntenerse en torno al 60% hasta
los 50 años, cuando cae ya o ... o- ... ... ... ... -e- ... ... ... ...,. ... -e- ... .la.... .... .... .... ... ... '" '"

.., ..., ... ...
ostensiblemente. En la población Edad ni ni ni ni ni ni ni ni ni ni ni ni ni ni E

C> '" C> '" C> '" C> '" 5: '" C> '" ~ '" >-.... .... .... .... ...,. ...,.
'"

.., .., ... C>

masculina, en cambio, crece a un ca

ritmo mayor en edades jóvenes Urbana
y continúa aumentando (Tasas por cien)

100
apreciablemente hasta los 35, para
mantenerse en tasas sobre el 80%

80
hasta los 60 años.

60
La razón de esa diferencia se refiere
al hecho de que a partir de los 25 40
años muchas mujeres se encuentra n
dedicadas por entero al cuidado del 20

hogar y las tareas reproductivas,
aunque el que la tasa con tinúe o

-e- e- ... ... -e- ... ...,. o- -e- ... ... o- ...,. o- .lacreciendo has ta los 35 años y se Edad -;;
.... .... .... .... -e- ... '" '"

.., .., ... ...
ni ni ni ni lO ni ni ni ni .. ni '" '" E

e .... C> .... C> .... C> .... C> '" C> '" ~ '" >-
man tenga aJta hasta [os 50 también N N .... .... ...,. ...,.

'" '"
..., ..., ... C>

ca

está mostrando que muchas mujeres
que entra n al mercado laboral no lo Rural

~(Tasas por cien)

abandonan por empareja miento o 100 ~
u

matern idad. ~

80 t
En las zonas rurales la participación

j
......

crece mucho más velozmente a 60 z
edades jóvenes y se mantiene más ::C

~
alta entre los mayores que en las ~o 6

"ciudades. Yello parece más Jacentuado en los varones, aunque 20
~

para las mujeres hay que tomar en j
cuenta [os problemas de sub registro o ~::!: ~

-e- e- ...,. ... .... o-
~

e- ... ... ...,. ... .:aN N .... .... -e- -e- .... .., .., ... ... ~
del trabajo rural femenino Edad ni ni ni ni ee lO ni ni ee ni '" lO ni ni E ...

~ .... o .... C> '" C> .... C> .... C> '" C> .... >- U
N N .... .... .... -e- .... .... .., ..., ... ... C>

ca

Ambos sexos Mujeres Hombres

Neta : Se U''3lJ. de estimaciones reJIiz.3d.u por CELADE. fundamentalmerue sobre b bu '!: de los Cl:t1SOSi.
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EVOLUCION D E LA POBLACION ACTIVA
PO SEXO Y ZONA DE RESIDENC IA

El lento crecimiento de la fuerza
laboral uruguaya en la última
década se ha dado conforme ésta se
hacía leve pero progresiva mente
urbana. CELADE estimaba que en
1980 la proporción de la PEA que
trabajaba en las ciudades era de un
83,4%del tota l y que en 1990 esa
cifra ascendía al 87,1%.

Debido a que, en términos
demográficos, la población femenina
es más urbana que la masculina y a
que, por razones de subregistro, la
participación laboral de las mujeres
es más visible en las ciudades que
en el campo, lacomposición de la
PEA femenina es mucho más urbana
que la masculina. En 1990 la gran
mayoría de las mujeres traba jaba en
las ciudades: sólo un 7,6%de las
mujeres que participan en el
mercado de trabajo aparece
haciéndolo en el campo, mientras
esa proporci ón es del 16,3% en
los hombres.

19,6" 81,~ sJ.~
Ms:

90.9% 91.7% 9~,~% t
~

9.1 10,4 e.l\ 18. 1 ) ,6 16.J t
19~ 041 ~e) 1 81S $~6 I 11S

j
'~S9 111. . Oe 198. . 06 819. ~

Z
~

1980 1985 1990

j

2 Urbana O Urlwla ...
Rural Rural ~

Nota : Se UJ.lJ de CSOm :lClOneS realizadas por CELADE. fundam entalmente en base J. los Censes jCor responde a 13 pobtacíón de 10 y mas años de edad.
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ESTRUCT RA
POB CION ACTIVA, SEGUN SEXO Y RA M A

DEL EMPL O
DE CTIVIDA EC O NOMICA, 1970-1 985

(PorcentJjes)

La participaci ón económica de Rama de 1970 1980 1985 ~

mujeres y ho mbres presenta actividad Z

diferencias en los distintos ámbitos
....
~

Ambos sexos z
de la estructura ocupacional: ramas ,.;

de activ idad económica, ca tegorías
o

Agricultura 18,3 15,8 15,8

ocupacionales y tipos de ocupación Industria 29,3 29,4 25,9 s
t

profesional. Servicios 52,4 54,8 58,3 E

Total 100,0 100,0 100,0 ¿¡
e
¡;

La información que se ha obtenido ;g
ul

sobre ramas de ac tividad muestra Hombres
o
~

cómo la economía uruguaya fue
u...
'"

cayendo en una "tercerización Agrlcultul"01 24,0 21,1 21 ,4 ~

forzosa", resultado de la destrucción
Industri 31,0 32,0 28,9 JServicios 45,0 46,9 49,7 ..

de la actividad industrial que Total 100,0 100,0 100,0 ...
l!

ocurrió durante la crisis de la "~
primera mitad de los años ochenta.

\!

Mujeres l
En 1980 la industria ocupaba a cerca .

""
del 30%de la fuerza laboral y en

o

Agricultura 3,0 3,0 4,4 ~
.¡;

1985 esa cifra no alca nzaba al 26%. Industria 24,9 23,0 19,8
t5
Jl

Dado que entre esos añosel empleo Servicios 72,1 74,0 75,8 2
~-
~

del sec tor agríco la se mantuvo Total 100,0 100,0 100,0
J
~

cons tan te (15,8%), fue el sector ...
v

servicios el que aumentó su MujereslTotal
¡

proporción de ocupados. !
tAgricultura 4,4 5,5 9,2

El crecimiento laboral más rápido de Industria 23,2 22,8 25,2
~

las mujeres en general se puso de
Servicios 37,S 39,2 42,9 Z
Total 27,3 29,0 33,0 l'

mani fiesto en todas las ramas de !
actividad, aunque pil rece ser el agro

~
JI

donde aumentaron más fuertemente 1970 1985
§

esa presencia, a pesar de los niveles
bajos que todavía presenta (en 1980
las mujeres eran el 5,5 ~~, del total de i
ocupados en e:;,l rama y en 1985
el Y,2( l.

u

..,
o

Agricultur,l Industria Servicios

N ota : Correspo nde a la pobUdón dI' 12 Y mU oJAos ~ ~d. en Iu 1 pf"'inc1polJft CIUd.1drS I I

Las ClfrU de 1995 se ' le1"oC O a l1 POb:l oC IÓft cc up:ub .
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POBLACION OCUPADA, POR SEXO
SEGUN CATEGO RIA OCUPACIONAL, 1985

(Porcentajes)

~
I..
"

Hombres (1)Mujeres(l)

(Porcentajes)

COMPO SIC IO N POR SEXO DE LAS
CATEGORIA S OCUPACIONALES, 1985

(1) Corresponde. l. población de 12 y más años de edad. (2) 20.300 hombres y 11.300
mujeres pertenecen al grupo ocupacional "Servicios comunales. sociales. personales", sin
especificación de categoría ccupaciooal.caregcna ocupacional.

Nocas:

Patrón o
6,3 empleador

Trabajador por
18,3 cuenta propia

Asalariado
21,4 S.público

Patrona o
empleadora 2,8

Trabajadora por -,
cuenta propia 14,1

Asalariada
S. público 21,2 Asalariado

48,S S. privado

Asalariada
S. privado 55,9

Familiar no
Familiar no

1,6 remunerado
remunerada 2,1 /

~

<, /

Otras (2) 4,0
-, 3,9 Otros (2)

La mayor proporción de ocupación
asalariada de las mujeres está
referida a su más alta contratación
en el sector privado, ya que la
proporción ocupada en el sector
público es simi lar en mujeres y
hombres (sobre un 21 %de la PEA
en ambos sexos). En 1985 un 56% de
la PEA femenina se ocupaba como
asalariada del sector privado,
mientras lo hacía un 48,5% de la
PEA masculina.

En un mercado laboral caracterizado
por las relaciones asalariadas, como
el uruguayo, el crecimiento de la
participación económica de las
mujeres tuvo lugar principalmente
en tanto personas dependientes de
un salario: en 1985 más del 71 %de
las ocupadas lo hacía como
asalariadas, un 14% como
trabajadora por cuenta propia, cerca
de un 3% como patrona y sobre el
2% como familiar no remunerada.
En el caso de los hombres, la
proporción de patrones y
cuentapropistas es superior (6,3% y
18,3% respectivamente).

Mujeres 1')

6],8

Hombres (1)

]2,8

]6,2

Asalariados
Servicio público

Asalariados
Servicio privado

Familiares no
remunerados

Otros(l)

Parones o
empleadores

Trabajadores por
cuentapropia

La composición por sexo de cada
categoría muestra que las mujeres
representan en casi todas ellas en
torno al tercio, a excepción de la de
patrones, donde sólo son un 17,6 r~.

Notas: (1) Corresponde a la población de 12 y más años de edad. (2) 11.300 mujeres y 20JOO
hombres pertenecen al grupo ocupacional "Servtctcs comunales. SOCIales. personales", sin
especiñcación de caregorta ocupacional
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Las dife rencias entre los sexos
también seobservan al examinar los
grupos de ocupaciones
profesionales. Las mujeres se ocu pan
principalmente co mo trabajadoras en
servicios personales (33% de la PEA
femenina en 1985), como oficinistas
y empleadas de comercio (29%) y en
calid ad de trabajadoras industriales
(] 5,6%); mientras los hombres se
emplean como trabajadores agrícolas
(22,4%) y no agrícolas (33,8%), como
empleados de oficina y co mercio (un
23%) y en mucha menor medida
como trabajadores en servicios
personales 00,5%).

Como en el resto de América La tina,
hay que destacar la alta proporción
de técnicas y profesionales que
presenta la PEA femenina: un 17,6%,
frente al 6,7%de la PEA masculina.

POBLACION OCUPADA, POR SEXO
EGUN GRUPO OCUPACIONAL, 1985

(Porcenajes)

Grupo ocupacional Ambos Mujeres Hombres
~

ro

'"
sexos

~
!

Gerentes y directivos 2,8 1,6 3,5 ;;.
'ti

Profesionales y técnicos 10,4 1!,6 6,7 <:.

Empleados administrativos 13,8 18,0 11,5 ~

Comerciantes y vendedores 11,] 10,7 11,6 t
Agricultores y pescadores 15,8 ],2 22,4 '"-c

Trabajadores industriales 27,5 15,6 33,8 S
e..

Trabajadores en servicios u
5>

personales 18,4 n.i 10,5 J
Total 100,0 100,0 100,0

'". .
N° 961 .092 333.789 627.]0] l:J

o

II
e

1l
Nou : Corre>pOn<Ioo • l. poIllooOo. de 12 T mil ....." de edad

COMPOSICIO POR SEXO DE LOS GRUPOS
OCU PA C IO N A LES, 1985

(Parcenc jes)

La composición por sexo de cada
grupo indica que las mujeres sólo
son mayoritarias en el ámbito de los
trabajadores de los servicios
personales (63%) y de [os técnicos y
profesionales (58%), aproximándose
a la paridad ent re los empleadosde
ofici na (45(,; l.

Mujeres

Gerentes
y directores

Profesionales
y técnicos

Empleados
administrativos

Comerciantes
y vendedores

Agricultores
y pescadores

Trabajadores
industriales

Trabajadores en
servicios personajes

19,6

58,4

45,4

32,9

19,7

62,8

Hombres

80,4

41,6

54,6

67,1

n.o

80.2

37,2
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Estas diferencias de ocupación según
sexo se aprecian con mayor cla ridad
al desagregar los grupos en
profesiones más específicas. En 1990,
en el grupo de técnicos y
profesionales, las mujeres tienen una
fuerte presencia como docentes y
enfermeras (más del 80%), son
paritarias entre los médicos y
abogados, y continúan siendo una
minoría entre los ingenieros y
arqui tectos.

Entre los empleados de oficina, las
mujeres son claramente mayoritarias
como secreta rias y mecanógrafas,
parita rias como oficiales
administrativos y cajeros, y
minoritarias como jefes de
administración y gerentes. Las
diferencias son aún más nota bles
entre los tra bajadores de la
industria: las mujeres son
mayoritarias entre los trabajadores
textiles y de la confección, pero

constituyen una cifra mínima
(menosdel 5%) como electricistas,
carpinteros, mecánicos y otros
oficios tradicionalmente masculinos.

SEGMENTACIO N OCUPACIONAL FEMENINA, 1990

Participación ocupacional ~

~
Total Alta Media Baja E

~

Profesionales 54,3 Docentes 81.6 Médicos 50.0 Ingenieros y ~ rqu itectos 23,1 ~
So

y técnicos Enfermeros 86.7 Abogados 62.5 J:

~

Tétnicos Sociales 56.2 o

'2.g
Z

Directores 18.7 Directores propietarios 20.0 ª!Ygerentes Directores empr. pübltG5 20,2 .5
Director~ empr. prmd4s 16} Ji

-8
J

Empleados 51.3 TJ , ¡gr.• mecanó grafos 72} Oficinistas 51 .8
'"

de oficina Cajeros 52,0 CI
a

Administrativos 58} "..
'O

Comerciantes y 42.7 Dependientes 59} Comerciantes 28.0 j
vendedores J¡

Ii
Agricultores 16.7 ITrabajadores 25.2 Trab de 13 confección 87,5 Trabodel cuero 60,0 Traboalimentos y bebidas 27,8 .
de la industria Trabo textiles 70,8 Grá ficos 14,3 j

Electrónicos 5,0 ti

Mecánicos 3.7 1~
~-

Trabajadores 69.2 Cocino y servodoméstico 100.0 Concerj y pers. limp. 51,2 Guardias. vigilantes 14,3
w'O

del servicio Pelucueros 80,0 Cocineros y mozos 42,1
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ESEMPLEO
EVOLUCION D E LA S TASAS DE

DE OCUPACION EN MON T EV ID EO

(Tms po:den)

Año Mujeres Hombres

A I observar la evolu ción del !
.t>

1974 10,2 7,0 E

desempleo se ha ce evidente ~

1976 17,8 9,8 !
que este problema afecta más a las 1;

1978 15,3 6,9
,
~

mujeres que él los hombres y ello de 1979 12,7 5,9 !
¡¡

forma permanen te, tanto en [as 1982 16,1 9,4
~

épocas de crisis co mo en las de 1983 ~O,6 11 ,8
~

1984 18,9 10,5 §O
recuperación. -- :z:

1985 ~,9 10,2 -!
1986 14,2 8,1 1

En efecto, en la coyuntura de crisis 1987 12,5 6,8 Z
de la primera mitad de los años 1988 11 ,9 6,3 él

~
ochenta, las tasas de desocupación ...

JI

mascul ina en Montevideo bordea ron ~

J
el 12%en 1983 y se mantuvieron ....
por encima del 10%hasta 1985,

u
o

(T=s por cien) JI

mient ras esas ci fras fueron para [as .,l;
25 ;

mujeres del 20,6%en 1983 y de
cerca del 17%en 1985. J

20 !r
Durante el proceso de recuperación

1s 1
de la segunda mitad de los años ~i

~1
ochen ta, puede apreciarse que la

j~
tendencia a recuperar el empleo es

10

¡ a.
más fác il para los hombres que para j{
las mujeres. Así, en 1988 mientras la

1974 1976 1978 1979 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 dl"
tasa en los va rones había bajado al !

6,3%, en las mujeres se situaba Mujeres Hombres 1
cerca del 12%.
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El desempleo afecta en mayor
med ida a los jóvenes que al resto de
la población en edad de trabaja r y
entre aquéllos -las personas de 12 a
30 años- las mujeres sufren mayor
desocupación que los varo nes.

Las mujeres jóvenes encuentran más
obstáculos que los varones para
obtener su primer trabajo: cerca del
39% de las desocupadas en 1985
era n mujeres que buscaban su
primer traba jo, en tanto esa cifra era
del 28%en sus coetá neos varones.

El hecho de que en tre las
desempleadas de más de 30 años
también aparezca una proporción de
nuevas entra ntes (8,5%, mientras en
los hombres es sólo de 1}90), es
decir, de mujeres adultas y aún
mayores que deciden acudir por
primera vez al mercado de trabajo,
está indicando un factor explicativo
del apreciablemente mayor
crecimiento de la PEA fe menina en
relación con la masculina.

CATEGORIAS DE DESOCUPACION, POR SEXO
Y EDAD, SEGUN ZONA, 1985

(Porcentaies)

Mujeres Hombres

Total 12·29 30 Ymás Total 12·29 30 Ymás
años años años años

Total país
Cesantes 73,6 61,3 91,S 84,8 71,6 98,3

12
Buscan trabajo por l' vez 26,4 38,7 8,5 15,2 28,4 1,7 !!:

-ae
Urbana ~
Cesantes 73,8 61,S 91,S 84,S 71 ,1 98,2 -8

Buscan trabajo por l' vez ~2 38,S 8,5 15,5 28,9 1,8 ~..
e

'0

Rural I
Cesantes 68,8 57,9 93,1 87,8 76,3 ~,7 -3
Buscan trabajo por l' vez 31,2 42,1 6,9 12,2 21 ,1 1,3 9s

u
s
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SUB EMPLEO

A l examina r el subempleo
visible puede observarse que

éste afecta en mucha mayor medida

a mujeres que a hombres. La
proporción de personas que trabaja
menos de 30 ho ras esta ndo
dispuestas a trabilja r más es, en el
caso de las muje res, de casi un 34%,
mientras esde un 14%en el de los
ocupados va rones.

Por otra parte, al anal izar quién
trabaja más de las 48 horas
semanales se comprueba que ello lo
hacen principalmente los hombres:
un 36(; de los ocupados varones
está en esta situación, frente al 15%
de las ocupadas mujeres. Sin
embargo, ello no significa que el
pluriempleo afecte más a los
hombres quea las mujeres: en 1985
Ja proporción de pluriempleados era
semeja nte en ambos sexos (alrededor
del 13%).

POBLACION OCU PA DA, POR SEXO, SEGUN

HORAS SEMANALES TRA BAJADAS

M O T EV ID EO , 1990

(Porcemajes)

Horas semanales Ambos Hombres Mujeres 9 /Total ~

~

trabajadas sexos "
U
>.

W
1-9 5,2 1,7 6,1 49 e;

o
10-19 2,9 1,7 4,5 66 ~

20-29 6,3 3,0 10,7 73 5
30 7,7 4,4 12,3 68 I
31-39 7,8 5,3 11,3 61

~i
40 17,3 16,6 18,2 45 ~~

41·47 10,9 10,4 11 ,6 45 ~-8.. ~

48 14,8 IS,I 10,3 30
g e
üc,
.!! o

49·59 S,9 11,6 5,3 25 jI:
11 •

60 Y más IS,2 24,3 9,7 23
N"
11Total 100,0 100,0 100,0 43
~ "v
,á z
ü a

Promedio 44 48 39 j ¡
~ l'... ...
....
J

NOta : Corres pond a La pcblactón de 12 y más año, de ecbd. ~ 13$ 7 pr lflclp.Jle1
oud>des del p>i•.
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OCUPAC IO N y

IVEL E D U C AT IVO

eamo sucede en casi todos los
países latinoamericanos, en

Uruguay el nivel educativo de la
fuerza laboral femeni na es ya
superior al de la mascul ina. En 1985
la proporción de ocupadas que
ha bía accedido a la secundaria -y no
había supe rado ese nivel- era del
32,5%, mientras en el caso de los
hombres era sólo del 23,6%(esdecir,
cerca del 57%de los ocupados
va rones no había sobrepasado la
primaria, mientras no lo había hecho
el 42%de las mujeres). En el
ex tremo superior de la escala
educa tiva existe la misma situación:
un 9%de las ocupadas adquirió
estudios universita rios, mientras
únicamente lo hizo un 6%de
los varones.

Todo indica, pues, que los
problemas de empleo de las
uruguayas hace tiempo que no se
deben a un menor número de años
de estudio que el de los va rones,
sino principalmente a su falta de
ca pacitación específica para el
mercado de trabajo. De hecho, los
hombres tienen una proporción
claramentesuperior que las mujeres
de ocupados que proceden de la
Universidad del Trabajo, UTU (13%
frentea 7%).

rLl'DL_CION ACTIVA , POR SEXO, SEGUN
IVEL DE INST RU C C IO N , 1985

(Porcemajes)

Nivel de Ambos sexos Mujeres Hombres
instrucción

Ninguna 2,8 3,3 1,9
Primaria 48,8 52,9 40,5
Secundaria 26,6 23,6 32,5
Capacitación (U. del

Trabajo, UTU) 11,2 12,7 8,1
Formación docente 2,8 0,7 7,1
Formación militar 0,3 0,5
Universitaria 6,9 5,9 9,0
Otras 0,6 0,6 0,8
Total 100,0 100,0 100,0

N° (en miles) 1.176,8 785,9 390,9

Noa : Corresponde :J ti pob13ci6n de 12 y mas años de edad.
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DIFERENCIA S

SALARIALES

LoSniveles salariales de las
mujeres son apreciablemente

inferiores a los de los hombres. El
promedio de ingresos por trabajo
remunerado obtenido por la
población ocupada femen ina era en
Montevideo en 1986 únicamente un
53%deJ promedio ob tenido por la
población ocupada mascu lina. Al
examinar la escala de tramos de
ingreso puede comproba rse
asimismo que los dos tercios de las
ocupadas se mantienen en el tra mo
inferior de ingresos, mientras lo
hace sólo un tercio en el caso de los
ocupados hombres.

OCUP DOS D E MONTEV ID EO, PO R SEXO
SEGUN TRAM O DE INGRESO

Tramos de ingreso Mujeres Hombres

N$ % N° % N°
(Nuevos Pesos) (en miles) (en miles)

De Oa 20.000 ,63,1 141,8 34,1 109,5
De 20.001 a 40.000 29,4 66,1 39,0 125,3

De 40.001 a 60.000 5,1 11,5 14,5 46,6
-

De 60.001 a 100.000 2,0 4,5 8,7 27,9
De 100.001 a 200.000 ~,4 0,9 3,1 10,0

Más de 200.000 0,0 0,0 0,6 1,9

Total !O~,O 224,8 100,0 321,2

No ta : Elub rio minimo promediO en el scmesu-e de ref~renc.ll cr de 1986) fuo de N$ IU]).

SALARIO PROMEDIO , POR SEXO
Y PROPORCION FEM EN IN A , SEG U N GRUPO

OCUPACIONAL, MONTEVIDEO, 1986

..

j

Grupo ocupacional Hombres Mujeres Mujeres J
hombres

N$ (I¡ N$ %

Gerentes y directivos 58.537 25.727 43,9
Profesionales y técnicos 40.885 18.370 44,9
Empleados administrativos 28.095 19.110 68,0
Comerciantes y vendedores 26.688 12.359 46,3
Artesanos y operarios 20.241 9.793 48.~

Obreros y jornaleros 17.070 10.126 59,3
Trabaj. en servicios personales 21.381 9.798 45,8

Promedio 26.355 13.947 52,9

S?

Estas diferencias sala riales son
mayores en el sec tor privado que en
el público y aumentan confo rme lo
hace la calificación profesional (a
excepción del grupo de serv icios
personales).

Las causas de estas diferencias son
múltiples: por un lado se basan en
el hecho de que las mujeres ocupan
rangos profesionales más bajos que
los hombres; pero, por el otro, en
que existe discriminación por razón
de sexo, que se mues tra en un pago
distinto por igual trabajo o en una
depreciación del rango/salario de
un puesto de trabajo al ser ocupado
por una mUJer. 100 %

43,9%

ú......
'"ci
JI

100 % -3

j
1

68 %
~.
J
s
g
Ü

j
Gerentes y directivos

Empleados administrativos

Nou: (1) NS Il~: (jca Nuevos Pesos.
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SECTO R

INFORMA L

TRABAJADO RES INFORMALES EN LA
PEA URBA N A , POR SEX O, 1985

(Porcentajes)eomo en otros países de
América Latina, no existe Tipos de ocupación y Interior urbano Montevideo

categorías seleccionadas
info rmación oficial gue registre Mujeres Hombres Mujeres Hombres

directamen te el fenómeno de la
informalidad en el empleo, Total PEA urbana 100.0 100,0 100.0 100.0

Siguiendo la metodología de CErAL,
Trabajadores asalariados

un estudio reciente muestra que más Profesionales y técn~os 11,8 3,1 14,4 6.4
de un tercio de la PEA uruguaya Gerentes, administ.

estaría en esa condición de y directivos 0,5 1.1 1,1 2.9

informalidad y que} en ese contexto}
Empleados de oficina 11,7 9,8 18,8 16,0
Empleados de comercio

las mujeres lo harían en mayor y vende~ores 5,6 4.0 4.7 5.3 u

medida gue los hombres. Agric.. ganad. y pescadores 0,0 0,6 0,0 0.3 w
0

Conductores de transporte 0,1 4,5 0,0 4.5 e

"
Si se incluye entre los informa les a

Artesanos, operarios. ~

obreros y jornaleros 9.7 25,9 10,4 23,7 -e
~los tra bajadores de servicios "-e

personales, la proporción to tal de Subtotal asalariados (1) 39,S 49.0 49,4 59.1 ~
~

mujeres esel doble que la de :r
"-e

hombres (el 45%y el 22%,
Trabajadores informales

ji

respectivamente), Al no incluirlos, ~
Servicios personales (JI 24,7 3.5 2,1 5,2 ~

las diferencias son mucho menores y Trabajadores por ~
se basan sobre todo en el hecho de cuenta propia ,l. 19,9 16.5 14.7 14,S e

"Changas 0.1 1.0 0,0 0.8
w

que la proporción de mujeres que E
Trabajadores no ""trabaja como fam ilia res no remunerados 3.4 0,6 4,6 0,3 ªremunerados es superior a la de los ]

;;

hombres (cerca de un 5%y menos Subtotal informales 48,1 21,6 41 ,4 20,8 ".2
.g

de un 1%, en cada caso), .r>

Otros (no incluidos en los
i:l
~

ante!iores grupos) J1.4 ~,4 9,2 20,1 j
5
a'
::>
8
O

NOtas : (I) Considera sotamerue empleados y obreros (publica s y privados). (2) COMldera solamente
empleados y obr ero s privados. pues en los publicos están inclu idos funcion arios poüoales.

]excepto en obre ros y jo rnalero s. donde se excluye k)s pUblicos por Incluir bs fFAA. () )
Excluye pro fesion3les. técorce s y aüoes.
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EOUCACION

analatabetismo rural sea menor en
el contexto nacional. Las mujeres
presentaba n tasas de analfabetismo
algo superiores a los hombres,
hasta losaños sesenta, en queSE'

hicieron similares.

Sin embargo. lo anterior es válido
sólo al examinar la población
femenina en todas las edades.
porque las mujeres menores de 35
1Iñ/:'K prlX.Pn tan ya ni\"pl~ MU(lItiV{K
bastante mas avanzados. dado el
nuevo impulsoquecobró la
partiopeción femenina en los niveles
medioy universitario durante los
años setenta yochenta .

Esle desarrollo educativo fue
conformando, noobstante. una
población adulta con uoa marcada
est ranñcación socioeducatíva. qUE' al
llegar los años ochenta estaba
formada por una ancha base de
quienes no habían superado la
primaria. cerca del 60\ , un tronco
compuesto por el tercio de la
población que no había sobrepasado
losestudios secundarios yuna
reducida cúspide del 5%qUE' había
accedido a losestudios
universitarios. En este contexto, las
mujeres fueron superando a los
hombres hasta el nivel secundario y
aproximándosemucho a estos en la
adquisición de estudios
universi ta rios.

l
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En efecto. lanotableexpansión que ~

tuvieron las matriculas media y "'~
universitaria en lasdos décadas !-~
pasadas, doblándose préctivemente ~

1,11encifras absolutas, tuvo como ~

SI ¡;¡
<.'~l,lW \~~h'r,'>; i',~¡;(\ \\:: '.',l\'Y;W\!!¡IMn:i.'''\lJ,~1

Como producto de este temprano

desarrollo, el problema del
analfabetismo se redujo pronto a
una proporción mínima, quehacia
med iados de siglo apenas superaba
el l~ de 1<1 pobl.lÓÓn Fn l(}SSsólo
un 5%de los consultados por el
Censo declaraba no saber leer y
escribir. Es probableque el
analfabetismo funciona l. del cual no
hay datos oficiales, eleve en alguna
medida esa cifra. Ciertamente.Ias
tasas de analfabet ismo son el doble
en las zonas rurales, ~o el hecho
de qUE' desde 1950 más del 73%de
los uruguayos residan en las
ciudades hace queel peso del

a situación educacional de
las uruguayas, que ha sido
tradicionalmenteuna de L1s

mas avanzadas de América Latina.
cobró nuevo impulso en las pasadas
dos décadas, especialmente en
cuantoa los estudios med ios y
umversitarios. lo que han> que hoy
lasmu jeres SNn en Uruguay
claramente mayoritarias en las
matriculas de esos niveles de
estudio.

U tradición educativa de Uruguay
es de antigua data y desde la
Reforma Escola r de losé redro
varela. en 1875, el Estado fue
extendiendo la escolarización al
conjunto de la sociedad urugua ya,
proceso del cual pa rticiparon
progresivamente la mujeres hasta
que sus niveles educativosse
hicieron similares a losde los
va rones, situación alcanzada hacia
mediadosde este siglo.



protagonista principal a las mujeres,
lascuales durante lo año ochenta
constituyeron el 60%de los alumnos
de segundo nivel y el 55%de los de
tercero. La femini zación actual de la
matrícula deenseñanza med ia y
universitaria supondrá en el
inmediato futuro que el nivel
promed io de la población femenina
sea cla ramente superior al de la
masculina.

Sin embargo, la condición
educacional de las uruguayas
muestra aún lagunas importantes,
Por una parte, queda mucho camino
que recorrer en cuantoa la
reducción de la segmentación sexual
existente al elegir carrera o
especialidad. La mujeres en
Uruguay siguen siendo claramente
mayoritarias en las carreras
trad icionalmente consideradas
femeninas y minoritarias en las
convencionalmente entendidas como
masculinas. A fines de los años
ochenta eran el 27<A. de los
estudiantes de agronomía, el 37%de
los de ingeniería y el 34%de los de
med icina; en tanto eran el 94%de la
matrícula de enfermería, el 84%de
la de bibliotecología y el 70%de
Bellas Artes.

Ciertamente, la presencia de las
uruguayas ha avanzado bastante en
las áreas tradicionalmente
masculinas, especialmente si se las
compara con las mujeres de otros
paísesde América l atina: hoy son
práctica mente paritarias en carreras
como derecho o arquitectura, y ser
más de un tercio de la matricula de
ingeniería ta mpoco es algo frecuente
en la región. Pero, de todos modos,

i\ " I\'q"[ ¡\ 'I"/IrI : Jl U~ II'lI¡¡ ....{ : I , j ,

la segmentación como fenómeno
general continúa existiendo y ello
tiene consecuencias al momento de
acceder al mercado de trabajo.

Por otra parte, y relacionado con lo
anterior, las mujeres adquieren una
educación técnica mucho menor que
los hombres. En 1985 la proporción
de varones que pasó por la
Universidad del Trabajo de Uruguay
(lITU) seacerca al 12%, mientras esa
cifra es del 6%en el casode la
población femenina. Además, las
mujeres adquieren formación técnica
en profesiones también
tradiciona lmente femeninas.

Es decir, ex iste todavía una
diferencia educacional por sexo que
está referida a los papeles que
tradicionalmente se le asignan a la
mujer. Ello no guarda relación con
obstáculos en el acceso a las carreras
propiamente tales, sino más bien con
Jos procesos de socialización de
niños, ni ñas y jóvenes, donde se
reproduce el reparto de fu nciones
sexuales. Existen estudios que
muestran en qué medida esto tiene
lugar al interior del propio sistema
educativo. Un análisis de textos de
educación primaria y secundaria,
evidencia que las imágenes segregan
la presencia de las mujeres. Estas
son apenas un 15%de las escenas
de protagonismo individual y casi
no existen en las escenas de
actuación colectiva. Tal situación
refleja que el nivel de educación
formal va no es buen indicador de

J

las dificultades que la mujer
encuentra ensu formación para la
vida social y productiva, y que por
ahora se trata de examinar los

52

contenidos de la educación en su
nivele primarios y secundarios,
además del proceso de socialización
como una tota lidad.



ANALFA BET ISM O
EV O LUCIO N DE LAS TASAS DE

A ALFABETIS O , POR SEXO, SEGUN ZONA

(Tasas por cien)

Ambos sexos Mujeres

Total is

..,
s
u

nd
6,2

nd
3,8

6,1
4,1

Hombres

nd
4,1

nd
10,4

Rural

Urbana

n

4,0

nd
8,7

5,6 5,2
4,6 5,1

1975
1985

1975
1985

1975
1985

o (en os de Población
muestran la reducida

dimensión de este problema en
Uruguay. menos de un 5'lt de la
población leclaraba en 19 S no
aber leer y escribir. El elevado

allabetis rno e temprano en este
país: :'1 en 1960 el 90(. de 5U:

habitante declaraba esa condición.
Es deci r, Uruguayse encontraba a
mediados de siglo apreciablemente
pordelante del promedio
latinoamericano.

Nota : Co,."et.pondc ¡ ' pobbctofl de IS 7 mh .liños de c<bd

EVOLUCI O N D EL N U M ERO DE ANALFABETOS
PO R SEXO, S GUN Z O A

E'i ten diferencias en relación con la
zona de resid I ia: en 19 5 la tasa
l'r.l del 4'.; en las ciudades ydel 9/{
en el campo. Ahora bien, dado el
reducido peso que tiene la población
rural en Uruguay, la contribución
del ana lfabetismo rura l al total
nacional es muy pequeña . (Miles)

Total país

1.166.4

1.187.2En este plano las diferencias entre
ambo- .exos no son muy
apreciables: en 1975 la ta a de
analfabetismo era ligeramente
superioren los varone ye n 19 5
era levemente inierior. La diferencia
fundamental seda a edade
avanzadas, donde la mujeres
pre entan una lasa uperiora sus
coetáneo varones.

1.1 285

1975

4&6.9

Urbana

283.3

1985

1.076.9

1985

(Miles)
Rural

676.3
679.4

R...
"O
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1985

...
O
ci

Mujeres Hombres

Noy ; Corresponde a po bb c16n de IS Y m.u ,11\0 1 t!~ edJ d
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ESTUDIOS

ADQUIRIDOS

amo en el resto de la región, el
desarrollo del proceso

educativo ha ido conformando una
población adulta que ostenta una
estrati ficación educacional de tipo
piramidal, con una ancha base de
aquellos que no superaron primaria
(57%), un tronco moderado (en
torno a un tercio) de quienes no
sobrepasaron los estudios
secu ndarios y una minoría de
personas que logró acceder a los
estudios universitarios (5%), Esta
pirámide es cla ra mente distinta en
las zonas rura les, donde la base está
formada por el 80%de la población,
menos de un 15o/¡ logró estudiar
secundaria y apenas un 1%adquirió
estudios universitarios.

En este contexto estra tificado, las
mujeres tienen una situación algo
distinta a la de los hombres. iendo
similar en la base del sistema, han
accedido más que los hombres a la
secundaria yalgo menos que éstos a
los estudios universita rios. Destaca
que la mayor diferencia se dé
precisamente en los estudios
técnicos: casi un 12%de los
hombres ha realizado este tipo de
estud ios ysólo lo ha hecho un 6%
de las mu jeres.

NIVELES EDUCATIVOS D E LA POBLACION
POR SEXO, SEGUN ZONA, 1985

(Porcenajes)

Nivel educativo Ambos Hombres Mujeres <? /Total
sexos %

Total país

Ninguno 5,0 4,8 5,2 53,8
Primaria 51,9 ~2,3 51,S 51,S
Secundaria 26,2 24,1 28,1 55,8
Técnico (Universidad

del Trabajo, UTU) _8,5 II,~ 5,7 35,0
Magist., Profes, 2,4 0,6 4,0 87,9
Inst. Militar 0,2 0,5 0,0 1,1
Universitaria 5,0 5,4 4,7 4~~9

Otros 0,4 0,5 0,4 47,4
Ignorados 0,4 0,4 0,4 50,5
Total 100,0 100,0 100,0 51 ,9

N° 2.315.675 1.113.216 1.202.459

Rural

Ninguno 8,5 9,0 7,6 36,4
Primaria 71~ 72,S 70,6 39..!
Secundaria .!.!,9 10,~ ~,7 49~~-
Técnico (Universidad
del Trabajo. UTU) 4,7 5,8 ~, I 26,2
Magi~t., Profes, 0,8 0,2 1,8 86,8
Inst. Militar °L J ,2 0,0 1,1- --
Universitaria 1,0 1,0 0,9 3~9

Otros 0,2 0,2 ~ 38,0
Ignorado 1,0 Ip 1,0 4Y
Total 100,0 100,0 100!~ ~!3

N° 294.490 175.854 168.636

No.. : Correspcode a la pobbcJón de IS Y IN, .fIo. de edad.
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MATRICULA

FISC L

EVOLUCION DE LA MATRICULA PUBLICA

POR NIVEL DE ENSEÑANZA

Nivel de enseñanza
Pre-primaria Primaria

N" % N" %

41.240 6! ,9 303.382 84,9

42.984 70,2 297.615 84,5
46.789 71 , ~ . 295.858 84,4
46.201 70,2 290.343 83,8-

(Porcent.1jes)

Año

esde el pasado siglo, el Estado
ha llevado el peso

fundamenta l del desarrollo
educativo del pa ís. Apartir de la 1987

Reforma Escola r de José Ped ro 1988

Varela, de 1875, la educación
1989

primaria fue extendiéndose por toda
1990

la sociedad uruguaya. Al llega r a lo
años ochenta, el 85%de la ma trícula %

primaria era pública y esa cifra
100

descendió muy levemente durante la 90

década: en 1990 segu ía siendo el
84%. ólo en las áreas urbanas 80

existen establecimientos privados
que imparten educación de primer 70

nivel. En la enseñanza preprimaria,
el 70%de la matrícula también es 60

fiscal yapenas ha crecido durante la
década de los años ochenta.

so
1987

ss

- ----

1988

Pre·pr lmaria

• . ...

1989

Primaria

1990



E D U CA C IO N

P EESCOLAR

VOLUCION DE LA M A TRIC U LA

PREPRIM RIA , POR SEX O

MENORES DE 6 A ÑOS EN EDUCAC ION PREE •

C O LA R, SEGUN ESTRA O SOC IO EC O N O M I CO

POR T IPO DE eSTABLECIMI ENTO, 1984 ~
~r

(PortentJjes) ~
:I:

~

Estrato Total Asiste No asiste 1socioeconómico Est. privado Est. público z
9
!l
!

Alto 100,0 nd nd nd- ...
"Medio Alto 100,0 SO,O SO,O o.
-e

Medio Bajo 100,0 24,S 3,8 71 ,7 §
.¡¡.

Bajo 100,0 4,2 8,4 87,4
l:;¡...
5-
:i~

Total 100,0 10,9 6,9 82,2 ~ I
o.
s
J

1989 nd

on el aumento de la
participación social y

económica de las mujeres en las
pasadas décadas, la necesidad de
este tipo de servicios educa tivos ha
crecido en Uruguay. Por esa ra zón, y
aunque el crecimiento poblacional
sea bajo, la matrícu la de educación
prcprimaria ha mantenido un
crecimiento claro durante los años
ochenta: en 1980 se registraba una
matrícula de másde 42 mil niños y
en 1989 superaba los 61 mil. La
composición por sexo de esta
matrícula r<prácticamente parita ria .

Sin embargo, este desarrollo es t¡\
aún lejos de satisfacer las demandas
existentes. En 1984 seestimaba que
sólo un 18%de los menores deseis
años se encontraba en programas de
educación preescolar. Tiene luga r al
respecto una diferencia apreciable
según el nivel socioeconómico de la
fam ilia: en los estratos medios el
50%de los niños asiste a este tipo
de programas, pero casi todos en
establecimientos privados, mientras
apenas asiste un 13%de los menores
de estratosbajos, la mayoría de ellos
en establecimientos públicos.

1980

1985

1986

1987

1988

nd

49,8

49,7

nd

nd

nd s
H .444 e

~
'5
:l

50,1
.:l
g
g

55.042 ~

Ó
~

50,3 Z
:l

55.524 g;
~

e
nd ~

';;

58.915
~
o
e
s
~

nd J
>-

61.187 uJ
o

I
O

nd e
~

61.189
~
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EDUCACION

PRIMARIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA DE PRIME R
NIVEL, POR SEXO

EVOLUCION DE LAS TASAS DE

ESCOLARIZ A C IO N DE PRIMER NIVEL

1975 ~8,7 SI,) •.-, ....

322.602

--- --
1980 48,7 SI.) •

]) 1.247

---
1985 51,)

356.002

1986 SI,2 ~---- -354.883

~---
1987 51.2 ....~ e

~
<

354.177 o
u....
z

1988 SI,3 ~
j

351.984
t,

%2 %0

Ll composición por exo ind ica que
hay una ligera mayoría de varones:
en 19, ' r1 5 U~; de los alumnos son
hombre y el ~ ) 'i restante,
mujeres. Al estudiar la evolución de
las t,.as se observa que.
efec tivamente. tiene lugar una muy
ligera diferencia de escolarizaci ón en

contra de las ni Jias.

O, esta forma . esta matrícula
presentaba un lento crecimiento
ha~la lo años ochenta, y desde
mediados de la década seaprecia
una len l.) di.minuci ón. relacionada
con ambos factores mencionado,' .

a evolución de la matrícula de
rimcr nivel en llruguav

gUdrda relacióncon la variable
dcmogr.ifica, adem ás de las
o dlaciones de la cobertura del
si-tema, la cual qUl' ~l' acerca
mucho a la totalidad .

Tasa bruta Tasa neta

Año Ambos sexos Hombres Ambos sexos Muje s

1975 107 107 nd 106

1980 107 107 nd 106

1985 107 107 88 106

1986 106 106 89 lOS

1987 106 107 88 106 !
o

1988 106 107 nd 106 e
!
~

O
~
:J

;:
1
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RE N DIMI ENTO y

TEXTOS ESCOLARES

n un contex to educativo normal
en cuanto a eficacia interna

(aprueban los cursos el 91%de los
alumnos de primaria), las mujeres
presentan un rendimiento académico
mayor que el de los va rones, como
sucedeen toda América Lat ina. En
1988 reprobaba el 11 %de los
va rones que realizaban estudios de
primer nivel. mientras sólo lo hacía
el 7%de las mujeres.

Año

1980
1985
1987
1988

REPETIDORES EN ENSEÑANZA DE PRIMER
NIVEL, POR SEXO, 1980-1988

Hombres Mujeres

N° Tasa N° Tasa 9 /Total
%

2".016 18 17.135 13 42
24.302 14 16.089 9 40
20.782 12 13.810 8 40

-
19.174 11 12.605 7 40

Durante los años ochenta el
rendimiento educa tivo general ha
seguido au mentando: en 1980
repetía un 15%de los alu mnos yen
1988 lo hacía un 9%de los mismos.
Al desagregar ese promedio por
grados escolares se hace evidente
que la repitencia se da más en los
primeros cursos, como sucede
regularmente: en 1988 repetía el 17%
de los que cursaban primer grado y
el 3%de los que cursaban el sexto.

En todos los grados escolares se
reproduce la constante de que las
niñas repi ten menos que los niños y
que las diferencias porsexo son algo
mayores cuando las tasas de
reprobación son másaltas, es decir,
en los primeros cursos.

PROPORCION DE REPETIDORES EN LA
ENSEÑANZA DE PRIMER NIVEL, POR GRADO

ESCOLAR, SEGUN SEXO, 1980-1988

(Porcentajes)

Año Grado escolar

11 111 IV V VI

1980 Ambos sexos 27 16 13 13 10 7- .- -
Mui~es_ 24 14 11 11 8 7

1985 Ambos sexos 21 12 10 9 8 4- -
!:!.ujeres 19 10 8 7 6 3

~
o

1987 Ambos sexos 19 12 9 8 7 3 ~-- -- -.;
Mujeres 16 10 7 6 5 3 :1

.Jl
2

1988 Ambos Sexos 18 11 8 7 6 3 ~
- - <

Mu'eres 16 9 6 5 5 2 ti
u
l3z
:;¡

..
j
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PRESENCIA FEMEN INA Y MASCULINA EN
ILUSTRACIONES DE TEXTOS ESCOLARES DE

PRIMARIA Y SECUNOARIA. 1991

Noou s.. _ '0 .....~ ".."•• do _ .. ...." 4" , s- , .. -..:...
"'-""'_ p , M,... t.-.a~ s, - ¡t,po_ - __ ,,.,,,...
c........ '-' 1<0; 1 loo ' ...-..... w._ ... _-.....1_ 1", _ T.....-.

~. M , ............"' - "'"'- lO"'_ - """ ~. ...... u..... ,c.""" o.-- ._ .. _ _ c.... T_ r :w. _ . ,.,... <0»0." , M...,
_'" -""........ -.:....... CIU. .- Ir, "" :W. ,.., ..........~ ,

~"~

Pl"ot al mayor rendimiento escolar
de las méas. el Pl'OCl'S(l de
socahzaci én cultural sigue

mostrandoen las escuelas cómo las
mujeres son menos visibles que los
hombres en la vida social. Un
estudio realizado en 1991 con textos
de primara ysecundaria da cuenta
de que lagran mayoria de las
ilustraciones se refieren a los
hombres. tanto si se treta de escenas
de protagonismo principal romosi
son colectivas.

En las escenas de protagomsmo
principal sólo un 16f;{, est éreferido a
mujeres en los libros de prunana y
un B'. ~ en los de secundaria Esta
SItuaciónse agrava en las escenas
colectivas: no existe ninguna escena
colectiva de mujeres en los textosde
primaria ysólo un 8%en los de
secundaria. El hecho de que no
exista mnguna escena colectiva de
mujeres en los libros de primer nivel
(frente a un 78%de escenas
colectivas de hombres y un 22 %de
ambos sexos) está apuntando a la
radicalidad con que se socializa a
los menores acerca de que las
mujeres "no tienen" (y qurzés se
considera que nodeben tener)
presencia SOCial Cabe destacar que,
como sucede en roda Am érica
Latina, estos librosestán escritos
principalmente por muieres.

PrimAria... %

Protlgon;smo
princip~

Mujeres " 16,0........... '" ... .0
ToaI '" 100,0

CoJKtiyas....... • •••........... 56 71,0
A nCIos WIOS 16 22,0
ToaI 71 100.0

lO U,O

117 11,0
157 100,0

" '.'
" U ,O

<1 21.0
152 100.0

j'
v

~

,
•
i.
t
1

f
j
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EDUCACION

SECUNDARIA

EVOLU CIO DE LA MATRICU LA DE
E SEÑA ZA SECUNDARIA, PO R SEXO

'"ee...

175.612

140.927

158.626

59,0

EV O LUCIO N D E LA S TASAS DE
ESCO LA RIZ ACI N D E SEGU N D O NIVEL

(Tasas por cien)

1987

1975

1985

urante los años etenta y
ochenta ha crecido

apreciablemente 1" matrícu la de
enseñanza media en Uruguay, en
especial de'de la reforma de 1973,
que estableció la obligatoriedad de
los treoprimeros años del segundo
nivel (llamada secundaria) y
considera la enseñanza media
completa con la adquisición de los
años que la continúan (tres
regularmente). Estecambio hizo que
aumentara en el país la tendencia a
obtener el conjunto de la ense ñanza
de segundo nivel. De esta forma, la
escolarización general de este nivel
de estudios creció de forma sensible
desde lo años setenta. En 1975 la
tasa bruta sesituaba en torno al 60%
de los adolescentes ent re 12 y 17
años yen 19 esa cifra había
ascendido al 77'10 •

Año Tasa bruta

Las mujeres son mayoritarias en la
matrícula de segundo nivel. Durante
los años ochenta éstas representaban
cerca del 60%y los varones algo
más del 40'; . Los especialistas
aseguran que existen razones
complementarias que explican esa
situación: por una parte los hombres
desertan más por necesidades
productivas y, por la otra , las
mujeres son conscientes de que
necesitan más años de estudio para
acceder competitivamente al
mercado laboral,

1975

1980

1985

1986

1987

1988

Ncta : Corresponde 3 b población de 12 ¡ 17 aitos de edad.

60

62

72

74

69

77

60



CAPACITACION

PROFESIONAL

CAPACITACION PROFESIONAL FEMENINA
SEGUN ESPECIALIDAD, 1985

NQlJ:~ ~ (I) Ingfc 50 ¡ parur de !:J. Emc"3nz~ Prrrnarra. Ar e,} • Induu n Jl, :lIrtcSJn:l1 '1
srrvlclos. (2) CIclo de prorundinclOn. Oivers l(ia ClÓ ll o1:rrl do seo-e res: ce rnerc.o,
publl<id>d y p<riod i. mo.

Ambos sexos Mujeres
N° %1gran avance femenino en la

ad quisición de educación
forma l dura nte las pasadas décadas

hace m~ . evidente la importancia de
aumentar en Uruguay la
capacitación de las mujeres para el
mejor acceso al mercado de trabajo.

Especialidad

Formación Profesional")
Formación Profesional (1)

Cursos Móviles

11.067
5.361

1.300

48,1
65,7

62,1

Hombres
%

51 ,9
34,3
37,9

La información disponible al
respecto se refiere a la matr ícu la de
la Universid ad del Trabajo de
Urugua , UTU, la cual ha
experimentado un crecimiento
cons tan te en términos globales
desde 1970, pasando de 36 mil
alumnos a cerca de 62 mil . En ese
conjunto, la proporción de mujeres
era del 46%en 1990.

En la UTUse imparte enseñanza
técnica de muy diferente natura leza:
desde ciclos de enseña nza med ia
(téc nica) hasta capaci tación
profesional ocasional. Las mujeres
eran en 1985 ligeramente
mayoritarias en la formación
profesional elemental que se realiza
después de primaria (d onde muchas
especialidades son tradicionalmente
femeninas). pero son el 34 o en la
formación técnica de nivel medio y
el 37%de los cursos de capacuació n
directos para ocupaciones específicas
y empresas.

EVOLUCION DE LA MATRICULA DE LA
UNIVERSIDAD DEL TRABAJO, UTU, POR SEXO

Total Mujeres 9 ITota l

N° N° %

ss
1970 35.958 14.786 41,1 su
1975 37.698 14.439 38,3 ;],,
1980 42.284 16.084 38,0 ~

1985 53.987 18.563 34,4 ~
2'

1986 54.727 19.452 35,S
;:)

~
-e

1987 52.766 20.780 39,4 e¡
;¡

1988 53.795 22.737 42,3
e...
<;

1989 56.084 25.069 44,7 "
~1990 61.780 28.461 46,1 ;
~

~
~.e

MATRICULA DE LA UTU
SEGUN TIPO DE CURSO, 1990

Tipo de curso N° %

Ciclo Básico 1'1 17.554 28,4
Bachillerato Técnico 1.876 3,0
Formación Profesional m 15.113 24,S
Cursos Técnicos 9.283 15,0
Edu ción Profes on 9.226 14,9
Cursos Móviles 5.464 8,8
Cursos p c1a1es 3.105 5,0
Curso d Articulación 159 0,3

Total país 61.780 IºO.O

Now : (1) Incluye alumnos dl!'1 Ciclo BJiSICO Unlca PI¡n 1986 trndldo l en a cuelu de 1,) ~
UTU y , Iumno. del Ciclo B.lIICO mod,lId,d UTU PI>.n 1976. (2) Incluyo ,Iu mno . .z
de Fannad6n Profesional AcelendJ
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EDUCACION

U N IVERSITARIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA
U N IV ERSIT A RIA , POR SEXO

36.298

32.627

41,5

su

47,1

58,S

52,9

43,8

•
------'-----------~~46 1

1975

1980

1987

1988

urante los añossetenta y
ochenta se desarrolló

notablemente el volumen de
estudios de tercer nivel en Uruguay,
mientras en otros países de América
Latina el ritmo de crecimiento
disminuyó con la crisis de la pasada
década. Entre 1975 y 1989 el número
de alumnos universitarios se
duplicó. Hay que recordar que la
Universidad de la República es la
única entidad pública, que absorbe a
la casi totalidad del estudiantado.

Existeevidencia de que ese aumento
mat ricular es producto del mayor
ingreso de las mujeres a la
universidad. En efecto, en 197~ las
mujeres eran cerca del 44%de la
matrícu la universitaria, cifra que
ascendió al 2%en 19 J para
continuar creciendo fuertemente,
hasta aproximarse al 60%al final
de los años ochenta.

-.
j
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ELECCION DE

CARRERA

UNIVERSITARIA

MATRICULA DE LA UNIVERSIDAD

DE LA REPUBLICA. POR SEXO

SEGUN AREA ACADEMICA, 1989

Cs. de 1.1 Comunic.x ion

Veterin.¡ri¡

Cien<ias
Economius

Obstetricia
Nutric ión y Diel t t k ¡

Enrtrmu~

Se rvíeio So(;'1

Bibliolecologia
T«nologi.
Med ie¡

Medicin.

8,0

1.8

1,0

5,7

7,0

0,1
O,,

1.0

1,1
0,4

0,7

2,7

O,J

11 ,7

10,1

11,8

19,3

%de

Muje,.s

63,2 4,8

".1

45,4

54,3

341

11,0

19,7

11,4

JQ,l

10,1

n.•

11,5

0,0
1,1

6,1

9,7
16,3

68,5

100,0
98,7

'1,'
837 90,3

I

69,9

60,0 ,O
56,7 43,3

54,6

45,8
1',1 60,7

16,8

n,7

27,0 n ,o

69,7

78,0

70,1

78,6

66,0

Psi(o logl.

Aru. académica

66,1

Bell.s Artes

Hum.nid;ades
y Cienci.s

OdonlOlog ia

Química

O. ,,,,ho y
C•. Soci¡Jes

Ingenien ..

Admin irtnción

Agronom;¡

Arq uitect ura

Húliu

Iconsiderable aumento de la
part icipación femenina en la

universidad durante las pasadas

décadas ha cambiado sólo
lentamente la segmentac ión en que
cae la mujer en el momento de
elegircarrera universitaria . Las
mujeres contin úan siendo la gran
mayoría en las especialidades
con iderada tradicionalmente
femeninas (humanidades, artes,
enfermería, servicio ocial, etc.) y la
minoría en la carreras consideradas
ta culinas (ingeniería, agron mía,
e) . A í, en 1 9 la mu jeres era n el

-7 e e lo e-l iantes de
agronomía, el 7% de los de
in eniería, el 34%de los de
med icina; y, or el contrario, el 93%
de I de enfermería. el 84 %de los
de bibliotecología, el 0%de los de
servicio social.

Esta situación supone un cambio
desde hace dos décadas y es
bastan te avanzada en latinoaméri a.
Hay que de tacar que las mujeres
son ya práct icamente paritarias en
dos carreras consideradas hace poco
tiempo masculinas: arquitectura y
derecho.

Toul 100,0
N" 8.560

Aml>oss""os (N") 1],5' 1
j
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ELECC10N DE CARRERA, SEGUN FACULTAD
POR SEXO, 1988

lA segmentación segun seso
elistente .aun tri los estudtOS de

tercer nivel. varia claramente.al
dislinguir f.acultadcs. qUE' COfltitnen

las carreras consideradas
propiamente universitarias, y
escuelas e institutos. que contienen
el resto de las especahdedes. Ko
obstante. Las mujeres p son
mayoriLmas en ambos ámbitos: en
I eran ti 55' de los alumnos
.1, f."dtaJ". Yri 75~ .1, las
eSCUtLlS e Institu~

- Mujeres .........
o' ' Ipa ns......, ,...
~s--......... ....
1__ -1..... ' ....e... Sociales I...- .,.
""'"" ....--"'qo¡ito:ctwl ....
V~ IU....... 1U '............ %LO ...

!

J
j
J·•u
o

J

ELECCIOH DE CARRERA EN ESCUELAS
E INSTITUTOS, POR SEXO, 1911

J·-u
o

!

I,

HombresMujeres

" S tftOlostI

......... 0... :': , .

a.t:, .. t~

PIItenI 1011,0 -\ ...

NUlricionlstl , DWtlsb n.o 1,'

EmenneriI U

SerIicioSoDlII ,' ..

11,'

'...
'os....

........
O-;' ..... Ce ! ....

-.

Elcrecimiento de la partX:ipación
ftrnf'niN: ('Il La matricula
uni\l'fSi+••ma ha It'cido gar m
10005 sectores. pero al inlmor
deéstos ti que más ha mOJo ha
s-ido el de las escudas uníversrtanas.
ron carreras mas cortas, fáolt'S
de cursar yde inversión rápida
aunqut olorgutn una menor
movilidad social.
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EGRESADOS DE LA UNIVERSIDAD DE
LA REPUBLlCA, SEGUN FACULTAD,

ESCUELA E INSTITUTO, 1988

(Porcenu;"s)
~ deEl incremento de la llegada Fawltad S? O

Muieres
de la población femenina a

Odontololi:> 81,7 11,] 10,5
las universidade no sólo ha

QuimK:,J 80,] 19,,7 4,4

signi icado una mil or proporción Derechoy
34,7

de mujeres en la matricula, CL 50<..1..
66,0 ]4,'

sino que también un aumento Clenci... 56,0 44,0 1,]

Humllli<bdesy EduC1d 6n 55,6 44,4 0,9
de la proporción de mujeres

Hed ici~
21 ,8que concluyen efectivamente 48,7 51,]

la carrera, graduii ndose en las Citn <i.. E<on6micn y Adm. 10,9
47,8 52,1

especialidades escogidas. Arquitectura 37,S 6].S 1,1

VU~rin.ll'Q
J5~ 64,5 4,5

En 19 la mujere representaban A¡ronomi. l.]
28,] 71,7

el5Ü de lo resadas en las
Ingenion. 5,5

facultades y el 8 lo en las escuelas 20,2 19,_

e in titutos, Las proporciones por Toa! 100,0

especialidad emejantes a las N' 1.104on
AmbcK _o. (N' 1.206

que exi ten al stu iar la matricula.
Escuela o instituto

Las mu jeres son un 28%de los Nutrición 100,0 100,0 0,0 1,7 ro
Ob.tttrici.J 0,0 0,6 !!:graduados ena ronornía. un38% S."icio Social 98,] 1,7 8,2 o

~de lo de arqui te Iura, un 209. de Enftrmtria 97,8 2,1 11,9 ]
losde ingeniería, mientras Bibnott<Oloei.J 94,4 5,6 1.4

47,0 ~representan un -6%de los de Ttmoloe" Media
86.6 13,4 «

humanidades y educación, un 80% 13,1
ÚAdmlnistraci6n 77,5 11,5
'"de los de química, y la gran mayoría 11,1 elP.Í<olog;.

77,5 1].S ci

de los graduados en las Toc. en Comunicaciones 55,6 44,4 0,7 ..
F

especialidades quese cursan en Toa! 100,0
j:

escuelas e institu tos. N' 704

Ambo••exes (N') 815
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MUJERES DOCENTES

a información sobre la cantidad
y composición delos recursos

humanos qUE' poset' E'!. sistema
educativo uruguayo es fragmentaria.
especaimenre en cuanto a su
desagregación por seco. Sólo se ha
pedido disponer a este respecto de
una evolución incompleta para el
nivel universitario. Sin embargo,
existe consenso entre especafísas
acerca de que SE' repite en Uruguay
la cirruflstancia patente en toda
Arr énca Luma: las mujeres tienen
una preserca masiva en los niveles
básicos del sistema (seestima qUE'

en la educación preescolar uruguaya
supera ti m ) y una preserca
mucho menor en su cúspide (un
terno del profesorado universitar io
en 1986).

La información que se tiene en otros

paises latinoamericanos indica que,
en efecto, Id :'> mujere, :'1011 ca-l Id

totalidad de Jl):C, docentes
preescolares, entre el 70\ yel 80%
de los del nivel primario, en torno a
la mitad de losdocentesen
educación media yentre un quinto
y un tercio de losuniversitarios.
Es deci r, aunque este subsistema
(el educacional) SE' nutra
prindpalmente de personal
femenino. sucede en él lo mismo
que en otros émbítosde la vida
social: las mujeres participan
fuertemente en sus bases.
pero esa participación SE' reduce
conforme SE' asciende en la
escala de la representación y ti
poder irt..titueional.

EVO LUC ION OEl PERSONAL OOCENTE
SEGUN NIVEL EDUCATIVO

NiYeI educarivo It 15 ItlO I9U It l 04 It85 It" j- - '" ,..., .. 1.714 1.012 U 7' ,.......... 'LSn 14..7" 11.IJ. 15.111 14.1'] IU l1 1......... .. .. .. .. .. ..
~............ Ull '-", ..", u n .. un H
j- l'I~""-_ , _ _ -'- . =._-....-...-.. ,,.-

EVOlUCI O N DEL PERSONAL DOCE NTE
UNIVERSITARIO, POR SE XO

Ambo5 MilOS Hombres Muter'U ~ IT""
f.• ~,

1975 Ull 1.101 5JO l~' J1980 U47 L'06 1.1041 29,7
-

UI] U 19 .. .. ..
J1914 ·U 37 ... ... .,

1986 5.231 ).457 1.711 H,O j1988 6.104 1 ... .. .,
J

..



La situación de salud de las
mujeres uruguayas ha
mejorado de forma moderada

dura nte las últimas décadas, por
cuanto el cambio fundamental del
cuadro epidemiológico -que tuvo
lugar efectivamente encasi toda
América Latina desde los años
cincuenta- se había producido en
Uruguay hacia mitad del siglo.

En los años cincuenta habían
cambiado ya los tres fa ctores que
influyen principalmente en el estado
naciona l de salud : la situación
demográfica, las condiciones básicas
sanita rias y el sistema de salud . En
primer lugar, Uruguay había
iniciado desde las primeras décadas
del siglo su transición demográfica,
por lo queen los años ci ncuenta ya
poseía una población rela tivamente
envejecida y de bajo creci miento, lo
que significa una estructura de la
mortalidad referida sobre todo a los
sectores adulto y mayor de la
población y un cuadro
epidemiológico donde las
enfermedades de estos grupos
etarios cobran relevancia.

Ensegundo lugar, las condiciones
básicas de salud (habitacionales,
alimentarias, de servicios sanitarios,
etc.) se encontraban a considerable
distancia del promedio
latinoamericano, debido al avance
de factores de referencia
fundamenta les, como el nivel
educativo de la población, el grado
de urbanización, etc., además
del escenario favorable que
significaba un desarrollo económico

\
S A LtU D

notab le y unos servicios públ icos
genera les que hacían que e!

Estado uruguayo pudiera ser
calificado de bienestar.

En este contexto, el sistema de sa lud
de amplia cobertura ya estaba
prácticamente establecido a
mediados de siglo, dirigido a
resolver los problemas tradicionales,
en especial los materno-infantiles.
Con un sistema públ ico que se
extendió al interior del país y una
seguridad social desarrollada,
dicho sistema aceleró la mejoría
de [as condiciones de salud
de la población.

La coincidencia de este conjunto de
factores fa vorables permitió que en
los años cincuenta Uruguay
mostrara los indicadores globa les
más avanzados de la región, con
apreciable diferencia . Uno de Jos
más gruesos, la esperanza de vid a,
se situaba sobre los 66 años a
mediado desiglo (seguido de
Argentina con 60 años), mientras la
mayoría de los países sesituaba
entre los 50 y [os 55 años.

Desde los años sesenta la
orientación genera! de las
autoridades sanitarias ha sido
mantener ese sistema ya constituido
y esperar el consiguiente ava nce de
las condiciones sanitarias. Para ello
no fue necesa rio un esfuerzo fiscal
extraordinario sino más bien estable,
que nosufrió un fuerte deterioro
con la crisis de los años ochenta,
co mo sucedió enotros países
de la región.
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notablemente el gasto público, lo
que afectará al sistema público y a
la seguridad social, la cual ya ha
empezado a enfrentar un proceso de
reforma.

En todo caso, el hecho de que el
cuadro epidemiológico esté
sobredeterrninado por las
enfermedades propias de una
población envejecida hace que las
diferencias por sexo sean en
Uruguay bastante menores que en
otros países de América Latina. Ello
esespecialmente cierto cuando se
examina la población en todos sus
grupos erarios. ya que si se observa
dicha población entre los 15 y los 45
años, esas diferencias por sexo se
hacen más evidentes.

La evolución del cuadro sanitario
general ha afectado de forma
distinta a hombres y mujeres. La
mortalidad ha disminuido más en
las mujeres que en los hombres,
especialmente por causa de los
accidentes y otras muertes por
violencia en los varones, que han
sido el principal factor sobre el que
ha operado el aumento de la
diferencia de esperanza de vida
favorable a las mujeres. Por otra
parte, la predominancia de las
enfermedades referidas a personas
adultas y mayores, y enespecial los
tumores malignos, guarda relación
con un aumento considerable de las
muertes por cáncer en el aparato
reproductivo de la mujer, muchas de
las cuales son evitables mediante
una mejor medicina preventiva.

Al iniciarse los años noventa es
probable que este cuadro sufra un
impacto de consideración, dada la
decisión de las autoridades
uruguayas de producir un ajuste y
una apertura económicos en
profundidad. Un elemento principal
de tal ajuste consiste en recortar

Los especialistas hacen dos
observaciones sobre la evolución del
sistema en las últimas décadas. En
primer lugar, el incremento de las
Instituciones de Asistencia Médica
Colectivizada (IAMC), basadas en
cuotas y que arriendan servicios al
sector privado, con un nivel de
calidad algo más alto. Tal sector
forma parte del subsistema mixto
con el conjunto de instituciones de
seguridad social. Al llegar a los años
ochenta, el sector plenamente
público compartía con el sector
mixto en partes iguales la totalidad
del sistema de salud. La crisis de los
años ochenta provocó que una parte
de los afiliados a las IAMC
retornaran a los servicios estatales,
produciendo la sobrecarga en los
mismos.

En segundo lugar, el mantenimiento
del robusto sistema de salud tuvo
lugar sin que se modificara su
orientación al mismo ritmo que
experimentaba la transformación del
cuadro epidemiológico general,
producido principalmente por el
gran avance de la transición
demográfica en Uruguay. De esta
forma, los servicios se han ido
adaptando sólo muy lentamente a
las necesidades derivadas del cuadro
de enfermedades correspondientes a
una población adulta y mayor.
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ESPERANZA

DE VIDA

D e acuerdo a las estimaciones
de CELADE, al inicia rse los

años noventa la población uru guaya
tenía una esperanza de vida al nacer
de algo másde 73 años, una de las
más elevadas de América Latina.
Ello significa un aumento no mu y
grande desde mediados de siglo,
cuando Uruguay presentaba la
esperanza de vida más alta de la
región, unos 66 años (le seguía
Argentina con 62 y Cuba con 60).

Como sucede en el resto de la
región, las mujeres tienen una
esperanza de vida más alta que los
hombres, de unos seis años
aproximadamente,que ha ido
aumentando levemente con el
tie mpo, debido ante todo a la
sobrernortalidad mascu lina por
traumatismos (accidentes, etc.) que
se produce -como en el resto de la
región- con el desarrollo de la
industrialización.

En efecto, durante los pasados
cuarenta años Uruguay perdió la
vanguardia en cuanto a este
indicador grueso de salud, ganando
sólo 7 años, mientras Cuba ganó 16
(teniendo hoy la más alta, 76 años) y
Costa Rica y Chile ganaron 18 (hoy
tienen 75 y cerca de 72 años,
respectivamente).

EVOLUCION DE LA ESPERANZA DE VIDA, POR SEXO

1990-1995

~
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65,6

1970-1975

72,263,3

1950· 1955

69,4
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1974 1980 1984 1989

RECURSOS DEL SISTEMA DE SALUD
1974-1989

RECURSOS FINANCIEROS DEL SISTEMA ¿

DE SALUD, 1975-1985
o
~
~

(Porcen[¡i~)
~
.-;
e,

o
1975 1977 1979 1981 1983 1985 i.

'"
Z

Gasto per cápita M

Ji
(US$ de 1988) 23,7 24,4 26,9 30,S 29,2_ 23,9 .~

Como %del gasto del O
e

gobierno central 5,5 5,6 6,2 5,4 5,4 5,3 -o
g

Como % del PIB 0,9 0,9 0,9 0,9 1,1 0,9 ~,..
0,

"" '~ ~

~,
u,

COBERTURA DEL SISTEMA DE SALUD, POR
ZONA DE RESIDENCIA, SEGUN SECTOR, 1983

(Porcenujes)

Total Montevideo Capitales Resto Rural
DeptaJes. urbano

o
""~

Total 100,0 100,0 100,0 --.! OO,O 100,0 -ew

Sin cobertura 15,6 11 ,4 15,8 10,9 29,6 -
Con cobertura 84,4 88,6 84,2 89,1 70,4 ~

1
Subsector Público 39,0 20,6 52,8 58.3 53,1 g

:i5
Min. Salud Pública 29,6 12,6 39,0 44,8 47,7

.,
o.

S.S. Policial 2,8 1,9 ~ , S 2,9 1,9 ~
L'

S.S. Militar 4,6_ 3,6 _~,8 7,8 1,0 ~..,

DAFA (Direc. de Asigo ~
naciones F miliares) 0,6 1,0 0,2 0,2 0,3 B

Ji

Otros subs. públicos 1,4 ~S 1,3 ~ 2,2 I!
o
:5

Subsector Mixto y Privado 4S,~ 68,0 31,4 30,8 17,3
i:ílo
:::J

IAMC (Institucionesde O
Asist. Médica Colectiva) 43,8 66,4 30,2 28,4 16,3 a

¡¡;
Otros subs, privados 1,6 1,6 1,2 2,.! I,º

~
~

nd
nd

10,0 5,0 nd
nd 5,0 4,5
nd nd 7,5
nd nd~,S

1.!,8 19,3
4,~ _ 5,0

Médicos por 10.000 Hbtes. 12,0
Enfermeras por 10.000 Hbtes. 3,3
Auxiliares de enfermera

por 10.000 Hbtes, 16,0
Camas por 1.000 Hbtes. nd
Camas obstétricas (%)_ nd
Otras camas (%) nd

SISTEMA y

CONDICIONES DE

SALUD

Hacia mediados de los años ochen ta
se estimaba que un 85%de la
población uruguaya estaba cubierta
por el sistema desalud, la mitad a
través del sector públ ico y la otra
mitad mediante las instituciones
mixtas (de Asistencia Médica
Colectiva). Ciertamente, en el área
rural la cobertura global es menor
(70%) y se realiza fundamentalmente
por medio del sector público.

1sistema de salud uruguayo
tuvo un fuerte y temprano

desarrollo en el contexto regiona l: ya
en los años cincuenta presentaba
una am plia cobertura y
organización, en un cuadro de
condiciones sanitarias bastante
avanzado. Así, el esfuerzo fisca l
para constituir el sistema ya estaba
rea lizado al llegar los años sesenta, a
diferencia de lo que sucedía en la
mayoría de los países
latinoamericanos, que estaban
iniciando o realizando ese esfuerzo
(con una orientación marcada por
las necesidades materno-infantiles).
Por esa razón, durante los años
setenta y ochenta el Es tado
uruguayo se dedicó
fundamental mente a mantener el
sistema y a evitar que fuera afectado
por la crisis. La estabi lidad de los
recursos financieros destinados a
sal ud es una de las mayores de
América Latina. Sin embargo, la
perspectiva actual de ajuste y
apertura de la economía uruguaya
está comenzando a afectar
seriamente dicho sistema, en primer
lugar mediante la reforma de la
seguridad social.

..
8
~
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CONDICIONES BASICAS DE SALUD
POR ZONA, 1985

(Porcentajes)

Now: (1) Incluye poIll.lciOn en........tu pMlJCubrn donde rKOleco6n do >¡uu ,.,.,... ..
por con• • tOn 1 rwd pnonl. publiC.1 y pn ...acb. (2) Induye pobboon 1M vtvlt!mbs pu t.iCUbra
donde b recol«clón de ,¡¡w.' le ,.....k:bs \e r Jru con fou t pttC.lS

(Porcenu¡es)

Peso (gramos) Total Montevideo Interior

200~ y menos 3,4 3,4 3,4
2001 a 2500 8,5 8,7 8,3
2501 a 3000 29,3 30,2 27,S
3001 a 3600 36,7 37,1 36,0
3601 a 4000 17,9 17,1 19,6
4001 Ymás 4,2 3,5 5,2
Total 100,0 100,0 100,0

88
88

44,0

21.8
53,2

Rural

94
94

97
97
99
90

Interior
l' dosis 2' dosis 3' dosis

44,S 50,0 2,! ~
50,3 46,3 80,3 -S

I ,~ 1,2 ~,4 ~
"

3,7 2,5 12,4 '>
~

u

<:
e

'0
.~

]'¡

.e
"U
~
U

s
J
uJ
0
ci

¡¡
s
~

73
73

88

88
94
94
98
80

Montevideo
l' dosís 2"dosis 3' dosis

Sistema de eliminación de excretas

PESO AL NACER, POR ZONA, 1988

COBERTURA DE VACUNACION EN
MENORES DE UN AÑO, POR ZONA

SEGUN TIPO DE VACUNA, 1989

Conexíón alean rillas 1'1

Fosa séptica011

Otro sistema
Sin sistema

Total país Urbano
Sistema de abastecimiento de agua

Con conexión dentro de la
viv. y hasta 100 mts, 83,7 89,S

Con conex., más de 100 mes, 2,8 ~, 8

Sin conexión I no servidas 13,5 7,7

DPT
Polio
BCG 1'1

SRP

(Porcen 13i~)

No u : (1) lnmuniDOón UN dot>L

De esta forma, durante los años
ochenta Uruguay presentaba uno de
los niveles de recursos físicos y
humanos más elevados de la región:

en torno a 20 médicos por diez mil
habitantes y alrededor de 5 camas
por cada mil personas, cifras sólo
superadas cla ra men te por Cuba (33
y 6). 0)0 obsta nte, la tasa de camas
por habitan te comenzaba a declinar
levemente en la segunda mitad de
los ochenta, loque no está motivado
por el crecimiento demográfico (que
es hoy bastante ba jo en Uruguay)
sino por un deterioro del sistema.

La posibilidad de un mayor recorte
de la in fraestructura del sistema
cobra especial relevancia al recordar
el envejecimiento de la población
uruguaya . Porque los indicadores de
condiciones básicas sanitarias
(abastecimiento de agua, vacunación
infa nti l, alimentación, etc.) pu eden
resultar satisfac torios, especialmente
si se los compara con los del resto
de la región. Pero los especialistas
indican que un problema principal
del sistema de salud es su atraso
respectoal ca mbio epidemiológico
producido en el país por razones
demográficas: cada vez más el
cuadro de demandas está dominado
por las enfermedades propias de las
personas mayores, que exigen un
tipo específico de recursos.
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MORTALIDAD
EVOLUCION DE LA MORTALIDAD

Y SUS CAUSAS
SEGUN SEXO Y EDAD

(T;ws por nvQ

Edad 1950-1955 1970-1975 1985-1990La mortalidad general presenta Tasa % Tasa % Tasa "variaciones leves en Uruguay ~
en los últimos cuarenta años, Mujeres Ji

.;;

especialmente si se compara con la
u
~

"O

mayoría de los países 0-4 12,7 Il ,5 10,1 10,7 6,0 5,6 o
::1'

latinoamericanos, manteniéndose a
5-19 0,6 1,7 0,5_ I,l O,l 0,7 j
20·59 l,l J..8,7 l ,O 16,8 2,7 14,0 ~

un nivel moderado y no bajo, 60 y más 48,5 66,1 4l,2 71,2 4l,0 79!7 Z

precisamente debido al Todas 9,1 100,0 8,9 100,0 8,4 100,0
,...
o.c

envejecimiento de la población. Ello
-e

Hombres
8

ha significado que Uruguay tampoco '"'e
iI"

haya participado en estas décadas ~

0-4 15,0 12." 12,5 10,9 9~ 7,9 o
'gdel fuerte cambio que vivió la 5-1 9 0,9 1,9 0,7 1,7 O,~ 1,2 'O
al

región con respecto a la composición 20-59 5,9 26,0 5,4 24,4 4,7 20,9 ~

etaria de esa morta lidad, por cuanto 60 y más 6l ,9 59,7 57,] 6l,0 55,5 70,0 :5
tl

ese cambio había tenido lugar Todas 11,9 100,0 11,] 100,0 11 ,2_ 100,0

durante la primera mitad de siglo.
Acomienzos de los cincuenta la
proporción del to ta l de las muertes

COMPOSICION POR SEXO DE LAS MUERTESde menores de cuatro años era ya
reducida (1 4%) y el ma yor

SEGUN EDAD, 1950-1990

porcentaje se concentraba en las (Porcenuje5)

personas mayores de sesenta años
0-4 años 5-19 años 20-59 años 60 y más años

(en el conjunto de América Latina
más de un tercio de las muertes
anua les eran de menores). Ainicios
de los años noventa esa tendencia se
había acentuado: sólo un 7%de los
decesos se debía a menores y cerca
de un 75%a personas ma yores de
sesenta años.

45,1 54,9 ]9,5 60,5 ]5,] 64,7 45,S 54,S 18
En un contex to donde la mortal idad ~

1950 - 1955 .i
femenina es menor en todos los

.;;
u..

grupos era rios, las diferencias por
"O

o
-2

sexo han aumentado sobre todo en ~

edades jóvenes. Según CELADE, en
ri....
Z

el primer quinquenio de los años ,...

cincuenta el 60%de las muertes de ~

personas entre 5 y 19 años era de
8
'"1!
iI"

varones, ci fra que había alcanzado al io
66%en el segundo quinquenio de i
los años ochenta.

;S
38,1 61,9 ll,6 66,4 36,~ 63,3 49,6 50,4 uI

~
1985· 1990 w

u

Mujeres Hombres
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PRINCIPALES CAUSAS DE MUERTE, POR SEXO
TODAS LAS EDADES, 1987

A fines de los ochen ta el cuadro
general de las principales causas de
muerte estaba claramente dominado
por las enfermedades de personas
adultas y mayores: la mi tad de los
decesos que se produjeron en 1987
se debía a enfermed ades del co razón
y a tumores mal ignos (si se agrega
las cerebrovascu lares la proporción
superaba el 62%). Las diferencias
por sexo en este contexto no son tan
notables como en otros países de la
región. Tales diferencias se aprecian
más al estudiar las edades
productivas y reproductivas de la
población.

(Tasas par den mil)

Causa Hombres Mujeres "'o
e,

Tasa % Tasa % S'/Total o
% ~.

""O

Todas las causas 1.078,1 100,0 879,3 100,0 45,7 e-c."
Causas mal definidas 70,3 6,5 52,0 5,9 43,4 :E

ae."
Total causas definidas 1.007,8 100,0 827,3 100,0 45,9 E

<{

Enfermedades del corazón 261 ,0 25,9 216,7 26,2 46,5 -
e

Tumores malignos 260,0 25,8 178,0 21,S 41,4 ""O,
Enfermedades 11

"cerebrovasculares 103,3 10,2 137,7 16,6 58,0
-o

"
Accidentes 67,0 6,7

e
30,2 3,6 31,8 ·8

Influenza y neumonía 21,S 2,1 23,0 2,8 52,3
-g
8

Diabetes mellitus 17,3 1,7 25,9 3,1 60,8 .3
Afecciones origínadas en el Iéo

período perinatal 23,0 2,3 16,5 2,0 28,3 ..

Todas las demás causas 254,9 25,3 199,2 24,1 44,7
s
~

DEFUNCIONES FEMENINAS POR CANCER EN
EL APARATO REPRODUCTIVO, POR EDAD
SEGUN LOCALlZACION DEL TUMOR, 1987

Edad

(Tasas especificas por cien mil muieres)

Localización del tumor

á
Cuello del Mama ~

útero <{

~
e

"5,8 2,~
-e,
~

6,2 19,1 "-e
10,3 _ ~ I ,5

on .-=!
1!U
.Q ci.

8,7 _ _ 82,9 -50

12,3 107,3 8~
3~

._I2.L1 183,5 t:g
5,0 33,5 o~

-~
~­
~
21L
35,2

_ 5 ~,~

_ 8,9

Placenta
y útero 11)

25-34
35·44
45·54
55-64
65·74
75 años y más
Todas las edades

En la morta lidad femen ina por
tumores ma lignos ocupa el lugar
preponderante el cá ncer en el
apa ra to reproductor: primeramente
el que aparece en las mamas.
seguido por los de placenta y útero
y de los situados específicamente en
el cuello del útero. Es importante
consignar que una proporción de
estos decesos son evitables mediante
la detección oportuna y el
tratamiento de los casos en sus
etapas iniciales

Nota : (1) hcluye cuello del úter o.
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PRINCIPALES CAUSAS DE MUERTE
EN EDADES ADULTAS, POR SEXO, 1987

9 Adultos de I5 a 24 años d
Tanto a edades jóvenes (1 5 a 24 Tasas Tasas

años), como a edades adul tas -y en (por cien mil) (por cien mil)

el caso de la muje r, reproductivas- 14.4 20 ,1% 79,9% 55,4

(25 a 44 años), las causas de muerte
ACCldence1

son apreciablemente diferentes entre
los dos sexos, En términos genera les, 4,1 31,3% 68.8 % 8,8

las mu jeres mueren más de Tumores malrgnos

enfermedades orgánicas y los

~hombres a causa de trauma tismos l.1 60.0% 40.0% 14

externos, enfel1ll<d.Jd<sI del ronz60

En edades jóvenes, el buen estado 3.3 42,1 % JJJ 57,9 % 4.4

general de salud hace que destaquen HOmiCJdIO. a eerv,~ Ycperaccees dego,¡em.

las muertes por accidentes, sobre
2.9 28,0~ 72,0 % 7.2

todo en hombres (un 60%de los
decesos en 1987), pero también en
mujeres (un tercio). En este contex to,

0.8 25.0% 75.0 % 2.4
destacan asimismo los suicidios, que

Enfcrme<bdes terebrovas (u~rts

son la tercera causa de muerte en
este grupo etario, en ambos sexos. 0,4 14.3 % 85,7% 2.4

Innl:enn y neumon;.1

Enedades adultas, aunque pierden
peso los traumatismos a favor de las
enfermedades internas, las
diferencias por sexo siguen

<;: Adultos de 25 a 44 años Oapreciándose: los tumores mal ignos
provocan un tercio de las muertes
femeninas (y un 18%de las
masculinas), mientras los accidentes 40.9 5J.a 46.8% 36.3

son un tercio de los decesos de TU"AOre-s tNtigM S

varones (y un 11 %de las muertes B
.,
o

femeninas),
15,4 34,1% 65,9% 30,0 <i.o

~fermed¡cítd delcCY.UOO
g
(70

~

14,1 17,8% 82.2 % 65,8 .s
'ü
'6w

Accl~entes 5
'C

~-c
10,9 SU % 48,8% 10,5

.!!
e
~

Enlerrned3des cerebrovucubr6 -e
~

a

B _ ~
4,2 17,1 % 72.9'10 11,3 ¡;

".9
.11

Sukldrc
-e

"8
!l
~o

~
.f
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EVOLUCION DE LA MORTALIDAD INFANTIL

(Tasas por mil nacidos vivos)

o - rt ,..., ""lr l.I'lo
.... r-r-r-r- .....
OO<o-o--~~~

- Infantil

o

Año Mort. Infantil Mort. Neonatal Mort. Posneonatal
( ') (1) DI

1970 50,2 25,9

1975 48,6 26,5

1980 37,6 22,6

1985 29,5 17,2

1986 27,9 15,7

1987 23,8 14,3

1988 20,~ 12,8

1989 1f) 21,2 12,6

T3Sa
80

60

40 ::~ ~
20

La mortalidad infantil ha decrecido
apreciablemente en Uruguay
durante los últimos veinte años: en

1970 la tasa (por diez mil nacidos

vivos) era de 50,2, mientras en 1989
era de 21,2, una de las más bajas del
continente. Ese descenso se ha
manifestado en sus distintos
componentes, [as mo rtalidades
neona ta l y posneonatal. si bien ha
disminuido más la segunda que la

primera. Como se sabe, la
mortalidad de Jos niños ent re uno y
once meses (posneonatal) es más
sensib le a [as acciones sanitarias

generales, en tanto que los recién
nacidos que no alcanzan un mes de
vida requieren de acciones mucho
más especializadas.

Con el descenso más rápido de la
mortalidad posneona tal van
desapareciendo del cuadro de causas
de muerte infantil aquellas
enfermedades (como las infecciosas
intestinales) más propias de ese
período, y van ganando peso las
correspondientes a los recién
nacidos: afecciones perinatales y
anorna lías congénitas, las cuales
representaban en conjunto más de
un 68%en 1987.

Notas : ( 1) Defunciones de meno res de I :1.1' 0 . (2) Defunciones de menor 'S de 28 eus (3) Defuncrc nes
de me nores de I ;ulo pasados los 28 dlu de «b.d (4) Ci'n s p~uION1C\ que pueden diferir
l ,~~t..e de lJ.s d¿ iOltiviIIS.

PRINCIPALES CAUSAS DE MO RT A LI D A D
INFANTIL, 1980-1987

(Tasa por mil nacidos vivos)

1980 1984 1987 ('1

Causa Tasa % Tasa % Tasa %

Todas las causas 37,60 100,0 30,10 100,0 23,80 100,0

Causas mal definidas 3,46 9,2_ 2,89 9,4 1,89 7,9
0
ti

Total causas definidas 34,14 I ~,~ ~~2 1 10~~ 21,91 100,00 O
ti

Enf. infecciosas '"~
intestinales 3,75_ li ,O 2,72 9,8 0,43 2,0 ~

o
Septicemia 0,52__1,5_ ~.'88 3,2 0,45 2,0

e
'Ow

Enf. inmunoprevenibles t' l 0,07 Ool.. 0,17 0,8 ti
Déficit nutricional Y 5 4ol.. 1,43 5,1 1,46 6,6

'C...
E

Enf, del sistema «

nervioso 0,95 ~~ _ 0,73 4L 0,58 2,6 1l
¡¡

Infecc. respiratorias, ..,
"

influenzay pulmonía ~, I O 6,1 '.!.4~ 5,3 1,31 6,0 -a..
Anomali~ congénitas 3.!.~ 11,6 4,09 14,7 3,64 16,6

-e
¡:

Afeccionesen el .g
periodo perinatal 18 ,!.~ 53 ,.~ . ~3.' I O 47,2 11,31 51,6 'O

- S
Accidentes y violencia 0,61 1,8 1,11 4,0 0,99 4,5 .3
Otras causas 2,32 6,~ 1,.69 6,1 1,57 7,2 lr

O

NOt.1S: (1) Datos provisionales. (2) Tuberculos is. difteria. to s ferina. pclto mtefids. saramptc n y rub éola .
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MORBILIDAD

La información estad ística sobre
morbilidad en Uruguay es débil

y fragmentaria, debido ta nto a la
fa lta de registro como a la de
acumulación y procesa miento de
datos. Este problema se mul tiplica si
la demanda de información exige la
comparación porsexo. Ciertamente,
sesabe que el cuadro de morbilidad
uruguayo está referido a las
afecciones de las personas adultas y
mayores, en consonancia con el
perfil naciona l de mortal idad.

En cuanto a la morbilidad referida a
las enfermedades crónicas y de
acuerdo a la Encuesta Familiar de
Sa lud de 1982, las mujeres padecen
sobre todo de reumatismo,
hipertensión y enfermedades del
corazón, las cuales -en conjunto­
significa n un cuarto de las
enfermedades crónicas en mujeres
menores de40 años y más de la
mitad de las mayores de esa edad.

Como sucede en otros países de
América Latina, las mujeres acuden
más al doctor ante un malestar que
los hombres: según la mencionada
encuesta, en 1982 más de un 63%de
las mujeres que sintió un nuevo
malestar adoptó esa actitud,
mientras lo hacía un 59%de los
hombres. Estos deciden con más
frecuencia esperar y suelesuceder
que lleguen a atenderse cuando las
enfermedades seencuentran en
estado avanzado.

ACTITUDES ADOPTADAS, SEGUN SEXO
ANTE UN MALESTAR NUEVO, 1982

¡Porcenajes)

Ambos sexos Mujeres Hombres

Total 100,0 100,0 100,0
Consultó médico 61 ,6 -!3,4 59,1
Consultó odontólogo 2,7 2,4. 3,2
Consultó otro profesional 1,4 1,0 2,1
Se automedicó 19,6 19,0 20,6
Prefirió esperar 13,9 13,6 14,4
Otra actitud 0,8 O~ O,!

ENFERMEDADES CRONICAS EN LAS MUJERES
POR EDAD, 1982

Enfennedad 15·44 años 45·59 años 60 y más años
crónica

% Tasa % Tasa % Tas
por mil por mil por mil

Alergias 16.4 29,S 5,1 21 ,6 0,0 0,0

Enf. apar, digestivo 12,8 22,9 9,3 39,S 5,0 28,5 ...
Reumatismo ~,I 21,7 25,9 110,6 27,8 159,4

<XI
~

Enf. broncopulmonares 7,9 14,1 3,4 14,6 0,0 0,0 'g
~

Hipertensión 7,1 12,7 16,9 72,0 18,4 105,3 ~

Enf. del corazón 6,7 12,0 ~ 53,6 ~8 136,7 ~

E
Enf. genito-urinarias 5,5 10,0 _ -.!o-º- 0,0 _O!~ 0,0 J!

a
Problemas de columna 0.0 ~O_ ..J.L 24,0 0,_0_ _0,0 ~

~

~

Diabetes 0,0 0,0 4,2 17,8 6,7 38,6 w

0,0 0,0 2,2 9,4__ _O,~ 0,0
.~

Enf. m ntaJes :¡;
.~-- ...

Otras 31,5 nd 14,8 nd 18 ,~ nd -o
~- aTotal 100,0 nd 100,0 nd 100,0 nd .
".g

901 906 1,187
Il

N° casos "c:
f
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EMBARAZOS

CON RIESGO

El mejoramiento de la salud
materna en Uruguay guarda

relación tanto con un sistema amplio
de atención como con el hecho
demográfico del descenso de la
natalidad. Sin emba rgo, el avance
aún podría ser mayor si se red ujera
la proporción de embarazos que se
produce en edades de riesgo.

Según estimaciones de CELADE,
en los años ochenta un 25,9%de los
nacimientos correspondía a madres
menores de 20 años y mayores de
35, proporción simila r a la de la
década anterior. De acuerdo a esos
cálculos, la cantidad y porcentaje de
mujeres mayores de 35 años
disminuyó levemente de comienzos
de los seten ta a inicios de los
ochenta, pero en ese mis mo período
aumentó -en cifras absolutas y
re lativas- la contribució n a la
natalidad general de las mujeres
menores de 20 años.

El fenómeno de las mad res
adolescentes aparece en Uruguay
como en el resto de la región.
Estudios de la Asociación Uruguaya
de Planificación Familia r y
Reproducción Humana (AUPFJRH),
ind ican que la fecundidad precoz se
hace más importante en los estratos
socia les bajos: en las mujeres de
estratos medios, las mujeres menores
de 25 años dan a luz un 38% del
total de hijos, mientras esta ci fra
asciende al 57%en las jóvenes de
estratos bajos.

NACIMIENTOS EN MUJERES EN EDADES DE
RIESGO OBSTETRICO, 1970-1985

(Miles de rudmienlos)
....
al

Periodo Total '" En edades En edades con riesgo ~

Ji
sin riesgo :E

u
~

"Q

Mujeres de Mujeres menores Mujeres de 35 ~
~

20 a 34años de 20 años y más años ~
~

Z
N° % N° % N° % N° % o

N

~
~

1970-1975 60 100,0 51 73,3 7 11 ,7 9 15,0 -e
1!'
E
Cí

1980-1985 58 100,0 43 74,1 8 13,8 7 12,1 'i
;S
wa
:5
tl
..
~
1

Noa : (1) COfulden el toul onU>!.
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MORTALIDAD

MATERNA

EVOLUCION DE LA MORTALIDAD MATERNA

DEFUNCIONES FEMENINAS POR
COMPLICACIONES DEL EMBARAZO, PARTO

Y PUERPERIO, SEGUN EDAD, 1987

Año N° Tasa .J

0
(por diez mil Q,

O
n~ddos vivos) c:i...

~
v
-e

1980 27 _ ._ _~,O s:
'0- ;¡

1981 33 6!1 ;E

1982 20 3,7 ~
~1983 21 3?! E....

1984 20 3!,8 ~

"1985 23 4,3 v

"~
1986 14 2,6 -a

v

1987 15 2,8 -e

1!
o
;¡
~
3
.5
~
O
..

~
~

I O~

2 0,8
---:-
__6. _ _ 2!!

.J __ 3,9
15 1,0

Tasa
(Por ci n

mil mujeres)

N°Edad

14 Ymenos
15·24
25·34
35·44
Todas

Al examinar las tasas específicas
por grupos etarios se hace evidente
que el riesgo de muerte materna se
incrementa con la edad, especia l­
mente a partir de los 35 años.

La morta lidad materna ha
descend ido en Uruguay

apreciablemente en las últimas
décadas, aunque ya estaba ubicada
en niveles bajos a mediados desig lo.
En 1980 ocurrían 5 muertes
maternas por cada diez mil
nacimientos, lo que colocaba a
Uruguay entre los pa íses
latinoamericanos con tasas más bajas
(4 decesos en Costa Rica y 6 en
Cuba). Du rante los años ochen ta esa
tasa continuó descendiendo, hasta
si tuarse en2,8 en 1987 (2,0 en Costa
Rjca y4,9 en Cuba). El cuadro de
causas de esta mortalidad (página
siguiente) señala que la mayoría se
debe a las llamadas otras causas
directas no especificadas y al aborto,
y muy pocas por hemorragia en el
embarazo o parto (4,4%).
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(I) Se refiere iI. un promecf.o . (2) Embolia pulmonar. SepSIS puarpenl y
COrTIptaoonfl venous..

INTERRUPCION

VOLUNTARIA

DEL EMBARAZO

o ha sido posibleobtener
información confiable sobre el

número de embarazos que concluye
en aborto en Uruguay. Unicamente
se regis tra con alguna confiabil idad
la cifra de abortos cuandoéstos son
ca usa de muerte, y aun así se
estima que algunos casos de
muertes maternas que son atribuidas
y registradas como causas
obsté tricas di rectas corresponden
en realidad a abortos.

En países desituación sanitaria
similar se estima que entre un tercio
y la mitad de [os embarazos termina
en aborto. Esto no se registra de
ninguna forma, entre otras razones
porque en casi toda [a región el
aborto está pena lizado.

A mediados de los años ochenta un
25%de las muertes ma ternas era
producido en Uruguay por aborto,
realizado generalmente en
condiciones sanitarias
ex tremadamente deficien tes.

EL ABORTO COMO CAUSA
DE MORTALIDAD MATERNA

1980-1986 ( 1)

Causas obstétricas directas
Aborto

Toxemia
Hemorragia embarazo y parto
Complicaciones del puerperio ni

Otras cau directas
Causas obstétricas indirectas

Total

98,7

~5 .0

15.3
4,4

8 ,~

45,2
1,3

100.0

.
"es
;]
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REGULACION DE

LA FECUNDIDAD

USO DE ANTICONCEPTIVOS SEGUN
METODO y AREA GEOGRAFICA, 1989-1990

(Porcenajes)

Interior: áreas marginadas y rurales

DIU 22,1 13,8 29,7 18,3
Esteriliución ~3 0,4 1,6 2,0
Espermicidas

-
4,2 4,0 8,5 6,3

Mét. Billings 0,1 0,2 0,2 0,7
Orales 45,7 49,7 32,2 36,1
Preservativos 27,6 3 ~9 27,8 36,6
Total 100,0 100,0 100~ 100,0

USO DE ANTICONCEPTIVOS
EN MUJERES EXPUESTAS, SEGUN
FACTORES DIFERENCIALES, 1986

El conocimiento y uso de
medios anticonceptivos ha sido

alto en tre las mujeres de Uruguay
desde hace décadas y todavía
continúa creciendo. Según la
Encuesta de Fecundidad de 1986,
ese año usaba medios de
anticoncepción cerca del 83%de las
mujeres expuestas (con algún tipo
de empa rejamiento y en edad fé rtil).
Así, el hecho de que la fecundidad
se haya reducido sólo len ta men te
en los úl timos treinta años no es
debido tanto al desconocimiento
de métodos para regularla como al
deseo de las uruguayas de tener
entre dos y tres hijos.

Aunque las diferencias entre los
distintos sectores de mujeres no sean
tan grandes como en otros países
latinoamericanos, el uso de
anticonceptivos es mayor en las
mujeres con un nivel educa tivo más
elevado y una mejor situación
socioeconómica. En 1986 usaba tales
medios un 79%de las mujeres que
no había completado la educación
primaria y un 87% de las que
habían accedido a la universitaria.

Método

DIU

Espermicidas
Orales
Preservativos
Total

Edad

15-19
20-24
25-29
30·34
35-39
40-44---
45·49

Nivel educativo

Primaria
J!1eompleta

Completa
Media
Superi()r

Estrato socio ocupacional

Alto-----
Medio- - -
Baj~

80

Total visitas

1989 1990

Montevideo

4,6 i!3
11,7 _~,7

56,6 48,4
27,1 41,6

100,0 100,0

Nuevos usuarios

1989 1990

I,~ 0,5

~~ 13,2
42,4 32,6
40,5 53,7

100,0 100,0

Usa
anticonceptivos

%

-.?!~
8~,1

~,4

~
84,1

___ 81 ,2
77,9

79,0
82,0
85,S
87,3



La mayoría de las uruguayas que
usan medios anticonceptivos se
inclina por util izar anovulatorios
orales, aproximadamente un 52%
según la Encuesta de Fecundidad de
1986. Aconsiderable distancia se
encuentra el uso del condón (casi el
14%) y el de los dispositivos
intrauterinos (cerca del 12%).
Uti lizaba ese año la es terilización un
7%de las mujeres expuestas.

Sin embargo, la información
obtenida sobre el incremento de los
distintos métodos a comienzos de
los años noventa indica que está
aumentando la proporción de
mujeres que utilizan DIU frente a las
que eligen anovulatorios orales.
Entre 1990 y 1991 , el 40%de las
nuevas usuarias elegía el dispositivo
intraute rino frente al 18%que se
inclinaba por los anticonceptivos
orales. Sin embargo, esta preferencia
varía entre las mujeres de
Montevideo y las del interior. En las
primeras aumentaba más el uso de
espermicidas.

MUJERES EN EDAD FERTIL QUE USAN
ANTICONCEPTIVOS, SEGUN METODO, 1986

~~
~ .
" o

Método % @~
¡f ;

~ g

Condón 13,8
a l:
VI •
l: "'5

DIU 11 ,7 Q-¡j
o.. e
4: ~

Esterilización 7,0 ~ ~
Z .':!

Métodos vaginales 3,2 ] ~
~ Q

Ogino 6,4 ~t

Píldora 51 ,4
-g :1
~ :.

Retiro o coitus interruptus 6,0 ~"" ~o"
Otros 0,5 e"

~ e
~ a

Total 100,0 'c ~
f.~

NUEVAS USUARIAS DE ANTICONCEPTIVOS
EN 1990, SEGUN METOOO

Método Total Post· Parto Post . Aborto .:s
~

N° % N° % N° % 5
"8
.;
e

Billings 5 0,3 5
J:]

0,4 O 0,0 e,

~

D1U 702 39,8 636 39,7 66 40,2
-o

g
Espermicidas 236 1J,4 228 14,2 8 5,0 ]
Orales 31 5 17,8 239 14,9 76 46,3 :i

'"Preservativos 507 28,7 493 30,8 14 8,5
¡;:
o..
~

Total 1.765 100,0 1.60 1 100,0 164 100,0
«

. .
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NATALIDAD

DESEADA

La información disponible sob re
el número de hijos que las

uruguayas consideran ideal durante
su vida fértil, refle ja un promed io de
alrededor de tres hijos, si bien esa
cifra es algo más elevada en las
mujeres mayores que entre las más
jóvenes, una vez que han tenido al
menos un hijo.

Es decir, existe en genera l una alta
consonancia entre el número medio
deseado de hi jos yel promed io de
hijos que se ti enen efectivamente,
tanto si las mujeres son consultadas
sobre el número id eal de hijos, como
si se les pregunta por el número
ad icional que desearía n sobre los
que ya tienen, aunque en este caso
se evidencia que la ca ntidad lolal se
aproxima más a dos hijos. En efecto,
las mujeres que no tienen hijos
declaran desear un promedio de dos
y las qu e ya tienen uno, ag rega r
única mente otro hijo más.

DECLARACION FEMENINA DEL NUMERO
IDEAL DE HIJOS, POR NUMERO DE HIJOS

ACTUALMENTE VIVOS, SEGUN EDAD, 1986

.t:!

Edad N' d N' medio Numero de hijos ¡ctualmentevivos
~;8

~ ~.mujeres IduJ~ 9 g
"1 hijos 1 So más ~]

¡r"o
O o

15·1 9 181 1,6 1,6 1,6 1,8 tn nd nd
;;,~
I: "
0 2

10·14 844 1,9 1,8 1,6 J,I J,l '" rn D:: ::
::l e

15·19 1.184 3,0 1,8 1,5 1,9 3.6 4,6 5.8
z •
u.. ~

~ .!!
u u

3().34 1.181 J,I 1,4 1,J ~9 3,4 _ 4!3 5,4 :a ~
~a

35·39 1.148 J,4 1,1 1,4 l,J 3,8 4,4 6,1 '"g .5- ;¡ ~

40-44 997 3,5 1,3 ~5__3,O 3,6 4,3 6,1 V> ~

-8 >.

45·49 979 3,7 1,3 1,6 3,0 3,7 4,6 ~
o"
"C ~

~-g
~ 8

Totil lit 6.616 3,1 1,6 1,5 1,9 3,6 4,4 6,0
I:~

No<.u : (11 CornsponcIo .............. edod fl!nd "'rww .., unodu. (1) No fueron _dos po< _

unallll>e "" r I 10. mSe excluye las mu¡..... que no concrean un .......ro ole>Jdo hijo.

DECLARACION FEMENINA DEL NUMERO
MEDIO DE HIJOS ADICIONALES DESEADOS

POR NUMERO DE HIJOS VIVOS, SEGUN
ACTIVIDAD ECONOMICA ACTUAL, 1986

Actividad N" medio Numero de hijos ¡ctul/mente vivos
econ6mla de hijos

Idicionl/es
deseados O 1 5 0 más

i
<¡;

Totll j
económicamente .!!

ICtiVlS'" 0,61 1,84 0,82 0,26 0,16 0,11 O,IJ
.
-e---
~Trabljl n

Trabljln ~t8¡e o-
fuera del O~

VI o
hog;¡r 0,78 1,86 0,87 0,28 0,19 0,14 O,IJ I:,!¡

O 's

Tnbljan
Q:!l
::l ¡¡

dentro del a;I:... .
hogar 0.53 1,78 0,86 0,26 0,14 0,06 0,17 ~~

--- :g ti

BusCln trabljo ~ s
por l' vez (Il " ) (Il (1) ,J) nd nd ~ .~- --- ----

Económicamente
... .!I
00.

inl ctivu 0,49 1,8 0,76 O,2J 0,16 0,1 0,12 ~5

~ a
Sin especificar '" (1) '" 1') (1) lJ)

'"
I: >.

Now : (1) COI'Rlpond. J. muieres en ec:bd rfn.il ¡c tLQ,'m nte unldu (2) Se excluye las mol..... que
no(~ un nutnef'Q tdnJ de Ntol. (3) No fuMOn aJculado . por reeer por [Onu uN

bue denar • 20.
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L a condición juridica de la una positiva evolución. merced a laboral uruguaya es precursora en
mujer en Uruguayes, en diversas mod ificaciones. La més varias materias: en 1911 se
general. similar a la de los importantede ellas fue la Ley de reglamentó los despidos. en 1914 se

demás países latinoamericanos: lenta Derechos Civiles de la Mujer. legisló sobre accidentes del trebejo y 1':
pt'ro progresivamente se ha ido aprobada en1~. cuyo artículo IV al año siguiente se aprobó la ley qut'
modificando las leyes que sienta el principio rector: "La mujer limita la jornada de trabajo ~ ocho
establecan diferencias arbitrarias yel hombre tienen igual capacidad horas. En 1920. en fin. se aprobó la "'
entre mujeres y hombres.Como en civil". En virtud deesta !ey se ley de pensiones de \~Z yse ('
el resto de la región. subsisten aún derogó la mstitución de la potestad reglamenté el salarie mínimo del I
situaciones injustas. tanto a nivel marital y desaparecieron muchas de trabajador rural. La Iegislaci~n

de la legislación posmva romo de las trabas que tenían las mujeres ordinara. no obstante, limita la
las prácticas. para desenvolverse en los ámbitos libertad de traba jo de las mujeres. al

civil y comercial. Es destacable. en establecer la prohiblción de
En materia de derechos politicos y esta rama delderecho, que muy desempeñar ciertas tareas yal
garantías constitucionales. la tempranamente. en 1907, haya sido equiparadas. en materia de
Constitución Política vigente desde aprobado el pnmer proyectode protección. a los menores de edad.

l'1%7 no contiene normas divorcio y que seis años más tarde [X especia l importancia es 13 Ley
discriminatorias hacia la mujer. Por fuera aprobado el divorcio unilateral 16.(»5, de 1989, sobre igualcad de
el contrano, son numerosas las sin expresiónde causa, limitado trato y oportunidades pa ra ambos
disposiciones que garantizan la luego a la sola voluntad de la mujer. sexos en la ac ti vidad laboral.
igualdad entre mujeres y hombres y Perduran, sin embargo, situaciones
que prolt'gen de la misma ma nera de desigualdad , queson expuestas Los derechos reprod uctivosnoestán
losderechos esenciales de unas y en la sección pertinente. reconocidos ni regu lad os legalmente,
otros. 510 perjukto de 1'110, la como ocurre en la cast totalidad de
Constitución establece que la El derecho penal uruguayo muestra los paises de la región. Los progra·
maternidad, cualquiera sea el estado debilidades recurrentesen la mas de orientación y asistencia en
o condición de la mu jer, tiene legislación latinoamericana: hay una plamñcacién familiar -uno de los
derecho a la protección de la inadecuada clasificación de los aspectosde los derechos repoduc- ,
sociedad y a su asisten cia en delitosde acuerdo al bien jurídico üvos- son llevados a cabo por el

"
caso de desamparo. protegido; se atiende a la sector privado, sin apoyo estatal.

"honestidad" de la mujer para
Uruguay ratificó en 1981 la tipificar ycastigar ciertos deli tos; se ~
Convención sobre la Eliminación de otorga. en fin, sólo acción privada
Todas las Formas de DIscriminación respecto de delitos de tanta
Contra la MUJer, aprobada por gravedad como la violación. La
Naciones Unidas en 197'9. Ko se ha Violencia doméstica, como es la regla
producido aúneladecuado ajuste general. noestá tipificada como
entre las normas de dicha delito distintodel de lesiones.
Convención y la legislación racional. I

En el campo laboral. la mayoría de
"El derecho de familia, contemdo losprincipios universalmente

fundamentalmente en ti Código reconocidos están consagrados en la
Civil de 1' . ha experimentado Constitución Política. la legislación r11



DERECHOS POLlTICOS y GARANTIAS C ONSTITUCIONALES

La Constitución Política vigente rige desde 1%7.

MATERIA Y Disposición

IGUALDAD

Todas las personas son iguales ante la ley, no
reconociéndose otra distinción entre ellas sino lade
los talentos o las virtudes (Art, 8).

DERECHO A VOTO

Todociudadano tiene derecho a voto(Arlo 77).

DERECHO A OPTAR A CARGOS DE

ELECCION POPULAR

Todo ciudadano tiene derecho a ser elegido
(Arl. 77).

GARAN TlAS CONSTITUCIONALES

Lo derechosesenciales de la personas, como la
vida, la libertad y el trabajo, reciben igual
protección, independientemente del sexo o del
estado civil (diversos artículos de la Con tituci ón),

84

OBSERVACIONES

Si bien no seestablece explícitamente la igualdad de
hombres y mujeres, esta redacción representa un
avance respecto de aquellas Constituciones que em­
plean el término "hombres" en vez de "personas".

Por Ley .297,de 1932, sereconocióelderecho a voto
de las mujere . Este fue consagrado constitucio­
nalmente en 1934. Las mujeres ejercieron tal derecho
por primera vez en la elecciones nacionales de 19 .
El su tantivo ma culino "ciudadano" comprende
hombres y mujeres. Para referirse a los "ciudadan
natu rale " la Constitución habla expresamente de
hombres y mujeres.
En 19 1 Uruguay ratificó la Convención sobre la
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación
Contra la Mujer, aprobada por aciones Unidas
en 1979.

El re peto efectivo de estos derecho requiere, por
una parte, de un recurso rápido y eficaz para caute­
larloso restablecerlos y, por la otra, de le escomple­
mentaria menosabstractas y generales que la nor­
ma con titucionales.



DERECHO DE fAMILIA

Las relacion entre lo' cónyug y entre pad
l má anti uo de Am'rica Latina.
En 1946 ' aprobó la Ley de Derecho Civile
numero a dispo idones dedicho ódigo.

MATERIA Y Disposición

IGUALDAD

El hombre y la mujer tienen la misma capacidad
civil (Arl. IV, Leyde Derecho Civilesde la
lujer).

REG IMEN PATRIMON IAL DEL MATRIMONIO

Los gananciales de marido }' mujer son
administrado en forma eparada. o e puede
enajena r ningún inmueble gana ncial sin el
acuerdo expreso de ambo cónyuges (Arl. 2, l.ey
de Derechos Civiles de la Mu jer).

NUEVO MATRIMONIO DE LA VIUDA O

DIVORCIADA

La mujer viuda o divorciada no puede volver a
contraer matrimonio si no han pa ado tre cientos
días desde el falleci mientoo separaci ón, alvo
que esté encinta, ca o en el cual puede ca ar e
luego del alumbramiento (Arl. 112, inciso lQdel
Código Civil),

e hij se rigen por el Código Ci il de 1 , uno de

de la [ujer, que modificó de manera su lancial

OBSERVACIONES

E ta dispo ición e pionera para la época. E a
partir de la década de los setenta que en las legi "­
ladones latinoamerica nas se empieza a reconocer
la plena capacidad jurídica de la mujer. En vario
paí e tal reconocimiento aún no tiene luga r o e
muy imperfecto.
En virtud de esta disposición se derogó diversos
artículos del Código Civil que ponían a la mujer
ensituación de inferioridad, como la potestad ma­
rita l o el derecho del marido p.m fi jar ('1 domicilio
conyugal.

Lo bienes muebles gananriale , que actualmente
pueden tener más valor que lo inmuebl , pueden
ser enajenado sin el acuerdo del otro cónyuge.
Esto ocurre habitualmente en perjuicio de la mujer.

Mediante una reforma de I 75, se estableció que la
mujer viuda o divorciada puede volver a ca arse si
han transcu rrido noventa días desde el fa lleci­
miento o separación, i acredita no estar ernbara­
zada con certificado de médico e pecialista (Art,
112, inciso 2Q del Código Civil). Esta disposición
recoge los progre os en la detección precoz del
embarazo y amplía considerablemente la autono­
mía de la voluntad de la mujer en un campo tan
importante como el de us relacione. personales.
El hombre viudo o eparado puede contraer nuevo
matrimonio en cualquier momento, sin estar sujeto
a ninguna condición o plazo.
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MATERIA Y Disposición

FILlACION

Los padre tienen para con lo hijo habido ' fuera

del matrimonio los mismos debere que respecto
a los nacidos en él (Art. 42 de la Constitución).

APELLIDO DE LOS HIJOS

El Código Civil no reglamenta esta materia,

EMANCIPACION

Los hijos hombres pueden abandonar la casa
paterna él los 21años; las hijas mujeres a los 30
años, salvo que lo hagan para casarse o si u
padre o madre ha contraído nueva nupcias
(Art , 257 Y2 Oinci o 2V del Código Civil).

ROLES SEXUALES

El marido debe protección a la mujer y ésta
obediencia al marido (Arl. 128 del Código Civil),

DERECHO DE ALIMENTOS

En ca o de separació n o divorcio, el marido debe
proporcionar alimentos a la mujer no culpable,
obligación que cesa i la mu jer lleva una "vida
desarreglada" (Art. l 3 del Código Civil).
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OBSERVACIONES

La igualdad de deberes frente a los hijos ha ido

reconocida en varias legislacione civile de la re­
gión, Es destacable que en Uruguay está igualdad
haya sido consagrada a nivel constitucional.

De hecho, los hijos llevan en primer término el
apellido del padre y no de la madre.

Esta di'criminación atenta gravemente contra el
principio constitucional de la igualdad y con las
normas positiva contenidas en la Ley de Derechos
Civiles de la Mu jer.
Las adulta mcnore de 30 año son sometida un
e tado de minoridad carente de todo sustento jurí­
dico y quecontradice la realidad . ocial, Si bien es­
ta disposición ha caído en desuso, seria convenien­
te derogarla expresamente.

La Ley de Derecho Civiles de la Mujer no fue ex­
plicita sobre este punto. Alguno ostienen qu la
disposición ha sido derogada y otros que tá ple­
namente vigente. Es claro que en virtud de los dis­
puesto por el Artículo lV de la Ley debe entender­
se tácitamente derogada, que el deber de protec­
ción es recíproco y que ningún cónyuge debe obe­
diencia al otro. Ello, porque se trata de una ley
posterior, en primer lugar y, en segundo, porque
se trata de una ley especial. En materia de deroga-
ción tácita rige la ley nueva y/o la le, pecial.

La "vida desarreglada" de la mujer es un concepto
que, a pesar de su vaguedad, tiene claras connota­
ciones sexuale . Será el marido o el ex marido
quien velará por el comportamiento de la mujer,
en la perspectiva de hacer cesar su obligación ali­
mentaria o de ejercer un control permanente sobre
u cónyuge o ex mujer.

Se prevé tambiénalimentos para el cónyuge que e
encuentre en la indigencia, aunque fue e culpable.
En tal ca o el juez debe tomar en cuenta la con­
ducta actual del que demanda alimentos, sea el
hombre o la mujer.



HATERIA Y Disposición

DIVORCIO

El divorcio disuelve el vínculo matrimonial.
Procede por diver a cau ale establecida
taxativamente en la ley, por mutuo acuerdo y por
la ola voluntad de la mujer (Arts, 14 . I 5 Y1 7
del Código Civil),

OBSERVACIONES

La mujer está favorecida en e ta materia: no tiene
que dar explicacione ni probar hecho '. Ba ta 'u
'0 1.1 voluntad, sancionada por la ju ticia, para que
opere el divorcio.
Ha 1.1 antes de la reforma de 197 . el adulterio, co­

mo C.1U. al de divorcio, era re lamentado má se­
veramente para la mujer que para el hombre. La
reforma, junto con re tablecer la equidad, eliminó
\.1 anción de pérdida de los gananciale , que
recaía exclu ivamente obre la mujer.
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DERECHO PENAL

El Código Penal vigente data de 19J.l.

MATERIA., Dispo s ició n

RAPTO DE SOLTERA MAYOR DE 18 AÑOS,

VIUDA O DIVORCIADA

Se castiga al que sustraiga o retenga a una mu jer
con el fin de satisfacer una pasión camal ode
contraer matrimonio y mediante violencia. amenazas

o engaños. Tanto la viuda como ladivorciada deben
ser honestas (Art. 266).

RAPTO DE MUJER CASADA O MENOR

DE 15 AÑ OS

Se aumenta la penalidad en este tipode rapto y no
se requiere que la víctimasea honesta (Art. 267).

RAPTO IMPROPIO

Tíene lugar con el consentimientode la mujer
soltera. honesta mayor de 15y menor de 18 anos
IArt.2(8).

VIOLACION

Se pena al que compele a olra PffiOna a sufri r
conjmd ón carnal por medio de violencias o
amenazas. Independientemente desu St'~O (Art.272).

lO

O BS ERVACIONES

La "honestidad" se refierea la observancia de buenas
costumbres en mater ia sexual, concepto variable, no
definido legalmente y sólo aplicable a la conducta
femenina. El rapto de una viuda o divorciada "desho­
nesta" no es penado. La ley supone que una mujer
soltera mayor de 18 años es honesta. Esta suposición
debiera extenderse a todas las mujeres. cualquiera sea
su edad o estado civil, mientras no se compruebe
judicialmente locontrario.
La finalidad de la substracción o retención es el ele­
mento que permite distinguir esta figura delsecuestro
o de la privación ilegítima de libertad.
El rapto con el fin de contraer matrimonio ha sido
despenalízado en varias legislaciones, pul' su escasa o
nula ocurrercíaen los tiempos actuales.

Se supone, acertadamente. que la mujer casada y la
menor de 15 años son honestes.

los menores de 18años son rela tivamente incapaces y
deben actuar por medio de sus representanteslegales.
El consentimiento de la mujer. eneste caso, carece de
relevancia juridica.
Se trata de un delito de acción privada, salvo que la
víctima sea menor de 15 años o menor de21ycarezca
de representante lega l, que se acompañe de otros
delitos de acción pública o quese cometa con abuso
de las relaciones domésticas,

Se presume de derecho que hay violencia en la rela­
ción sexual con una persona menor de 15 años. La
presunción de derecho "\jue no admite prueba en con­
trario- esexcepcional en materia penal.
La violación. pese a su gra vedad, es un delito de
acción privada. con las mismas excepciones señaladas

para el rapto.



MATERIA Y D isposición

PROXENETISMO

Comete este delito la persona que explote la
prostitución deotra con ánimo de lucro, aunque la
víctima consienta (Art. 274, inciso 291.

ABORTO

Se castiga lamuerte del producto de la concepción
con o in consentimiento de la mujer (Arts, 325 a
32 l.

VIOLENCIA DOMESTICA
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OBSERVACIONES

La disposici ón no di tingue entre la prostitución
femenina y IJ mascu lina. Este delito da lugar a acción
pública.
La prostitución no está tipificada como delitoen í. u
ejercicio está regulado por la Ley 8.080, de 1927. El

reglamento de esta ley ólo se refiere a la pro titución
de mujeres mayores de 21 año . Es antirreglamentaria
o clandestina, enconsecuencia, la pro titución ejercida
por mujeres menores ypor varones.
El bien protegido en lo delito de rapto, violación y
proxeneti mo está constituido por la "buena cos­
tumbres", lo que es enteramente ab tracto y no da
cuenta del agravio que importa la comis ió n de estos
delito . Apa rece claro que el bien jurídico que debiera
protegerse es la libertad xual, al meno ' en lo dos
primeros ca os.

El tex to origi nal del Código excriminaba el aborto
voluntario. En 1935 se dictó un decreto que prohibió
efectuar interrupciones de emba razos en los servicios
de salud e tatales, En 193 se modificó el Código,
penalizándose el aborto voluntario realizado por la
mujer o con la colaboración de un tercero.
Constituye ci rcunstancia atenuante de responsabilidad
que el aborto tenga como finalidad eliminar el fruto
de una violación. Esta figura puede equiparar e a la
del aborto "honoris causa", contemplada en varias
legislaciones penales de la región.
El abo rto está tipificado como un delito contra la
personalidad física y moral del hombre. La doctrina
ha señalado que el bien jurídico protegido es la espe­
ranza de vida humana.

'0 está tipificada como delito especial, distinto de la
le ione y de otros atentado contra la vida y la
integridad corporal.
A menos de tratarse de lesiones raví ima o graves,
el delito es de dificil comprobación. J o hay presun­
ciones que favorezcan a la mujer ni facilidades pro­
cesa le para determinar la existencia del hecho
punible ni del autor del mismo.
En 19 se CI'CÓ en el Departamento de Montevideo la
Comisaría de Mujeres, para prevenir y combatir la
violencia contra la mujer.



DERECHO LABORAL

Las relacion entre empleados y empleadores serigen porel Código d ITrabajo de 1972 ysus
modificaciones po teriore .

MATERIA Y Disposición

LIBERTAD DE TRABAJO

Toda persona es libre para dedicarse al trabajo o
actividad lícita que elija «Arl. 36 de la Con titución).

PROTECCION DE MUJERES Y MENORES

El trabajo de las mujeres y de los menores de 18
años deberá ser especialmente reglamentado y
limitado (Art. 54, inciso 2~ de la Constitución).

Se prohíbe el trabajo de menores y mujeres en la
limpieza o reparación de motores en marcha o
máquinas peligrosas (Arl. 4 de la Ley 5032 de 1914).

El descanso semanal de los trabajadores está ujeto a
ciertas excepcione, ninguna de las cuales es
aplicable a las mujeres )' a los menoresde 16 años
(Art, 7de la Ley 73 18, de 1920).

PROTECCION DE LA MUJER POR SU

CONDICION DE TAL

Los empleadores deben disponer sillas en todos lo
establecimientos en que trabajen mujeres, para que
descansen y siempre quesus tareas lo permitan
(Ley 6.102, de 1918).

Se prohíbe el trabajo nocturno de mujeres en
amasandería y fideería (Art. 3 de la Ley 11.249,
de 1949).

PROTECCION A LA MATERNIDAD

Las trabajadoras tienen derecho a un descanso de
seis semana ante y seis después del parto.
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OBSERVACIONES

La legislación ordinaría se ha revelado ineficaz para
hacer efectiva la libertad de trabajo. No hay mecanis­
mos jurídico. que garanticen a la mujer elegir libre­
mente el trabajo que desee.

El hecho de equipar a la mujeres y a los menores d
edad, apartedecarecer de fundamentos reales, limita
el campo laboral de la mujer.

El legislador supone que las mujere -al igual que los
menores- no tienen el discernimiento suficiente para
di linguir las actividades que pueden ser peligrosas
parasu salud.

Es el empleador el quedecide, en definitiva, si las ta­
reas de la mujer lepermiten sentarse, por la vía de la
asignación de tareas.
El beneficio se extendió en 1938 a los varones, pero
sólo para sentarse en período de reposo. En 1942se
hizo aplicable a los ascensoristas.

Por decretos de 1941y 1945 se prohibió a la mujeres
engeneral. y a la embarazadas enespecial. el trabajo
en establecimientos donde seusa el benzol,

Esta dispo ición escomúna todas las legi ladonesde
la región, si bien algunas contemplan un mayor pe­
ríodo de desean o postnatal,



MATERIA Y Disposición

Se prohíbe despedir a la mujer mientra duresu
embarazoy ha ta expirado su descanso po tnatal
(Art, 17 de la Ley 11.577).

La trabajadoras del ector público están autorizadas

p<1ra reducir a la mitad la jornada habitual durante
el tiempo de amamantamiento (MI. 2' del Decreto
641, de 1973).

PROHIBICION DE TODA DISCRIMINACION

51.' prohíbe toda di criminación que violeel principio
de igualdad de lossexos en toda rama de la
actividad laboral (Ley 16.045, de 1989).
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OBSERVACIONES

La duración del fuero materno e comparativamente
exigua. En Chile, entre otro paí e r éste se extiende
ha ta un año de pué de expirado del descanso
postnatal,

Las trabajadoras delsectorprivado están en inferiori­

dad de condiciones, pu sólo pueden interrumpir su
trabajo por dos períodos de media hora cada uno al
día.

La ley permite, no ob tante, que e contrate a una
persona de determinado exo cuando éste sea esen­
cial para el cumplimiento del trabajo,



DERECHOS REPRODUCTIVOS

No hay un cuerpo legal que trate sistem.iticamentt' d tema de lesderechos reprodscnvcs, ni en un
sentido restringido (pl,mificaoon familiar) ni en unsentido amplio (salud reproductiva).

MATERIA J Disposición

PLANIFICACION FAMILIAR

ANTlCONCEPCION

ABORTO

"

OBSERVACIONES

No twy Itgislaóón ni infonnaOón oficial dlS¡xtrnble
sobrt" 1.1 malrri.1.

No l'~i~ft' lt>gislactón sobreprescripoón, servidos, in­
formación. ptJblicidad, fabricación l' importación deo
antcorcepuvcs H.Jy, sin embargo. programas de
oricnt«ión y..~ mbconcf'ptiva, dl'Solrrollados
por irbhtueionl-s priv~

&ti pma1indo y no se considl'f.JI como un mttodo
lit control deLi naulidad.



PARTICIPACION SO.CIOPOLlTICA
.c

a República Oriental del

Uruguay nació de una nego­
ciación entre el Imperiode

Brasil y las Provincias Unidas del
Ríode la Plata, arbitrada por Gran
Bretaña, tras la rgos años de guerra,
conflic tos internos y reiterados in­
tentos de anexión por parte de por­
tugueses, rioplatenses y los propios
británicos. Su independencia se selló
en 1828 y en 1830 se dio su primera
Constitución Política como Estado
independiente. Crista liza ron enton­
ces tensiones que marcarían toda la
vida política umguaya: entre Mon­
tevideo y el interior, entre centra lis­
tas y federalistas. La inestab ilidad se
mantuvo hasta comienzos del pre­
sente siglo y la división y luchas en­
tre "bla ncos" y "colorados" recorre
la historia umguaya, rompiéndose
el bipartidisrno de hecho recién a
in icios de los setenta.

La participación femen ina en [a in­
dependencia y creación de Uruguay
como Estado nacional no registra li­
derazgos, pero es reconocida, por
ejemplo, la relevancia del acompa­
ñamiento de mujeres al General Ar­
tigas en el abandonode la llamada
"Banda Oriental" antes de caer en
manos ex trajeras. En el mundo so­
cial las mujeres obreras tuvieron
una participación significa tiva a fi­
nes del siglo XIX, en protestas y
huelgas y en la creación de sus pri­
meras organizaciones, cuando se de­
batía la "cuestión femenina" en te­
mas de educación y legislación.

Desde comienzos del siglo XX Uru­
guay, que se dotó de un Estado

fuerte, desarrolló la más ava nzada
legislación de protecciónsocial y la­

boral a la mujer trabajadora como
política de bienestar social. Las leyes
dedivorcio por causa les (1907) y por
sola voluntad de la mujer luego de
tra nscurridos dos años de matri mo­
nio (l913) acompaña ron el proceso
de secularización de la vida pública
y privada, coronado en 1917 con la
separación de la Iglesia del Estado.
De esta época datan los partidos So­
cia lista (1911) y Comunista (1921).

En 1917se aprobó una Constitución
con un Poder Ejecutivo dividido en
Presidencia y Consejode Ad minis­
tración. La Constitución de 1934 vol­
vió a un Ejecutivo presidencial. ue­
vamente en 1952 se instauró un sis­
tema de gobierno colegiado, con un
Consejo Nacional de Gobierno, para
volver a un sistema presidencialista
en 1966.

Las mujeres adquirieron sus dere­
chos políticos en 1932, como conse­
cuencia de un proceso que duró 18
años, en el que hubo movilizaciones,
presentación de proyectos de ley y
numerosas polémicas públicas. o
obstante, su incorporación al Parla­
mento se produjo recién en 1942 y se
mantuvieron ausentes del Poder Eje­
cutivo hasta 1968.

En la década de los 60 se iniciaron
nuevos procesos en el país, al tiem­
poque se manifestaba una profunda
crisisdel modelo de desa rrollo vi­
gente: una sostenida movilización
popular, guerrilla urbana, la unifica­
ción en 1964 de todas las corrientes
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sindicales en la Convención Nacional
de Tra bajadores y el agrupamiento,
en 1971, de las fuerzas políticas de
izquierda en el Frente Amplio.

Como reacción, en 1967 el Presidente
Pacheco Areco comenzó un período
de represión, tanto de la guerrilla co­
mo de la actividad política en gene­
ra l. En 1968 impuso medidas de se­
guridad con suspensión del derecho
a reunión y censura de prensa. En
1972 el Presidente Bordaberry obtu­
vo la aprobación de la Ley de Segu­
ridad del Estado, implantó el "Esta­
dode Guerra Interna" ye n 1973,
tras un levantamiento milita r, disol­
vió el Parlamento, iniciándose una
dictadura militar que duró doce a­
nos. Hasta 1976 continuó en la presi­
dencia, suspendió y proscribió a los
partidos políticos. Entonces se pro­
dujeron gravísimas violaciones a los
derechos humanos. Al completar su
período legal, Bordaberry fue derro­
cado por los mili tares, los que intro­
dujeron cambios en la Constitución,
y un cronograma de institucionaliza­
ción que debía culminar en 1981.

En1980se plebisci to nega tivamente
la Constitución propuesta, que res­
tauraba una democracia tutelada por
las fuerzas armadas, con exclusión
de los partidos de izquierda. Esta
derro ta tuvo importantes consecuen­
cias que se expresaron en la capaci­
dad de movilización opositora, en
un recrudecimiento de la represión
pero también en una búsqueda de
acuerdo con los partidos tradiciona­
les por pa rte de los mili tares con el
fin dedefinir un nuevo itinerario po­
lítico para el retorno democrá tico.
Este incluyó la reposición de la acti-

vidad polít ica, elecciones internas en
los partidos no proscritos, negocia­
ción sobre la Constitución en 1983 y
elecciones para los cargos de repre­
sentación en 1984.

Ese año reinició susactividades el
Consejo Nacional de Mujeres del
Uruguay (CONAMU), fundado en
1916 por las feministas "históricas",
que preparó un proyecto de ley de
obligatoriedad de inclusión de muje­
res candidatas para las elecciones
nacionales ymunicipales. En 1982
-a ño de gran actividad electoral en
los partidos- surgieron los primeros
grupos de mujeres preocupados por
la condición femenina. Paralelamen­
te, grupos de mujeres de los parti­
dos políticos empezaron a plantea r
reivindicaciones específicas. También
irrumpieron en la escena pública las
madres y familiares de procesados
por la justicia militar.

En enero de 1984se realizó el pri­
mer acto masivo convocado desde
las mujeres: una marcha por Monte­
video que congregó a miles de ellas.
Esta experiencia impulsó la creación
de organizaciones y coord inaciones
de mujeres, como el Plenario de Mu­
jeres del Uruguay (PLEMUU), que
seabocó a la tarea de asegurar su
participación en el proceso de
tra nsición. Se integró a la Intersocia l,
coordinación de partidos políticos y
organizaciones sociales contra la
dictadura.

Este proceso culminó con la inser­
ción deorganizaciones sociales y po­
líticas de mujeres en la Concertación
Nacional Programá tica (CONAPRO),
instancia de articulación del censen-

soentre actores políticos y sociales
que comenzó a actuar en 1984. Elabo­
ró cinco documentos temáticos consi­
derados como el compromiso del
nuevo gobierno con las mujeres orga­
nizadas.

A fines de 1986 el gobierno promovió
-mediante la ley deCaducidad de la
Pretensión Punitiva del Estado- la
amnistía pa ra los milita res compro­
metidos en el terrorismo de Estado
bajo la dictadura, apoyado por la ma­
yoría del Partido Nacional. Contra
esa decisión, y para llamar a un ple­
bisci to que revocara la ley que la
ava laba, las viudas de dos senadores,
respaldadas por las organizaciones de
derechos humanos, convocaron a una
campaña de recolección de firmas.
Grupos de mujeres desempeñaron un
papel fundamental en dicho proceso
lográndose la ca ntidad necesaria. Sin
embargo, el plebiscito fue ganado por
la opción de gobierno, con lo que
quedaron inhabili tadas legalmente las
peticiones de verdad y justicia y en
evidencia el poder que aún conserva­
ban los militares.

El retorno a la democracia no reflejó
en el Parlamento el aporte femenino
a la democratización del país: ningu­
na mujer fue elegida. No obstante,
permitió una pau la tina incorporación
de las preocupaciones del movimien­
to de mujeres a la esfera pública y
gubernamental. En 1985 se formó en
el Parlamento una comisión especial
sobre la Condición de la Mujer y en
1987secreó el Instituto Nacional de
la Mujer. En 1990, con el cambio de
gobierno, las mujeres mejoraron su
presencia en el Parlamento y en las
Ju ntas Departamentales.



CIUDADANIA y

ELECCIONES

L as uruguayas obtuvieron el
derecho a voto en 1932

-segundo país en América Latina­
Iras una la rga lucha que contócon
el respaldo de sectores políticos
significativos, particularmente de
socialistas, anarquistas y el
batllismo. Ya en 1914 cuatro
diputados batllistas habían
presentado un proyecto de leyque
otorga ba derechos políticos a las
mujeres. Lo ejercieron por primera
vez en 1938.

La incorporación de las mujeres a
los procesos electorales ha sido
activa en un país de al ta
participación electoral. Salvo en la
década del 30. en la que hubo
abstención electoral por diferentes
motivos, a favor o en cont ra del
golpe de Estado, la concurrencia a
las elecciones ha va riado entre los
dos tercios y los cuatro quintos. Esta
proporción seacerca al 90%a partir
de 1971, con la reglamentación que
sancionó la obligación del voto. Las
mujeres fueron aumentando su
gravitación entre los habilitados
para votar hasta superar la mitad
de ellos en 1984.

El golpe mili ta r de 1973 significó
una interru pci ón de los derechos
ciudadanos de más dediez años, en
la que se instalaron la represión, la
tortura y el exilio. Las elecciones de
1984 contaron con la mayor
participación ciudadana, supera ndo
las mujeres el 50%del universo
deelectores.

AÑO DE OBTENCION DEL VOTO FEMENINO

1932

PARTICIPACION EN ELECCIONES
1932-1984

(Porcentajes)

Año Tipo de Habilitados Participación electo
elección para votar

%sobre total %Votantes %Votantes
población sobre total sobre total
del pals habilitados de la población

1932 Parciales 2~~ _3~3 9,1
1933 Constituyente 24,0 57,6 13,8

-
1934 Generales 23,3 ...E,3 12,2
1938 Generales 33,S 58,9 19,8
1942 Generales 43,1 ~- 28,9
1946 Generales 47,6 67,S 32,1
1950 Generales 53,2 7~,9 37.7
1954 Generales 55,S 671.9 37.7
1958 Generales 57,1 71 .!. 40,7
1962 Generales 59,2 ~6.6 45.4
1966 Gen rales 62,7 74,3 46,6
1971 Generales 68!!. _ 88,6 61,0
1984 Generales r.5,5 85,8 64,8

HABILITADOS PARA VOTAR
POR SEXO, 1954-1984

(Porcentajes)

Montevid o Total país

Año Mujeres Hombres Mujeres Hombres

1954 ~,5 53,S 4~ 54,0
1958 47,S H¿ ~ 53,1
1962 ~ SIL _ 47,7 52,3
1966 .i!,4 50,6 ~ 51,6
1971 51,4 48,6 49L ~.3

1984 52,8_ 47,2 5~ ~,O

9S
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~
~
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PODER EJECUTIVO
PRIMERA MUJER MINISTRA

n la historia republ icana ningu­
na uruguaya ha ocupado la Pre­

sidencia o Vicepresidencia y su in­
corporación al Poder Ejecu tivo ha si­
do especialmente lenta. Recién en
1968 una mujer obtuvo una cartera
ministerial -la de Ed ucación- y sólo
ejerció por un mes.

1968

..
!l

l

PARTICIPACION FEMENINA EN EL
PODER EJECUTIVO, 1993

Actualmente no hay ninguna mujer
en el gabi nete ministerial, tampoco
en las direcciones generales de secre­
taria, ni en las diecinueve Intenden­
cias Departamentales. Sólo una mu­
jer ocupa un cargo con rango de
Subsecretaria. En los entes autóno­
mos y servicios descentralizados
únicamente la Administración Na­
cional deTeléfonos del Estado es
presid ida por una mujer.

0/1

Presidente

0,0%

Subsecretarios CII

0/1

Vicepresidente

0,0%

Directores Generales
de Secretaria

om

Ministros

Intendentes
Departamentales

0,0%

<'> UN mujer oc upa el c:argo de SubdIrecto ra de 1.1 O rtt lN de Pbn eJ.miento y Presupuesto
que ~ne 171"&0 de Subsecreuria,

MUJERES EN EL ESCALAFON DE LA
ADMINISTRACION CENTRAL, 1990

Notas : (1) CorrtlpOnde a l.a Pre sldend. de- 11 RepUblla y MINstericn rxduuio el
Hinilterio del Interior, por dllcu ludes lKnien en b obtenctón de la ¡n(omudón.
(2) ....of.slOnales del Derecho.

0,0%0/19

0,0%0113

Categorla Ambos Muj res 9 (Total
sexos %

A. Profesionales
Universitarios 4.002 1.521 3s.o

B. féc,;¡c¡;s 1.58i 1.036 65,5
C. Adm nstr.llivos 1 0~39J 5.446 52,4
D. P no,?1 ESll!d¡)~do 8.322 4.036 48,5
E. Peno n¡) d Ofidos 5 .581 469 8,4
F. Servicios Auxlli res 5.543 2.289 41,3
N..:..Ju.!!!cI¡)!.s C1l 85 46 --s4 1
P. Peno n¡) Político --16 --0- 0,0
Q. Peno ñaJ de P rtIcu¡¡¡:-

Conr~nu 91 11 12,1
R. No induldo en otros

csa!¡{ones 200 85 .i2,5
TOWI~ 35.815 1 4.939 41,!

7,7%

Nou :

1m

El escalafón de la Administración
Central -Presidencia de la República
y Ministerios- revela la segmenta­
ción de la presencia de mujeres en el
Poder Ejecutivo: mientras no hay
ninguna en la ca tegoria "personal
político" y son sólo un 12,1 %del
"personal de particular confianza",
constituyen el 65,5%de los técnicos,
el 52,4%del personal especializado y
el 38%de los profesionales universi­
tarios. Totalizan el 41,7%de los fu n­
cionarios, habiendo aumentado sig­
nificativamente desde 1969, en que
representaban solamente el 26,6%
del personal. Por otra parte, casi un
tercio de las mujeres está en la cate­
goría "adrni ni trativos", seguida del
"personal especializado", quecom­
prende todas las actividades de
apoyo del servicio de salud, y los
servicios auxilia res (incluye limpie­
za, además de porteros y choferes).
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P O DER LEGISLATIVO

U ruguay cuenta con un
Parlamento bicameral,

formado por una Cámara de
enadores y una de Repre en tantes.

Se elige miembros titulares y
suplentes.

Las mujeres ingre aron por primera
vez al Parlamento en 1942, cuando
fueron elegidas dos dipu tadas y una
senadora. La Cámara de Represen­
tante ha contado con el mayor nú­
mero de mujeres, no pasando de eis
titulares, cifra alcanzada recién en
1989. Durante dos períodos no hubo
titulares mujeres y las uplentes

ejercieron sus cargos de 10 días a un
mes. Sin embargo, algunas de ellas
jugaron un papel significativo, como
la doctora Raquel Macedo de
Sheppard, que presentó al Senado en
1984 el proyecto sobre "Igualdad de
trato y oportunidades de empleo",
que se tra nsformó en ley nacional en
mayo de 1989.

Para el período 1990-1995 hay seis
mujeres titu la res en la Cámara de
Represen tan tes, mientras en el
Senado. de treinta miembros
ti tula res, ninguno es mujer. Sólo hay
dos suplente .

Durante la legislatura de 1985 se
creó en el Parlamento la comi ión

especial "Condiciónde la [ ujer"

para estudia r los proyecto de ley
relativo a su situación. Esta
funcionó durante toda esa
legislatura y permitió sensibiliza r a
los legisladores hombres de los
dife rentes partidos mediante la
contribucione y asesorías de la
Concertación de Mujeres. Durante el
presente período dicha Comisión se
volvió a crear y tiene en estudio
va rio proyectos de ley.

PARTICIPACION FEMENINA EN EL PARLAMENTO, 1943 -1990

Año 1'1 Cámara de Representantes Cámara de Senadores
~

Titulares Suplentes Titul res Suplentes
.",
o .1;

Ambos Mujeres 9 1Tota! Muj res 9 ITotal Ambos Mujeres QITota! Muj res 9 ITotal
~ -

u .,;

sexos "'- "'- sexos "'- "'- o~.,,-
i'""'¡;:

194] 99 2 2,~ _ O .-
O~ 30 1 3,3 2 6,7 ." '"

- - -- .q
1947 99 2 2,0 3 --1 ,~ ]0 1 ] ,3 3 10,0 tx- - - - -
1951 99 1 1,0 5 5,1 30 1 _ ~3 2 6,7 ...; ...... ."- - - ~ ·21955 99 I __ ~O 5 5,1 30 I ~ O 0,0-- ~ ~1959 99 3 3,0 2 2,0 30 I ~ O 0,0 i...;
196] 99 3 3,0 I 1,0 30 I 3,3 O~

p :
I: -

1967 99 O ~ 4 4,0 30 I 3,3 O ~
.,¡ 2

- -- ~ E1972 (1) 99 I I ,~ 3 3,0 30 O 0,.0 O 0,0 :l ~

- e ¡¡
1985 99 O 0,0 7 7,1 30 O ~ I 3,3 e I:

-
a. .

1990 99 6(11 6,1 4 4,0 30 O º'º- 2 6,7 ~~.. -." ó
e :zle:;
¡j><
...;!J

;.:
ó~
~ l!'" ~- ~

.ªlo~ -'

li
v ~

.n
..Q -.. ~

.... "1..
;
c:
!:...

NOU$ : ( I) EJ 21 de lunlo de 1911. a raiz del golpe de: estado . es suspencflcb la actividad parbm enuN. b que se r~nlCQ en febrero de 1985. (2) Son ele(u~

dlputad:u 1 Muieres.. pero UN. renuncio. opondo por eJ desemp cf\o del cargo de edib en b J\.W'Ita Depu u menul de Hontt'!'l/ ideo.
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A nivel de Juntas Departamentales
la participación femenina ha sido
mayor y creciente, tanto en
Montevideo como en el in terior. En
1989 las mujeres representaban el
19,4% de los ed iles de Montevideo y
el 10%del total del legislativo
comunal.

Los ediles ejercen sus cargos ad
honorem, lo que exige el desempeño
deotras actividades remuneradas.
En muchos casos las bancadas
partidarias asumen el pago de
sueldosa sus integrantes.

Merece destacarse que Margarita
Percovích, electa para la Cámara de
Representantes en ]990, renunció a

e e ca rgo para asumir como edila
en la Junta Departamental de
Montevideo, siendo la primera
mujer que ocupó su Presidencia.
Fue suced ida en febrero de 1992
por otra mujer. Las Juntas
Departamentales de los
departamentos de Artigas y de
Cerro Largo son presid idas también
por mujeres desde 1992.

El Congreso Nacional de Ed iles,
realizado en 1992, recomendó la
creación de Comisiones de la Mujer
en todas las Juntas, con carácter
permanente. Es así que en el último
año se han creado comisiones en las
Juntas Departamentales de Sallo,
Paysandú, Flores y Canelones.

Las edilas, a imisrno, han realizado
do Encuentros Nacionales (1 989 y
1993). En el último e acordó
jerarquizar estas Comisiones para
canalizar demandas en coordinación
con las organizaciones y para
mejorar el trabajo de las mujeres que
tienen responsabilidades legislativas
en los temas de la mujer. Buscan
fortalecer, además, los cargos
electivos y sus posibilidades dentro
de los partidos.

PARTICIPACION FEMENINA EN JUNTAS DEPARTAMENTALES. 1963·1990

Año Ediles titulares

Montevideo Interior Total país

Ambos Mujeres lTo Ambos Mujeres 2 ITotal Ambos Mujeres e¡> /Total
sexos % sexos % sexos %

1963 31 3 9,7 558 22 3,9 589 25 4.2-- -
1967 31 2 -~ 558 17 3,0_ 589 19 3¿-
1972 31 O 0,0 558 30 5,4 589 30 5,1

-
1985 31 3 .v.. 558 28 5,0 589 31 5,3- - - - - -
1990 111 31 6 !.!.i _ 558 53 9,5 589 59 10,0

Nou ; (1) D6de 1992 tres mUieres presiden Junu s Oep,¡rumenuf6.
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PODER JUDICIAL
MUJERES EN LA ADMINISTRAC ION

DE LA jUSTIC I , 1990

u
1

T t

em runa en el ..
s

n • 11

alta

•
4' ~5

oS ,

!
1

1
'

MUJERES E JUZGADOS D E PAZ
L1 ncia m nina . aun 1990

u rior en lo. juz ad Paz. con
el e de lo. fU n i juz a
de Paz D par n n al e Hu o

onte Id el se en los xos '"u

juzgad d P,1Z D rtarn n al &
on 42 36 85,7 s

del interior. • ta rna or rti ip n o...
•e . pli aría por 1,1 rente

\,),1CI n
36 27 75,0 :sde pu lo. de trabajo como ü

con. cuencia de un nu vo ódi o [u esd Pu d I nt nor '1 205 76 37,1
!

General del Proce o, p r un milyor !
oferta d t' resadar de 1,1 arrer,

0<1 (1) No .. ""P'''''' que le Jn &e(ndcn

de D recho y 'o anado un r uro
de la o erta ma. uhna r lo baj

JUECES LETRADOS Y DEFENSOR S
ueld la e i ncia d E OFICIO DE MONTEVID O , POR
001 ación laboral SEXO, SEGUN MATERIA, 1990

e
[u ces L

H o m

Ci 4 12 50,0 7 1 42,9
I I 100,0
2 O 0,0

,¡
32 25 7 ,1 32 24 75,0 u

8 3 37,S 11 8 72,7
I 1 7,1 12 5 41,7

.
:.

1 3 100,0 \,)

1 O 0,0 ~

:3
T 85 45 52.9 62 O 64,5

Ü

::
!
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PARTIDOS POLlTICOS

o existen datos cuantitativos
acerca de la militancia

femen ina en los partidos políticos,
pero es evidenteque ha sido
históricamente baja. A nivel de las
direcciones partidarias la ausencia
de mujere es total en las tres
agru paciones mayoritarias: Partido
Nacional, Pa rtido Colorado y Frente
Amplio.

La escasa presencia de mujeres e
manifiesta en la designación de
candidatos para cargos de
representación. Nunca ha habido
una mujer candidata a la pre idencia
o a la vicepresidencia de la
República. En las últimas elecciones
sólo el Frente Amplio llevó
candidata a la Intendencia de
Departamentos del interior del país.

Sin emba rgo, con el proceso de
democratización secrea ron
comisione femeninas en varios
partidos: el Partido Colorado, el
Frente Amplio, el Partido Demócrata
Cristiano, el Partido por el Gobierno
del Pueblo el Partido acional.

La cuota de mujeres, como medida
de acción positiva para mejorar la
pa rticipación femenina, fue
planteada a travé de un proyecto
de ley en 19 , egún el cual no
debe haber má del 75%de
parlamentarios de un mismo exo.
El proyectoestablece cuotas en las
lista electorales y también pa ra los
cargos electivos partidario
internos, deliberantes o ejecutivos,
debiendoelegir cada partido los
procedimientos instrumentales
de la cuota.

El Partido Socialista de los
Trabajadores (PST) aprobó la cuota
de mujeres en su Segundo Congre o
09 4). En el Congre o del Frente
Amplio va rias mujeres impulsaron
el tema sin éxito. Sin emba rgo, el
Partido Socialista, uno de sus
integrantes, acaba de aprobar el
principio decuotificación.

Diversos estudios señalan como
mayores obstáculos a la
participación femenina en los
partidos políticos las ca rgas
familia res, las responsabilidades
domésticas y el desinterés por la
actividad política dado el e tilo
"ma culino" de hacer política.
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ORGANIZACIONES

SOCIALES

-.. 11 1~1"_' I""""'"

MUJERES EN RAMAS CON PREDOMINIO
FEMENINO Y EN ORGANOS DE

DECISION SINDICAL. 1991

9 1T.... ".¡....
tn dirKti'ru.........

~ ~

En~Mlu. (Magiuerio) '" 92,0 n ,o
Enle ~anla (mundaria) n,o 6,6

Ve$ti~nta 88,0 55,0

Tu til 11,0 n,o

..."" " 40,0

P~. 65,0 50.0

si ndical, el Plenario lntersmd ica l de
Traba jadores • Convención Nacional
de Traba jadores (l'IT-CNTl. Actual­
mente en el nivel directivo nacional

hay tres muieres entre 17 delegados
del Secretariado Ejecutivo yen la
Mesa Represenanva Nacional, 5 en­
tre 42 representantes de sindicatos.Existe en elpaís una solacentral

importantede los cargos de direc­
ción sindical. Particularmente gral'e
es el casode la EnseñanzaSecunda­
ria en que, siendo las mueres el
73\ del gremio. son sólo el 6.6\ de
las directivas.

La elevada y temprana participación
femenina en el mercadode trabajo,
sin embargo. nose ha expresado
del mismo modo en la parndpaoón
de las trabajadoras enel
movimiento sindical. la que sigue
siendo marginal.

La presencia femeruna en el mo­
vimientoobrero y iillilrquista

fue temprana En 1 1secreaba la
Sección Femenina de la Fe-deración
Montevid¡>ana de la Asociación In­
temecional de Trabajadores. Las mu­
jeres también participaba n activa ­
mente en las luchas del magisterio,
ea yorítanamenre femenino. En 1
el periódico "La Lucha Obrera" de­
dicaba espacio privilegiado a la si­
tuación femenina Ya en 1897 se ma­
nifestaban en la celebración del IU

de Mayo. Sedestacaron lideres co­
mo Julia Arevalo, quien inició su ca­
rrera en 1915 cuando se produjo en
una empresa cigarrera la huelga de
mujeres más importa nte. Las obreras
seenfrentaron entonces con la poli­
cía que custod iaba a trabajadoras
rompehuelga.

Sindicatos

Actualmente la tasa de sindicahza­
ción es dealrede-dor del~ de los
asalenados ocupados. No existen
datosglobales sobre srodícalización
femenina. Su particpacién depende
de la rama de actividad : son mayo­
na en los sindicatos de actividades
con pre-dominio femenino, romo la
enseñanza. la salud, la ind ustria tex­
til y de laconfección y elcuero. Con
todo. aun enestos sind icatos. en
que el numerode hombres es mino­
ritario. ellos ocupan un porcentaje

MUJERES EN DIRECTIVAS
DE LA PIT.CNT . 19t)

Ambo< Hujen-s 9 /TotU...'" ~

!
~EjKuóYo 11 ) 11.' f
l1eY~ÓQ Nxion.aI 41 5 11,' ~

~

J
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PART IC IPACION FEMENINA EN DIRECTIVA S
DE COMISIONES VECINALES DE MONTEVIDEO

POR AÑO DE FUNDACION.....-~

11,0
17.0

n.O
21,0
10.0

B.O

EE
Comi~ 'f'KitWt1,

con dil"Ktiva fflnenin.I

•

Aun'lue no existen cifras globales
sobre la participación de mu jeresen
organismos locales. la impresión do­
minante es qt1 e se mantiene la falta
de relación entre su participación co­
mo miembros ysu incorporación en
los puestos dedirección.

En los clubes deportivos -que tienen
una importante gravitad én en la vi­
da barrial de los sectores populares
montevideanos- la ausencia de las
mujereses la situación habitual.

dicen problemas relativos a la
infraestructura (en calles. luz, sanea­
miento, etc.l la presencia de las mu­
jeres es menor. Un estudio reciente
sobreComisiones Vecinales en Mon­
tevideo constata que existe lTIJyor
participación de los hombres en las
directivas de este tipo de asociado­
res. pero que en aquellas más re­
cientes. y en los barrios más depri­
midos aumenta la presencia femenina.

EE

Hua 1960

61 -72
n·79..........
89-91

Entre las organizaciones de sectores
populares de base territorial,que
han tenido una presencia menor t
más tardía que en otros paises lati­
noamericanos, han ido adquiriendo
visibilidad pequeños grupos que
act úan para obtener servicios
colectivos yorganizarlos -mediante
apoyo del Estado y los poderes
locales- conformados y liderados
por mueres.

La partidpacíón femenina a nivel
barrial depende del tipo de
organización. Los grupos organiza­
dos en relación a problemas de
alimentación (ollas, comedores.
cuidado de niños) ysalud (policlíni­
cas), están compuestos exclusiva o
mayoritariamente por mujeres. En
cambio, en las comisiones de fo men­
to y comisiones barriales que reivin-

articularon diferentes manifestacio-­
nes de oposición al régimen militar.

Organizaciones de consumo
En los últimos años de la dictadura
aparecieron en la escena publica
organizaciones que desarrollaron un
variado conjunto deestrategias para
hacer frente a la crisis <¡ue afectaba a
la sociedad uruguaya. el deterioro
de los ingresos yla ineficacia de las
políticas publicas Desplegaron una
multiphcidad de formas orgaruzati­
vas. tales como comedores, ollas
populares. clubes de compras,
comisiones barriales. grupos de
mujeres y jóvenes. destinadas a
satisfacer necesidades materiales y
carencias urbanas. En ellas se

En 19 secreó en esta Central, a
iniciativa de un pequeño grupo de
trabajadoras, la Comisión de
Mujeres. Esta fue ganando espacios
hasta conseguir una mujer en la
Mesa Ejecutiva yrealizar el Primer
Encuentro Nacional de Trabajadoras.
preparatoriodel Congreso Nacional
de Irabajadores.

La integración femen ina a la
actividad sindical enfrenta diversos
obstáculos, más allá de los factores
estructu rales: la doble jornada; la
fa lla de servicios de apoyo p<tril las
tareas del hogar yel cuidado de los
niños; ladebilidad de la identidad
laboral femenina y las prioridades
que establecen respecto de su rol de
ama de casa y madre; eldiscurso
sindical. los horarios, el lenguaje, las
prioridades reivindirativas que no
contempla n las necesidades de las
trabajadoras; así como fa ctores
ideológicos que. privilegiando la
unidad de clase, obstacu liza n o
niegan la especificidad de la
problemática de las trabajadoras.

'01



OPINIONES
OPINIONES SOBRE LOS ROLES FEMENINO Y

MASCULINO EN MONTEVIDEO , 1991

"Si es posible, la mujer debe evitar trabajar afuera"

No ta : Encuesu ~1¡udJ ~ 1991 a UN; mueur:¡ r~resenuuY;) de eoo hombres y
mUjeres mJ.)'ore~ de 16 ~ños del Depanerneruo de Mom ev,deo .

"Una mujer, cuando tiene tiempo libre debe dedicarse a las
cosas de la casa"

27,0
45,0
70,0
51,0

43,0
51 ,0

?~O
60,0

8,0
14,0
26,0
17,0

Hombres

24,0
34,0
56,0
41 ,0

31,0
43,0
65,0
49,0

9,0
9,0
20,0

! ~,O

Mujeres

"La política es cosa de hombres"

18·29
30-49
SOYmás
Total

18·29
30-49

SO Y más
Total

18·29
30-49

SO Ymás
Total

Las opiniones sobre roles de
hombres y mujeres muestran

una cultu ra básica machista­
patriarcal en proce o de cambio.

En 1991 una encuesta reveló que en
torno a la mitad de las personas
consultadas tiene opiniones
tradicionales en cuanto a la
res!onsabi lidad atribuida a la mu jer
sobre el cuidado del hogar, En
cambio, la política no es considerada
cosa de hombre . Los varones -de
cualquier edad- tienen opiniones
más machistas que las mujeres, pero
entre los jóvenes seconstata
opiniones menos tradicionales y
existen menores diferencias de
opinión según los sexos. Esto
permite vislumbrar cambios en los
va lores y la exten ión efectiva de
práctica socia les sexualrnente no
discriminatorias.

Hoy día seobserva, por ejemplo,
que lasadolescentes liceanasen
Montevideo tienden a tener un estilo
de vida más parecido alde los
varones, integrándose a las "barra"
tradicionalmente masculi nas. Se ha
señalado que esta integración se
realiza pagando "un alto costo", ya
que dichas jóvenes son vistas como
transgresoras, tanto en la barra de la
que forman parte como entre las
mujeres que no accedieron a ella, no
se atreven o consideran mal hacerlo.
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VIOLENCIA CONTRA

LA MUJER

n Uruguay existe poca
información sistematizada de

fuentes oficiales sobre la violencia de
que son víctimas las mujeres.

DENUNCIAS DE ACTOS DE VIOLENCIA
CONTRA LA MUJER. EN MONTEVIDEO, POR

EDAD DE LA VICTIMA, 1991

(Porte!1t3jes)

Edad de lavíctima

H¡uu 9 10-1] 1+17 18-29 ]0-]9 40 Ymis Totil
~ ~~

El Ministerio del Interior ha
informado de diversos actos de
violencia contra la mujer
denunciados en comisarías. la
mayoría de los cuales se refiere a
"agresión física". La experiencia de
trabajo con mujeres sugiere que la
mayor parte de estas denuncias
corre ponde a casos de violencia
domé tica.

Por otra parte. en siete meses de
trabajo del reciente ervicio
Telefónico de la Intendencia
Municipal de Montevideo e han
registrado 3.600 llamados sobre
diversas fo rmas de maltrato. Se ha
duplicado los serviciosdeatención a
mujeres golpeadas, se ha creado
espacios especializados en
organizaciones de mujeres yse ha
confo rmado la Red Nacional de
Organizaciones de Mujeres contra
la Violencia.

Finalmente. seencuentra para su
aprobación en la Cámara de
Repre entantes. un proyecto que
crea en el Poder Judicial un
programa de "Prevención de la
violencia y rehabilitación de us
víctimas".

Agresión
física

Violación

Atentado
violento
al pudor

Ultraj
público
al pudor

Homicidio

Total

104

12

7

12

2

33

31

7

14

6

5B

130 522 432 303

22 35 9

21 17 S 4

15 I1 S 3

4 3 2

192 5BB 453 312

1.430

BI

73

42

10

1.636



ORGA N ISM O S y ACCION

DE PROMOCION DE LA MUJER

esde fi nes del siglo XIX y

durante la primera mitad
del presente, en Uruguay

hubo dos tipos de organizaciones de
mujeres que desplegaron gran
actividad . Por una parte, aquéllas de
trabajadoras anarquis tas, socialistas y
comunistas que planteaban el
derecho a igual remuneración por
igual tra ba jo y enfatizaban el rolde
la mujer en [a fami lia y la sociedad.
Valga ci tar a las libertarias del 900,
Juana Buela, María Collazo y a
Virginia Bollen, quien transitódesde
el movimiento obrero hacia el
feminismo. Cabe destacar también el
Círculo Aurora, que participaba en
las celebraciones del Primero de
Mayo y que en 1900 discutía sobre la
ema ncipación de la muje r.

Por otra parte, las organizaciones
integradas por mujeres de clase
media y alta, luchadoras por la
igualdad de derechos civiles y
políticos. Entre éstas sobrezalieron la
Sección Uruguaya de la Federación
Femenina Panamerica na (1911) y el
Consejo Nacional de Mujeres,
fundad o por Paulina Luisi en 1916,
año en que se realizaron las primeras
manifestaciones ufragistas.

Fueron años de movilización y agita­
ción de reivindicaciones: en 1917 pre­
sentaron una solicitud a la Asamblea
Constituyente para obtener el dere­
cho a voto, en 1919 nació la Alianza
de Mujeres y en1924 el Comité
Femenino Antimilitarista, como res­
pue .ta a un proyecto de ley de ser­
vicio mi litar obligatorio. En 1924 y
1925 mu jeres sindicalistas celebra ron

la Sema na de la Mujer Traba jadora,
antecedente de la primera celebración

del 8 de marzo, realizada en 1930.

Coexistió en este período la acción
de beneficencia desplegada por
mujeres de la bu rguesía hacia mujeres
pobres, como la Asociación Pro Mater,
creada en 1915, que apoyaba la Caja
de Maternidad en la atención de
madres abandonadas.

El voto femenino fue conced ido final­
mente en 1932 y tras ello la actividad
de las organizaciones de mujeres deca­
yó. En 1936, con todo, e llevó a cabo
el Primer Congreso Nacional de Mu je­
res, donde participaron 28 organiza­
ciones que pedían mejores condiciones
de trabajo y se oponían a la guerra.

A partir de entonces e registran
escasas organizaciones y gmpos
femeninos. Los pocos existentes
centraron su preocupación fu nda­
mentalmente en la democracia y la
paz, la solidaridad con la República
Española y con los Aliados duran te la
11 Guerra Mundia l. Son una excepción
algunas asociacionesgrem ia les.

Sin embargo, la dictadura milita r
(1973- 19 5) Yel cierre de los canales
tradicionales de articu lación de inte­
reses (partidos políticos, sindicatos,
gremios estud ianti les) tuvieron el efec­
to de politizar la vida cotidia na y el
hogar y los afectos pasaron a ser el
núcleo de la resistencia en las organi­
zaciones de derechos humanosy de
subsistencia. Mujeres que habían esta­
do en un segundo plano "ganaron la
calle", mot ivadas por la sati facción de
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necesidades básicas }' en 1980 comen­
zaron a formarse grupos barriales. Se
crearon nuevas asociaciones de profe­
sionales }' organismos no guberna­
men ta les de investigación }' promo­
ción social que trabajan con mujeres.

La gran manifestación de mujeres de
enero de 1984 surgió de la red creada
por los grupos barriales. Fue el
primer acto masivo de mujeres desa­
fiando a la dictadura y significó un
cambio cua li ta tivo. De esa iniciati va
surgió el Plenario deMujeres del
Uruguay (PLEMUU), que coordinó
esfuerzos entre distintos grupos,
comprendidos los políticos, para
incluir a las mujeres en un proyecto
de país distin to y mejor. Nacieron
también la Federación Uruguaya de
Amas de Casa (FUADECl, la Comi­
sión de Mujeres Uruguayas, y se
conformaron en los partidos políticos
grupos de mu jeres que plantearon
reivind icaciones específicas.

El PLEMUU posibili tó la fo rmación
del Grupo de Trabajo Condición de
la Mujer en la Concertación Nacional
Programática (CONAPRO), que pre­
pa ró diagnósticos}' propuestas sobre
la situación de las uruguayas en las
áreas de trabajo, salud, educación,
medios de comunicación, participa­
ción y orden juríd ico para el gobier­
no democrático. Los documentos ela­
borados fueron difundidos amplia­
mente y discutidos por los grupos
de mujeres. Al mismo tiempo,
dieron legitimidad al tema de la
mujer en la opinión pública )'
abrieron espacios para mujeres en el
nuevo gobierno. De esa experiencia
de trabajo quedó la Concertación de
Mujeres. Para lelamente, la preocu-

pación por la subordinación de la
mujer se fue abriendo camino en las
organizaciones a partir de 1984.

El 8 de marzo de 1985 fue celebrado
por las organizaciones de mujeres
bajo la consigna "No sólo queremos
dar la vida, queremos cambiarla".
Entrega ron un Manifiesto que expre­
saba sus principa les reivindicaciones,
así como sus reclamos por la ausen­
cia de mujeres en el Parlamen to y
otras instancias de poder en la
democracia recién estrenada.

Tras el cambio de gobierno se
mantuvo la Concertación de
Mujeres, surgieron nuevos gru pos
ta nto en Montevideo como en el
interior del pa ís, al tiempo que se
consolidaron los ya existentes. En
1985 se llevó a cabo el Primer
Encuentro de Mujeres del Interior,
extendiendo el quehacer de las
mujeres más allá de la capi ta l.
Algu nos grupos adquirieron un
perfil feminista. Fueron fundadas
nuevas publicaciones: Cotidiano
Mujer y la República de las Mujeres.

En el marco del apoyo al plebisci to
de 1986 contra la ley de Caducidad
de la Pretensión Puniti va del Estado,
se formó un nuevo organismo, la
Coordinación de Mujeres, que agluti­
nó diversos gru pos y ha tenido pre­
sencia pública al organizar las Jorna­
das de Violencia contra la Mujer (23

de noviembre), los Encuent ros del
Día Mundial de Acción de la Sa lud
de la Mujer (28 de mayo) y la
celebración del 8 de marzo.

También ese año se inició la tra nso
misión de un programa radia l quin-
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renal para la mujer rural, "Semana­
rio de la Mujer", real izado por el
Movimiento Paulina Luisi de Mela,
y las mujeres "tamberas" llevaron a
cabo una Jornada de la Mujer en el
7~ Encuentro Nacional de la leche,
en el que participaron 260 mujeres
trabajadoras.

Por otra parte, desde el inicio del
procesodemocrático, mujeres políti­
cas y algunas organizaciones y ONG
habían impulsado la creación de un
espacio estatal que desarrollara polí­
ticas y programas hacia la Mujer. En
este contexto secreó -en 1987- el
Insti tuto de la Mujer en la órbita del
Ministerio de Educación y Cultura.
Tambiénsecreó una biblioteca espe­
cializada, la Sala de la Mujer (Mon­
tevideo) y Centros de Información,
así como una Comisaría de la Mujer
en Montevideo. Sin embargo, las
organizaciones de mujeres -en tanto
organismos extraestata les- no llega­
ron a definir en esa etapa una estra­
tegia de relación con el Estado en
términos decolaboración, presión o
negociación. Tampoco las militantes
políticas lograron entonces que sus
partidos dieran cabida a la proble­
mática de género en sus programas
y una participación más igualita ria
en sus est ructuras.

No obstante, se aprecia diversos
avances en la acción en favor de las
mujeres, tanto desde las propias
organizaciones de mujeres que se
articulan, crean redes, proponen
políticas y programas a nivel local,
como en los espacios institucionales,
sean estata les, no gubernamentales o
internacionales.



ACCIO N ESTATA L
INSTITU T O NACIONAL DE LA FAM ILI A

Y DE LA MUJER, 1993

Objetivos:

Asesorar a los organismos estatales sobre los temas de la mujer y la familia

tanto a niyel nacional como departam ental.

Realizar convenios con los organismos internacionales de cooperación técnica

y financiera.

Salud
• Salud familiJr y comonitara,

• PlanifICación familiar. • Educacion

para la salud de la rnuier,

Medio Ambiente
• Movilización e informJción.

• Invesligación

Derechos Humanos
• Educación para la prevención.

Sensibilización. concientización e

informJción. • Coordinación y
articulación. • Capadtaclón de

funcionarios. • Mecanismos de

prevención y tratamientc.

Programas transversales
• Mujeres en situación de pobreza
críuea • Mujeres rurales. • Niñas en

situaciones especialmente dlflCiles.

• Madres adolescentes. • Mujeres Jefas

de Hogar. • Ancianidad. • Familias.

Legislación
• Revisión.

• Elaboración de prepuestas.

Educación
• Promoción integral de la mujer.

• Promoción cultural. • Educación no

formal y fonnal • Asesoría y

comunicación. • Mujer y deportes.

• Sensibilización y concientización de

docentes.

Coordinar y coejecutar con los organismos estatales dichas políticas a tr;¡y s

de la art iculación de acciones y de la capad clón de los recursos humanos

necesarios para la consecución de sus cometido s.

Promover, planificar, diseñar, formular, ejecutar y evaluar las politlcas

nacionales relativas a la mujer y a la familia.

Trabajo
• Revisión de la legislación laboral.

• Reconceptuaüzación de la condición
de la mUJer trabaiadora • Orienu ción

vocacional e información ocupacional.

• Búsqueda de empleo. • Promocióny

capacitación profesional. • lnforrnadó n

y divulgación de la legislación vigente.

• Acciones de discriminación pOSiUV3.

• Promoción de iguJldad de

oportunidades. • Campañas de

comunicaciones.

Programas

Entre 1985 Y1990 surgieron nuevas
oficinas gubernamentales destinadas
a la problemática de la mujer. En
1987 se creó el Ins ti tuto de la Mujer
en el Ministerio de Educacióny
Cultura . Fue una comisión
interrninisterial que tuvo como tarea
hacer un diagnóstico de la mujer en
Uru~UdY y proponer medidas para
ejecutar los acuerdosde la
Conferencia Internacional sobre
Mu jer, Población y Desarrollo. Entre
1987 y 1990 realizó reuniones con los
organismos no gubernamenta les,
formó Centros de Información para
las mujeres, publicó una revista y
organizó un ta ller sobre Violencia
Contra la Mujer.

U na primera acción
gubernamental para el

mejoramiento de la condición
femenina fue la creación, en 19T, de
un Departamento de la Mujer en el
Ministerio de Traba jo y Seguridad
Socia l. a instancias de la Comisión
Interamericana de Mujeres de la
OEA, que cuenta con part icipación
uruguaya desde 1928. Su objetivo fue
hacer efectivo el cumpli miento de la
legislación social y asesorar al
Ministerio en las materiasde su
competencia. Dura nte su vigencia
desarrolló estudios. seminariosy
publicaciones sobre educación y
formación profesi onal de la mujer y
la mujer en el medio rural.

T,mbién·fueron creadas la Sala de la
Mujer Profesora Ofelia Machado
Bonet, biblioteca estatal especializada
en el tema mujer, y la Comisaría de
Defensa de la Mujer (1988),
dependiente de la División de
Seguridad de la Jefatu ra de Policía

107



PROGRAMAS Y ACTIVIDADES PARA LA MUJER
EN OT S O RGA N ISM O S DE GOBIERNO, 1993

La Intendencia Municipal de
Montevideo creó a fine de 1991 una
Comisión de Mujeres que puso en
funcionamiento en septiembre de
1992, el Servicio deOrientación
Telefónica para Mujeres Maltratadas,

Hay también algunos programas
hacia la mujer en otros organismos
públicos aparte de los mencionados:
en los Ministerios del Interior y de
Ganadería, Agricu ltura y Pesca y en
la Administración Nacional de
Teléfonos del Estado (ANTEL) .

de Mon tevideo, atendida
exclusivamente por persona l
femenino, destinada a investigar
los deli tos perpetrados contra
mujeres. Ha contado con el apoyo
del Consejo Nacional de Mujeres
(CONAMUl. Posteriormente se han
establecido comisa rías en otros
Departa mentos.

En 1990, al produci rse el cambio de
gobierno, elln tituto de la Mujer
dejó de funciona r. En 1991 se
de ignó una nueva presidenta y en
noviembre fue recreado por ley,
adquiriendo mayor jerarquía
institucional y redefi niéndose sus
propósitos. En 1992 fue tran fo rmado
en el Instituto 1 acional de la Familia
y de la Mujer. Sus objetivosson:
"contribuir al logro de la plena
igualdad de derechos y
oportunidades en el proceso de
desarrollo social, económico, politico
y cultura l del país, valorizando y
jerarquizando el aporte conjunto de
mujeresy hombres tanto en el
ámbito público como en el privado,
forta leciendo y actualizando los
valore de la fam il ia y de cada uno
de us miembros".

Sus líneas de acción están
organizadas en torno a seí
prog ra mas eje: educación, sa lud,
trabajo, medio ambiente,
legislaciónyderechos humanos.
Desarrolla además con prioridad
unconjunto de programas
transversales para atender aquellos
sectores de mujeres en si tuaciones
de especia l riesgo o marginación
social, como pobreza crítica, madres
adolescentes, mujeres jefas de
hogar y ancianas.

Organismo

Mlnln erio del Interior

Ministerio d Ganaderia,

Agricultura y Pesca

Instituto Nacional del bro

lntend nda Municipal

de Montevideo

Intendencia d Can Iones

Intend nclasde

Departamentos d I Interior

Administración Nacional de

Teletonos del Estado (ANTEL)

lOS

a través de un convenio con la
Fundación PLEM U.

A fines de 1992 fue creada la Oficina
de la Mujer del Departamento de
Canelones, dependiente de la
Dirección de Cultura de la
Intendencia, destinada a promover la
inserción de la mujer en todos los
niveles de la vida del departa mento.

Programa y actividades

Comisarias de la Mujer en varios

departamentos. Oficina Técnica de Asistencia

a las Víctimas de Violencia Familiar

(Montevideo).

Programa de análisis de las políticas

agropecuarias frente a la mujer productora

de alimentos.

Sala de la Mujer Profesora Ofelia Machado

Bonet.

Area Mujer: Servicio de Orientación

Telefónica para Mujeres Maltratadas.

Oficina de la Mujer.

Centros de Información sobre Derechos de

la Mujer y la Familia, CIDEMF (en convenio

con el Instituto Nacional de la Familia y de

la Mujer).

Servicio telefónico de apoyo a la mujer

victima de violencia.



ORGANISMOS NO

GUBERNAMENTALES

O RGA N ISMO S NO GUBERNAM EN TALES
CON ACCION HACIA LA MUJ ER, 1991

TIPOS DE ORGAN ISMOS N O
G U BERNAMENTALES CON A CCI O N HACIA

LA MUJER, POR AÑO DE CREACION

Tipo de ONG Año de creación

Ant. 1980 1980·1985 1985·1991 Total

Con programa
Mujer 7 3 5 15

Especializados
en la mujer 3 7 11 21

Total 10 10 16 36

Organismos No Gubernamentales

Especializados Con programas Tota l
en la mujer Mujer

18

18

36

3

12

15

nivel popular. En 19 5 realizó en
Montevideo el "Seminario
La tinoa mericano de Investigación
sobre la Mujer. Balance y
per pectivas de la década", con
amplia pa rticipación de especia listas
y dio origen a un panel de igual
nombre en el Foro No
Gubernamental de la Conferencia de
término del Decenio de Naciones
Unidas para la Mujeren Nairobi.

15

6

21

Actividad
principal

De acción

Académicos y de
investigación-acción

Total

ha ten ido particular relevancia por
su aporte al desarrollo de las
mujeres como actor social colectivo.

ació en 1979 como grupo de
reflexi ón, se insti tucionalizó y definió
como feminista en 1982 saliendo a la
luz p úbl ica con el libro "La mujer en
el Uruguay: ayery hoy". Desde 1934
publica la revista "La Cacerola", que
permite comparti r la reflexión de las
feministas y tiene vasta difusión a

acia fine de los años 70
surgen pequeños centro de

investigación y acción social sin
fin de lucro, lla mado
genéricamente organismos no
gubernamentales. Alguno de ellos
se han especializado en el trabajo
con y para mu jeres yotros han
creado áreas, programa y proyecto
sobre la temática femenina. En 1991
sumaban treinta y seis, veintiuno
especializados y quince con
programa mujer que e reparten por
mitades ent re investigación y acción.

Aquellos especializados en el traba jo
con mujeres realizan tanto
investigación, asistencia técnica y
difu ión como promoción,
ca pacitación, información y servicio
a grupos femeninos. i bien sólo
unos pocos sedefi nen como
feminis tas, existe un importa nte
nú mero de activistas femi nistas
trabajando en diferentes ONGque
han impulsado la reflexi ón y acción
con una perspectiva de género.
Algu no de estos orga nismos han
nacido como grupos de mujeres que
con el tiempo se tra nsformaron en
01 G. Es el caso del Plenario de
lujere del Uruguay (PLEMUUl,

creado tras la marcha de mujere
de enero de 19 4, el cual se con-
olidó como Coordinación de Amas

de Casa de Montevideo e Interior en
1 7, con grupos de mujeres en todo
el paí I y hoy día es una Fundación
que realiza numerosos proyectos y
apoya una coordi nadora degrupos
de rnujere de base autónoma.

Entre los ONGacadémicos, el
Gru po de Estudio sobre la
Condición de la Mujer (G RECMU)

..
i
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T IP O S DE GRUPOS, ASOCIACIONES Y
O RGA N IZA C IO N ES SOCIALES DE MUJERES

POR ZONA, 1991

Montevideo Interior Total

Productivas 1" 24 25 49
Autoayuda 7 I 8

-
Autoconciencia 5 6 11-
~ iglesia 4 4-
Voluntariado 2 2- ¡¡:
GremiaUsindical 5 6
Políticas 5 5

~Coordinaciones, ::>
federaciones, redes 7 7 "'-::>

ND 4 4 ow

Total 59 37 96
o
..- !
e...r

No.. : (11 incl"ye S 18 coope:rativ<u que con stitu yen et Stttetn¡ Cooperativo ""M.Jnosdel
Urugu¡y". inte'gndo por 1000 mujerel .

ORGANIZACIONES

OCIA L ES DE MUJERES

nte el deterioro del apa rato
productivo de los años 70 y en

un contexto dedictadura, surgieron
de de distintas vertientes y con
variados propósitos numerosos
grupos y organizaciones de mujeres
en sectores medios y populares.

Un catastro rea lizado en 1991
detectó 96 organizaciones de mujeres
en el país: gru pos de base hasta
coordinaciones. Las más nu merosas
son las llamadas "organizaciones
económicas popula res", que realizan
actividade productivas y de
autoayuda (rnanualidades y gestión
de ervicios para la comunidad).
Algunas on cooperativas, otras
desarrollan programas de educación
popula r. Tienen un perfil propio y
cierta continuidad de traba jo, si bien
cuentan con el apoyo de ONG.

En segu ndo lugar están los gru pos
que privilegian las actividades de
autoconciencia y formación sobre la
condición femenina y estrategias de
cambio.

Se mantienen aquellas vertientes de
acción de beneficencia y gru pos de
inspiración religiosa, así como
algunas asociaciones gremiales,
como la de Mujeres Tituladas de la
Universidad de la República del
Uruguay, AMTU(1935), de
Ob tétricas (1941 ) Yde Empleadas
deCasa Particu la r, Al ECAP (972),

que realizan actividades gremiales
principalmente. A conta r de 1981se
crean nueva asociaciones: las de
Mujeres Period istasdel Uruguay,
AMPU, deSecretarias del Uruguay
ADESU, Mujeres de 1 egocio y
Profe ionales, de Mujeres Ciegas, las

cuales searticularon con el PLE UU
para la elaboración de propuestas a
la Concertación Nacional
Programática (19 4) Yhan luchado
por la participación de la mujeres
en el desarro llo del país. La AMPU
ha realizado debates y semina rio
sobre Mujer y Medios de
Comunicación y programas de radio
y televisión.

En 19 S fue creada la Asociación de
Meretrices Públicas del Uruguay
(AMEPU), que reivindica la
condición de mujer de las meretrices
y busca mejorar su calidad de vida.

Las violaciones a los derechos
humanos llevaron a que en 19 2 e
organizara el Grupo de Madre y
Familia re de Procesado por la
Justicia Militar, las primeras mujeres
en irru mpir en el espacio público
bajo la dictadura. Fueron ellas
quienes convocaron a una consulta

popular acerca de la ley, con el
Plenario de Madres y Familiares de
Detenidos Desaparecido, que
requería la fi rma de un 25%del total
de inscritos para votar, porcentaje
que se alcanzó, si bien no lograron el
objetivo político propuesto.

A nivel sindical nace en 1986 la
Comisión de Mujeres del Plenario
lntersindical de Trabajadore de la
CNT pa ra promover condicionesde
igualdad para la mujer trabajadora y
eliminar las di criminacione
medianteeducación y capacitación,
información, difusión e investigación.
En 19 7 realizó el Encuentro
Nacional de Trabajadoras,
preparatorio del Congreso Nacional
de Trabajadores. Cientos de
trabajadoras de todo el paí
discutieron sobre la condición de la
mujer y elabora ron propuestas
específicas para dicho Congreso, el
cual permitió un mayor
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reconocimiento de la opresión de las
mujeres y la necesidad de asumir
sus reivindicaciones como un

requerimiento del sindicalismo en su
conjunto.

En los partidos políticos, militantes
que buscan incidir en ellos crearon
comisiones de mujeres. En el Frente
Amplio. la Comisión de Mujeres
(l984) que realiza movilizaciones
políticas y con el movimiento de
mujeres. En el Partido Colorado, la
Comisión Asesora sobre la
Condioón de la .\Iu.,r (1 986),

cuando yaen JQ84 se había realizado
el pnmer Congreso Nacional de
Mujeres del Batliismo Lnido con
más de doscientas delegadas. En el
Partido Demócrata Cristano. 1,1

Comisión de Mujeres ( 986), una
secretara espccali /ada p,lra
concientizar e integra r a la mujera
la actividad partidaria y el 1,1
sociedad. En el Partido Por el
Gobierno del Pueblo, la Comisión de
Mujeres (986), que busca el
reconocimiento del derecho a ocupa r
los espacios políticos en igualdad
con el hombre. En el Partido
Nacional. la Comisión sobre la
Condición de la \ Iujer (1985). que
pretende mejorar 1,1calidad de vida
de la mujer y la familia.

El surgimiento de organizaciones y
grupos femeninosdesde los años de
la dictadura militar fue
constituyendo paulatinamente un
rrovimicnto social de mujeres. Las
condiciones generales permitieron
que tantomujel1.'" de partidoscomo
de sectores profesionales ypopulares
se movilizaran por reivindicac iones
de la vida cot idiana, políticas y

específicas de la condición femenina.
El desarrollo deestudios sobre la
situación de las mujeres abrió

caminos a la toma de conciencia y a
la formación de un pensa miento y
grupos feministas.

Una expresión de este proceso ha
sido la creación de coordinadoras y
redes. Entreellas destaca el
PlE\ 1UU. nacido tras la marcha de
enero de 1984, que Jugó un rol
significativo en la movilización de
mujeres por la democracia. En ese
contexto se formó también la
Concertación de Mujeres del
Uruguay. integrada por partidos.
ONG yorganizaciones sociales
( 984). Tuvo unaactuación
importante en la elaboración de
propuestas de políticas para la mujer.

En 1985 secreó la Red CEAAl­
Mu jer Uruguay para promover el
intercambioentre ONG que traba jm
en educación pOpUIM con mujeres y
potenciar los recursos de las
organizaciones. En 1987 nació la
Coordinación de Mujeres. inlegra da
por feminis tas autónomas.
traba jadoras y mujeres de partidos
para abordar temas de
discriminación de la mujer. Su acción
política se ha centrado en la libre
decisión sobre la maternidad, la
discriminación en el trabajo, la
violencia doméstica y el poder en las
relaciones interpersonales. la
recuperación de lo subjetivo y la
creación de espacios de mujeres para
generar acciones colectivas. En 1
surgió la Red de Salud de las
\t ujeres del Uruguay y en 1990 la
Red Urugua~'a contra la VIO enc ía

Doméstica. completando un abanico

"'

de articulaciones temáticas de
organizaciones sociales y Of\'Gde
mureres.

En 1992el Consejo Nacional de
\t ujeres ((ONAMU) reunió enel
Primer Encuentro Nacional de
Mujeres en Cargos Políticos a
representantes de partidos en tareas
de gobierno y a futes de ese año se
creó la Red de Mujeres Políticas del
Uruguay, en la que pa rticipan
mujeres vinculadas a diferentes
partidos políticos. parlarnentanas y
edilas. Aspiran a intercambiar ideas,
iniciativas y toma de posiciones pdra
proponer políticas y legislaciones
qut' defiendan los derechos de la
mujer, coordinándose J nivel
nacional e internacional.

A partir de diciembre de 1992
comienza ,1 funcionar también el
Espacio Feminista, con el objetivo de
profundizar la reflexión teórica y
reali zar acciones de presión politice
pJra impulsar propuestas
transformadoras. Tiene cuatro
grupos de tr.1ba jo en los temas de
mujer y traba jo. aborto. violencia
contra la mu jer y reforma del Estado
ypohücas publicas.

Con los años se han incorporado
en la agenda del movimiento de
mujeres nuevos lemas. y p<l ra
muchas feministas aparece hoy mes
claro que las reivind icaciones de
mejoramiento de la calidad de vida
de L15 mujeres afectadas por la crisis
y las políticas de ajuste pueden ser
planteadas desde una perspectiva

especñca . f'=4



ORGANISMOS

INTERNACIONA LES

ORGANISMOS INT ERNACIONALES
EN URUGUAY, CON PROGRAMAS

PARA LA MUJER , 1993

Al igual que en otros F"!1St>S de
la región. diversos organismos

internacionales han desempeñado un
slgnifkativo papt>l en cuanto a
apoyar ypromover programas en
favor de las mujeres. tanto a través
de Ot\G como a nivel deorganismos
públicos. particularmente a partir del
Decenio de Nacieres Unidas para la
Mujer (\913-19851.

Así como ton 1975 la Comisión
Interamericara de Mujt1es de la
OEAinfluyó en la creación de un
Departamento de la Mu¡tr enel
Ministerio de Trabajo y Previsión
Social qut' abordara el estudto de la
legislación e inserci ón laboral de las
mujeres. en los últ imosañosel
Fondo de Naciones Unidas para
Actividades de Población (PJUAPl.
U~ICEF. la Oficina lntemacional
del Trabajo, , 1PNUD y la CEPAL
han apoyado o creado programas
para la mujer.

Entre ellosdestaca elapoyo de'
liNICEF al Programa de
Capacitación en dimensiónde género
ydimensión familiar para
funcionariosde los Cent ros de
Información de la Mujer y la Familia
del Instituto Nacional de la Familia y
de la Mup . También cabe señalar su
aporte para la realizac ión de un
Ba nco de Datos sobre Mujer y
Familia en dicho Instituto.

En la misma línea esta el programa
del PNUD de fortalecimiento
institucional en la implementación de
políticas y estrategias de intervención
social en relación al genero yal
desarrollo integral.

FNUAP Fondo de N« ionft

Unidas IN"'~

M PobIKiOn.

UNICEF Fondo M Nxiaoon

U IlÓdU para la lnbMia.

OIT Or¡anIu dotl

IlItf m MioNl ~ Trabajo .

PNUD ' "'1'''"&df

H&(ionfI UnldoU puJI,,-
CEPAL CorMIOn
ECOftOmic&~ AnWria

Win.I • 0ficiN Loal.
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~, " pKWÍ'loU M la ¡..r-.tud.......,.
",.,..... ... S*'d ~prolluc:ci'I& IN"'

"'-"':_ 11'1.

' '''1'"_ M ~itK¡o" "' DímfnsióoI

• Gft>ero , Dirnfn1iólI f~~

"-íolwios M los CIOEl"lf.

"--ú,~ 1OCW.

a.- • 0-01'" 1"1...... , f amiü.

bflti¡aciDII sobrf &lJlKco. CUMlliuO'Io1 ,

CUIIIiUIti'IoI • la 'IioIetldro dooM1tiu

......... cri6u, _r.dOlo o. __

~""Ia""ióol.lam"',

h nto df DU01 anIvno1

,. taIP5 ' en Arniriu

l.Ioti , ti ü oibL

8 &MO ee li.ItM1Obo-f emprfu.ri&do

femrnino.

ForU lfo( imif nto irmituc:ion;al ... bI

im pleme ntu io n ee POtitiCM , fMrilt'JiM

ee inte r<f ncio.n 1O(i&1 fn ,e'!&ciOn ;al p rtfrG

, ;al del<\'I'(\Uo intf l , ;aI.

I n'tf'I ;I~c ión , ob re m&lemid.l.d

K oIf'1cfrl te , ¡e f&tur&df hopO' , pob",u

in te"f...rloCion.ol.



L

O BSERVA C IO N ES METODOLOGICAS

J opción metodológica del proyecto Mujeres Latinoameri­

ca nas en Cifras considera guees posible aumentar la visibilidad y mostrar la especificidad de IJ condición femenino en Am érica l.atina a

partir de la información cuantitativa disponible -principalmente estad ística, producida sobre todo por los organismos públicos­

estableciendo criterios parJ su má ximo aprovechamiento desd e una perspectiva de género y señalando las limitaciones de la información

recogida de este modo. Dicha opción se apoya en las convenciones de las agencias de Naciones Unidos y, en especial. en las

recomendaciones del Instituto Internacional de Investigaciones}' Capacitación de Naciones Un idas pilm la Promoción de la Mujer

O;-¡STRAW).

Con estos elementos se estructuró -con la asesoría de especialistas de agencias de Naciones Unidas para América Latina- un cuadro

general de demandas informativasenocho ca pítulos, optándose por aquel las variablese indicadores que parecieron más adecuados. Todo

ello teniendo en cuenta que por tratarse de un proyecto de alcance reg ional, exist ía IJ necesidad de priorizar la info rmación que tuera

comparable.

Acontinuación se señala algunas observaciones y los mayores obstáculos metodológicos de cada tema encontrados en e-tc país

IDENTIF/CACION SOCIOECONOMICA

A causa de los problemas de comparabilidad en la región íueron utilizadas las series sobre información económica compuestas por

organismos internacionales, principa lmente, CEPAl, BID y Banco Mundial, cuya información procede de organismosoficia les de cada uno

de los pa íses

En cuanto a las cifra s sobre pobreza y distribución del ingreso la fuente fundamental ha sid o CErAL. Se Ita utilizado sus estimaciones

sobredistribución del ingreso realiza das en Montevideo sobre la base de las Encuestas de Hogares del segundo semestre de 1994, 1987 Y

1988. Las estimaciones sobre pobreza han sido obtenidas del Info rme de CErAL "La Pobreza en América l.a tina al inicio de los anos

noventa", preparado para la Tercera Conferencia Regional sobre Pobreza celebrada en noviembre de 1992, y publicado por ([¡'ALen

Santiago de Chileese mismo año.

DEMOGRAFIA

Lil información dernográfica ha desca nsado sobre los datos censales y las estimaciones realizadas por el Centro Latmcarnericano de

Demografía (CELADEl. Las series de datos de 1950 a la actualidad han sido obtenidas principalmente de CEI !\DE para fa cili tar la

comparabilidad regional.

Ent re los ternas que merecen observaoones metodológicas está el de la jefatura de hogar femenina. Como se indica en el tex to, exi sten

razones parJ pensil! que este fen ómeno est~ subestimado pordificu ltadesculturales en IJ declaración y el registro.

TRABAJO

Este capítulo tiene las dificultades propias del registro de la participación económica femenina, ya comentadas en el texto Respecto a las

estimaciones sobre diferencias salariales por sexo y trabajadores en el sector informal de la economía, se ha usad o como fuente

fundamental C1EDUR, que en diferentes estudios ha elaborado los datos de IJS Encuestas de Hogares, en illgúJ1 CilSO inéd itos. como

sucede con las estimaciones sobre diferencias salariales del estudio de Aguirre R. y Méudez. E. "La Mu¡er en el MerG1Jo de Trabajo",

CIl:DUR, Montevideo, [9';;"
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LEGISLACION

SALUD

EDUCACION

PARTICIPACION SOCIOPOLlTICA

La situación ju rídica de la mujer fue analizada a la luz de cuatro grandes cuerpos legales: Constitución Política, Código Civil, Código

Penal y Código delTrabajo. Cada uno de estos textoscontiene las disposiciones esencia les que consagran la igualdad o desigualdad entre

mujeres ), hombres: derechos políticos; capacidad civi l de la mujercasada y relaciones fa milia res y patrimoniales: tipificaciónespecial de

ciertos delito!'en que la mujer es aulora o vícnma: reglamenraClón del trabajo íemeruno y protección a la madre trabajadora .

Para mostrar los problemas de socializaciónsexista en los textosescolares se ha usado el estudiosobre textos escolaresyde segundo nivel

publicado por Rodríguez S., en "Mujeres e Historia en el Uruguay", GRECMU, 1\192.

No fue posible obtener dalas sobre la adminis tración y aplicación de la justicia, aspecto de gran importancia, especialmente para las

mujeres.

Entre los aspectos que afectan directamente a la mujer está lo falta de informaciónsobreaborto. En otros paísesha podidoobtenersedatos

ind irectos sobre hospitalizaciones, etc, pero enel caso de Uruguay existe al parecer una verdadera laguna al respecto.

Los mayores problemas metodoló gicos que ha presentado este área se refieren, no tanto a lil confiabilidad de los datos existentes, puesto

que Uruguay cuenta co n un sistema de estad ísticas vitales bastante só lido, sino a la ca rencia de cierto tipo de datosque son importantes

para examinar la condic ión de la muje r y la no desagregación por sexo de muchos aspectos.

El anáhsis 'l' CIñó al derecho positivo, si bien en alg unas ocasiones se aludió a normas legal es derogadas, para demostrar, en casos

específicos, lil evolución de la ley

Se incluyó un breve capit ulo sobre derechos reproductivos, disciplina aún en estado de fo rmació n, no codificada ni reglamentada. Su

tratamiento, por lo mismo, tuvo que ajustarse a un esquema diferente, tanto en este caso co rno en el de los demás países, donde las

situaciones son siempre distmtas.

Paraestecapítulo se ha utilizado dos tipos de fuentes:a) los Censos y Encuestas para todo lo referente a analfabetismo y ni vel de estudios

acumu lado por la población, y b) en el caso de la información sobre matrícula, el Ministerio de Educación y las series estadísticas de

LNFSCO confeccionadas sobre la base de la información nacional que entrega cada gobierno

La sección más afectada es la de morbilidad, puesto que ha sido imposible disponer de datos actualizados ydesagregados por sexo en

esta ma teria . Se ha compensado eS,1 carencia COl1 info rmaciones complementarias.

Como en todos los países, este capitulo presenta serias dificultades en cuanto a la infor mación de participación femenina en las

organ iza cio nes políticas y sociales. especia lmen te los partidos políticos, las organizaciones barriales y las de derech os humanos,

dificultades que 110 siempre se pudo subsana r.

Para los antecedentes históricos se recurrió a diversas fuentes bibliográficas especializadas. Entre ellas: F. Friedrich Naurnann,
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Participaci ón polític, .le I;¡ mu ie r en elCono Sur, Conferencia lnternaoonal. Buenos Aires, 1987; De ~ l lo¡r.1 . G" Siqen' v ¡''.In l.!' " I','hll.'"

en el Lr¡¡~u;¡ y de :,1cri-i-, en Meyer, L. }' J, L. Reyn,1'Coord"l , Lo, -i-tenu- p"liliu¡s en América L. 'l . . "i1'l. XXI. L1i 1r~ ' .1,i . ft- las

l\ ,lCi ncs Luidas, México, 1,,9; RodríF,lh'Z, 5, (Coord.), \ Iu¡'res e HI.lllri.1 en el L I~U.IY , JRK \ iL LOC()" I l "l R. I rll, U.I " !'.<"2:

(;1):17,iI1'7, y" \Iu¡,·rr. de 11' < -c.rores populares: ¿obreras, madres o pn1"li lul,b?; rr" ~,I , A. , "Redentorc-, Jm,,· ~ tutore 1.1 (1'1 ("i\ 11'1\1

domnu utc -nbn C" f',ll ,1 11' la mujer en el Lmi; uv ,1 comienzos del s i~ ' I I.l XX", ;¡11 en l.eón. \1. ~ olra- il'l " ' 0 v 1 r '1" Lh 111.1\,1'

sorj;¡b d,' la' rm:j"n') l.itinoa en ,mas, (' I./\CSO, Argentina, ¡Q93,

Se (.'ml' dú I;¡ iniNmación, tual con los textos: ,', rri'¡¡, r.,(Fd,l. Mili 'r y pode en !o~ n,írben,,, de !.J dl'mlll r,\lí.l Unl);u.1Y,1, C,RE(

Uruguav, J'¡ 1; R,1l7I'n.ki, D, y C. Serrano, t[lb .), Poli I':.IS " x'" e., mu;rrl" y SO['lernll h"J1, í 1['1.,\ '\, SlI1 tiJ ", lk Chik-. I 'I' ¡ ~ , l el ¡-I,I

MlI;c r 'f mI'T,':'"

En el ' Ul,('lr íl ilo Opiniones se utilizó una Encuesta realizada por C1 ED LJR en el der" n, e \., de \ \':lk-vl le<' 1'11 I"!'JI " UI1.1 tl1l1 Ir.l

repn-uuativa d,' , 1hombre y mUll'TI:,; mayoresde 16 años.

O RGANISMOS y ACCION DE PROHOCION DE LA MUJER

P.lra ,.... t,' ca"II' 1", la unidad dI' investigación del proyecto en L' I gu ,~r re, ¡ill' un ''' , -tro d" or;.:.lnlz.llion," J muj-n-. ~ de )r~. ni-mo

no crnameuta es que abarcó tanto Montevideo como el interior. Sin embargo. no fuI' P" ' I ,le re(l1.~r r ro, ,\ 1,1 ,lil'" ' IJ,I,¡ de

organizacione l e ia-c JI' mujer. , parucularmenle barrí '" ., para IOdo el p;¡is.

AJem,i<de los textos históricos y actuales del capitulo anterior, se utilizóel aruculo I'ercovich. M, Me!'" i' 1111" ¡', r. aumentar 1;¡

participaci ón política de la mujer. en Bareiro, L. y C SOlO (Eds.), Sola no basta. Mecanismos para mejorar 1,1f\lrh'ir.1Ción polilic,l J,' I.h

mu jeres, CD E. lundación Friednch Ebert. Paraguay. 1992,

"
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Este libro
se terminó de imprimir
enSantiago de Chile

bajo la luna azul
de agosto de 1993.
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